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  Prólogo


  


  Desde que los nuevos tiempos tienen memoria, la imponente ciudad de Aurum resguarda las más poderosas espadas que alguna vez se hayan forjado en la historia del continente.


  Fabricadas con polvo de meteorito. En la antigüedad las portaron los Altos Guerreros del imperio. Aquéllos que fueron elegidos para conservar la paz, pero no lo hicieron y conquistaron naciones. Un brillo en las pisadas de sus portadores y un halo de luz que las envolvía, acompañaba sus habilidades descomunales. Este es el recuerdo más amargo que ha quedado en las historias de antaño.


  Hoy el Imperio ha caído en desgracia y como último recurso han entregado las espadas a Gabro, Toba y otros siete portadores más para intentar recuperar la grandeza que alguna vez se tuvo.


  Esta historia se desarrolla en un lugar maravilloso con impresionantes escenarios. El continente donde Gabro y Toba sueñan y viven grandes aventuras. Donde ríen, pelean y sufren cada batalla. Donde tienen que madurar o dejar desaparecer su futuro, su familia, su esencia y su raza. Una lucha por la supervivencia en un lugar inhóspito y peligroso. Así es el continente donde les tocó vivir y lo aceptan. Adaptarse o morir es la principal regla, de esto depende su triunfo o fracaso.
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  A través del tiempo, permanece un relato impreso en las rocas...
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  Capítulo 1


        “La Roca Madre” Sinfonía de una batalla
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  Un aterrador zumbido se escucha surcar por los aires. En lo alto de una montaña una silueta emerge entre las sombras, se revela su rostro que se ilumina de manera leve con un rayo de luz. No logro reconocerlo, pero en él se aprecian sus gestos que cambian de la alegría al desconcierto. Sus ojos denotan angustia y una capa cristalina de lágrimas los envuelve. Su boca se abre un poco deseando emitir algún sonido. Trata de implorar desesperadamente ayuda. De manera tambaleante da media vuelta y muestra una herida en su espalda que ha perforado su cuerpo. Enseguida me mira con desconcierto y su corazón deja de latir. Al ver la aterradora escena, no puedo evitar lanzar un grito jadeante y desesperado que sale de lo más profundo de mis entrañas.


  ―¿Estás bien hijo? ―preguntó mi madre, al momento que entró a la tienda de acampar―. Tenías una pesadilla.


  ―Estoy bien ―respondí―. Últimamente me siento agitado por las noches.


  Mi padre entró tras ella y al verme, se dio cuenta de que una vez más tuve el mismo sueño que me atormenta desde hace meses. Después de unos momentos se retiran, tienen otras responsabilidades y deben descansar, no solo estar al pendiente de las pesadillas de sus hijos.


  Mi nombre es Gabro, soy hijo de Gneis y Diora, ellos son los actuales líderes Ígneos. Ésta es una noche fría, vaya que el aire enfría la piel y sopla de manera fuerte tirando hojas de árboles y arrastrando pasto seco hasta toparlo con alguna roca. Cierro los ojos mientras escucho crujir las ramas de un álamo que se mueven sin cesar y las aves nocturnas se posan sobre él. De vez en cuando emiten uno que otro sonido que causa temor, mientras los vellos de mi piel se erizan con cada canto que sale de sus picos. Debo guardar la calma solo fue un sueño; aunque parecía tan real. Me recuesto nuevamente esperando con ansias que llegue el amanecer. Confío que el alba traerá consigo la luz del día y también la esperanza de un nuevo destino para mi pueblo.


  La noche avanza y por fin concilio el sueño. Transcurridas algunas horas los murmullos de voces comienzan a escucharse nuevamente, mientras que por una rendija de la tienda de acampar, se aprecia un sol rojizo reflejado en las nubes que cubren el firmamento.


  ―¡Despierta hijo! Está próximo el amanecer ―exclamó mi padre, al tiempo que se acercó a la entrada―. Avanzaremos con el primer rayo de luz que ilumine el sendero.


  ―Estaré listo ―le dije, mientras movía mis manos sobre los ojos y un bostezo salía de mi boca.


  Después de haber dejado la ciudad de Aurum y tras varios meses de viaje, nuestra travesía ha sido extenuante. Nuestro andar nos ha llevado por sitios inhóspitos, algunos casi sin vegetación. En estos días la caza se ha vuelto muy importante para poder obtener el alimento necesario y no solo usar las reservas que llevamos con nosotros.


  Con el paso del tiempo nuestro físico se ha convertido en un factor decisivo, ya sea en memorables batallas o en recorridos tan largos como este. Ahora somos como en un principio, cuando todavía no llegaba la Roca Madre. No poseemos ninguna cualidad otorgada, solo contamos con nuestra destreza y habilidad. Somos de piel, carne y hueso, sentimos frío y calor. Físicamente me considero semejante a la mayoría de los guerreros, con la misma estatura promedio, además de poseer un cuerpo atlético sin importar la edad. Las guerreras Ígneas son esbeltas, ellas mantienen el cabello largo, usan un fino mechón azul o dorado en su cabellera castaña como símbolo de juventud; aunque algunas matizan la terminación de todas las puntas. Los varones solo lo usamos ligeramente largo pasando un poco la altura de los hombros. Debido a la mezcla de cuatro pueblos, un rostro afilado, tonos de piel clara y ligeramente bronceada nos caracterizan.


  Durante algunos meses hemos planeado la forma de completar nuevamente la Roca Madre. Por mucho tiempo los maestros de la ciencia a los que llamamos Piroxenitas, han resguardado celosamente la esfera que la contiene. Día tras día continuamos revisando las lecturas que muestra el rastreador principal, que se incrementan conforme avanzamos. Tenemos plena seguridad, de que ellas nos llevarán muy pronto a encontrar los preciados elementos que han sido perdidos.


  Después de una larga travesía hoy no es un día como todos, éste tiene algo especial. La tierra ya no se desmorona bajo nuestros pies, el crujido de ramas secas en cada paso no existe más y un valle con matices verdes se vislumbra tras las hondonadas y colinas que muestra el horizonte. Comienza la vida nuevamente y pequeñas ardillas brincan de rama en rama en los primeros encinos que podemos ver. Un arroyuelo termina con nuestra sed. ¡Por fin hay árboles y agua otra vez! Es el pensamiento común en la mente de cada Ígneo que ha recorrido interminables caminos rodeados de sequía y desolación.


  ―¡Descansaremos antes de llegar a las montañas! ―ordenó mi padre―. Mañana arribaremos al valle que se encuentra entre ellas.


  ―Granito, tú y Gabro lleven a los jóvenes cerca del arroyo, continúen su instrucción ―le dijo a mi hermano―. Pueden comenzar con algo de historia.


  ―¡Vamos Gabro! ―exclamó Granito―, yo los reúno y tú cuentas la historia.


  ―Algún día te tocará a ti hermano ―aseguré.


  ―Lo sé ―respondió―, pero tú eres mayor, la conoces mejor y eres el heredero al trono.


  ―En ocasiones desearía no tener tanta carga sobre mis hombros ―le comenté.


  ―Nadie mejor que tú ―afirmó―. Serás un buen líder.


  En las riberas del río, un gran encino rojo muestra su espeso follaje. Alrededor de él se concentran cincuenta jóvenes, los cuales esperan impacientes cobijados bajo su sombra. Cerca de la corteza del tronco y sentado sobre la tierra húmeda, comienzo mi relato.


  Recuerdo todavía los últimos años de prosperidad en la antigua ciudad donde el júbilo, la abundancia, las elegantes torres y el cielo azul pálido prevalecían. Pero no siempre fue así, los que somos más jóvenes no estuvimos presentes cuando la Roca Madre cayó del cielo. Cuentan los maestros que un cielo tan limpio y puro reflejaba una inmensidad que abrumaba. Se dice que aquella tarde el sol se desvanecía en el horizonte y el crepúsculo fue opacado a causa de un gran meteoro que iluminó el firmamento. En cuestión de segundos entró con dirección del mar que no se navega, impactándose en las profundidades de las llanuras abisales del este, causando olas tan grandes que destruyeron todo a su paso. Una gran nube de hollín obstruyó la luz, provocando que el planeta quedara en la oscuridad total a consecuencia del impacto. Al poco tiempo, las plantas y animales comenzaron a desaparecer. Usando elementos minerales, se decidió producir luz artificial con nuestra maquinaria en las cantidades que fue posible solo para poder subsistir.


  Al principio la nube ocasionó que los días se convirtieran en noches, y las noches se hicieran cada vez más frías llegando al punto de sentirse congelantes. Con el paso del tiempo no fue posible distinguirlas. La desilusión se reflejó en cada uno de los Ígneos. Pronto, el frío que calaba hasta los huesos se convirtió en nuestro enemigo y los métodos para cosechar que en un inicio se creían eficaces, se volvieron cada vez más complicados. Pero en el fondo, la esperanza corría por las venas de cada Ígneo que existía.


  A pesar de todas las dificultades que se presentaron en esos días, se hablaba constantemente del impacto del meteorito y de cómo podrían utilizarse los restos en nuestro beneficio. Además, de cómo hacer uso de la maquinaria existente y de las técnicas aprendidas en el pasado.


  En ese entonces, los maestros pensaron que un meteorito que había caído con tal fuerza, tendría tanta energía concentrada para producir la luz necesaria y así iluminar los dominios conocidos; por tal motivo se dieron a la tarea de recuperar lo que había quedado del astro. Un grupo formado por valientes guerreros fue enviado en busca de sus restos. Fueron guiados por Pizarro y Esquisto hijos de Aplio, el líder en esa época. Así que con premura partieron en su búsqueda.


  No pasó mucho tiempo para que Aplio y la población de la ciudad, se enteraran de que el meteorito no llegó solo. Tras las montañas, otro astro desaceleró su caída y arribó no muy lejos de Aurum. Posterior a la partida del grupo y durante los siguientes días, aparecieron a unos cuantos kilómetros de la ciudad temibles y aterradores guerreros a los cuales se les podía ver teñido el cuerpo de un color rojo sangre. Resaltaban tres líneas profundamente negras en el rostro, las cuales dibujaban una diagonal. Contaban con una piel fuertemente acorazada y sin piedad alguna, exterminaban todo a su paso. Llevaban consigo un espada en la mano derecha, con la cual causaban grandes estragos a todo aquel que se cruzara en su camino. Pero lo más impresionante estaba en la otra extremidad superior, que revelaba una protuberancia circular plana que les servía de escudo y se encontraba cubierta del mismo material acorazado que su piel. Una articulación más en la parte posterior del escudo, mostraba una tercera parte del brazo la cual mantenían oculta. Ésta se desplegaba inesperadamente y una garra atacaba con una velocidad estremecedora, causando de manera instantánea la muerte de sus enemigos. Siete mil fieros guerreros Rojos se dirigían al lugar del impacto del gran meteorito, pero la amarga realidad parecía sellar nuestro destino, Aurum se encontraba en su paso.


  Por órdenes de Aplio, una primera avanzada de guerreros fue enviada para defender los exteriores. Él sabía que las grandes paredes de piedra que formaban la herradura que rodeaba la ciudad, podrían proteger a la población en su interior y el ejército estaría distribuido en ellas para poder contener los ataques del enemigo. Pero antes había que probar de qué estaban hechos los rivales.


  En cuestión de instantes se escuchó el grito de batalla Ígneo, que fue acompañado por el peculiar sonido de cuatro conos de bronce, uno seguido del otro. Producían un ensordecedor estruendo, que desde la antigüedad hacía flaquear a cuanto enemigo lo escuchaba. Los primeros guerreros enviados a la batalla se formaron y atacaron usando sus ballestas. Las saetas pronto surcaron los aires impactándose en los cuerpos de los adversarios, causando solo algunas mellas en su coraza. Habían sido disparadas de forma certera, pero el acero del que estaban hechas no lograba traspasar la coraza de los Rojos. El enemigo parecía imparable y continuaba avanzando hacia ellos. De este modo, un segundo grupo de guerreros se colocó en una larga fila. Levantaron el brazo derecho en el cual portaban un mecanismo que disparaba proyectiles explosivos entregados por los maestros de la ciencia. El general a cargo llamado Andes, dio la orden de atacar. Enseguida cientos de bólidos salieron disparados surcando los aires, provocando explosiones entre el ejército rival. Una segunda fila de guerreros se adelantó un paso y disparó nuevamente. Una espesa nube de polvo continuaba levantándose obstruyendo la visión en la distancia. Hubo segundos de silencio, el polvo comenzaba a disiparse y entre la oscuridad de la batalla, los guerreros Rojos emergieron y continuaron su avance de una manera implacable. Algunos habían perecido, pero a ellos no les importaba, aplastaban a los caídos con sus enormes pies y seguían su camino. Cada vez estaban más cerca. Andes subió a su equino Ídion, era blanco como la nieve y con una crin dorada como los rayos del sol, fue traído desde las lejanas tierras del paso del sur. Atrás de él, mil guerreros montaron sus bestias, sus armaduras plateadas y pulidas formaron una gran e interminable ola que se podía ver desde cualquier parte del valle. Un valle que solo mostraba una tierra muerta y seca. El general levantó su espada y con un grito llamó al ataque, al tanto que los cuatro conos de bronce retumbaron nuevamente en el horizonte y las puntas de las espadas de acero se levantaron como no lo habían hecho por generaciones. En cuestión de instantes arremetieron contra los Rojos con una furia incontenible, pero la garra oculta que poseían los rivales, poco a poco comenzó a dañar a los equinos. Paulatinamente se mermaron, así que bajaron de sus monturas y dejaron ir a sus bestias blancas. Al hacerlo se volvió una lucha brutal y encarnizada, pero el ejército Ígneo se negaba a replegarse ante el poder del adversario. Cada golpe asestado por las espadas de acero, solo causaba mellas en la coraza de los rivales sin causarles grandes daños. Andes volteó a su alrededor y vio como caía su ejército. Con gran pesar ordenó la retirada. Se dio cuenta de que no podrían ganar la batalla y solo la muerte les esperaba. De este modo no tuvieron más remedio que replegarse nuevamente dentro de la gran herradura. Las puertas fueron reforzadas y los Acorazados Rojos llegaron tras de ellos sitiando rápidamente la ciudad.


  En la fortificación Aplio observaba. No era de los que se resignaban fácilmente a aceptar la derrota y sus vidas estaban de por medio. Por lo tanto; designó a su mejor y más fiel guerrero llamado Gneis para dirigir la defensa de la ciudad. Se tenía que intentar algo más, por este motivo llamaron a los maestros de la ciencia para dar una posible alternativa y solucionar esta confrontación bélica. Ellos trajeron un nuevo tipo de arma, una que disparaba discos aserrados lanzados a una alta velocidad. Fueron fabricados con una aleación compuesta de vanadio, aluminio y titanio llamada “Vatanium”. El arma había sido nombrada meses atrás como Velosierra y fue diseñada para una exhibición de práctica. El material usado por los maestros para fabricar los discos lo descubrió el ancestro Pigeón, quien fue el primer Piroxenita y especificó en los antiguos libros de la ciencia las condiciones especiales para poder fabricarlo. Además dejó un prototipo de disco en el cual se basaron para fabricar las nuevas armas.


  Gneis reunió a cincuenta de los más certeros guerreros conocidos por su destreza en el uso de la ballesta y les mostró la forma de manejar la Velosierra. Por primera vez tuvieron que usarla en batalla, ya que un ataque de los guerreros Rojos puso a prueba su funcionamiento.


  El enemigo embistió directo a la entrada de la ciudad, por lo que los guerreros Ígneos se situaron sobre la gran herradura e hicieron que los discos de Vatanium salieran disparados desde las alturas de las grandes paredes, destrozando las corazas de los Rojos. Cientos comenzaron a caer en cuestión de segundos. Un fluido amarillento manaba de las heridas recibidas en cada Rojo derribado. Se demostró que el arma era eficaz para la defensa, pero Gneis sabía que no había suficientes discos para acabar con el ejército rival, solo podrían repeler los ataques durante algún tiempo.


  Mientras tanto, después de varios días de búsqueda Pizarro y Esquisto finalmente encontraron los restos del meteorito. Muy cerca de la costa flotaba una esfera que cambiaba constantemente de color, era negra como la más profunda oscuridad de la noche por un momento y blanca como los destellos de luz de un amanecer en otro. Se acercaba cada vez más a ellos, como si los siguiera. En breve llegó a las orillas y decidieron tomarla. Al estar en tierra firme, un mecanismo se abrió y dividió la esfera en dos partes, esto reveló su interior. Contenía una roca con cientos de pequeños cristales, además poseía tres huecos en los que estaban insertadas solo dos gemas de mediano tamaño, tenían una perfección inigualable en sus cortes y el brillo que reflejaban no se había visto jamás en otro cristal de este tipo. En el extremo izquierdo se encontraba un Cristallo blanco; en el derecho uno azul; y en el centro no había nada, el lugar estaba vacío. Sin colocar se hallaban dos diamantes, uno translúcido puro y otro completamente oscuro. El grupo dirigido por los hijos de Aplio transportó cada elemento por separado. Pizarro, el portador de los elementos del grupo, los colocó en mantas especiales para emprender el regreso a la ciudad de Aurum.


  Después de algunos días de viaje y a unos cuantos kilómetros de distancia, pudieron observar que la ciudad estaba sitiada. Pizarro había tomado el rol de líder e indicó la ruta para poder entrar sin ser vistos. Desplazándose cautelosamente entre líneas enemigas, usaron uno de los túneles secretos de la antigua construcción. Al entrar, los Piroxenitas los recibieron con gran regocijo, revisaron minuciosamente las piezas y le dieron el nombre de Roca Madre a la base de piedra que los contenía. Se maravillaron al ver la perfección del conjunto de elementos. Los maestros tenían la firme intención de realizar pruebas para manejar la energía contenida en ella y usarla a su favor. Su prioridad había cambiado después de la llegada de los Acorazados. Pensaban que tal vez una de las armas heredadas por los ancestros podría ayudar en esta guerra. Así que dieron instrucciones para que la esfera se colocara en un equipo amplificador de energía que fue heredado por los antiguos Ígneos. Deseaban conocer cuánta energía podría proporcionar la Roca. Intercambiaron fuertes discusiones del porqué solo había un lugar libre y existían dos diamantes. Cuidadosamente y con sumo esmero prepararon todo en la gran cámara y se dirigieron a revisar los antiguos libros de linajes, para elegir al Ígneo que tuviera la línea de sangre adecuada y él se encargara de colocar el elemento faltante.


  Al mismo tiempo, Pizarro y Esquisto acudieron con su padre para dar las buenas nuevas y ponerse a sus órdenes. De este modo pensaban proporcionar su apoyo en la batalla. Esperaban que Aplio los colocara al mando del ejército. Pero pasó poco tiempo para que se dieran cuenta de que no sería así y estaban solamente relegados a obedecer.


  Después de consultar los antiguos libros, los maestros aconsejaron a Aplio para que Gneis fuera el encargado de colocar el elemento faltante. Se encontró que su linaje era el designado para controlar la energía concentrada en los elementos; sin embargo, aclararon que había alguien que tenía un linaje más fuerte, pero el momento adecuado según los métodos obtenidos en el libro del ancestro Pigeón, era para Gneis. Por lo tanto; él decidiría a que elemento le correspondía ocupar el lugar vacío. Gneis acudió al llamado y comprendió el designio. Sin tomar mucho tiempo se preparó y se acercó a los elementos. En ese momento la enorme cúpula de la cámara se abrió y dejó ver la gran nube oscura que cubría el continente. En lo más alto, una esfera de color plata conectada al equipo se encontraba en el centro del recinto. Todo estaba preparado para comenzar. Gneis decidió el momento para colocar uno de los diamantes en la posición vacía y los maestros apoyaron su decisión. Fue entonces que tomó la gema oscura, ya que la consideraba tan bella y perfecta. Él la observó fijamente por un momento. Uno a uno, los reflejos de luz que incidían en ella se adentraban en lo más profundo de su mente y lo incitaban a colocarla. Perdió la noción del tiempo y de la realidad, ¡algo trataba de apoderarse de él! De pronto, su esencia Ígnea reaccionó y salió del trance en el que se encontraba. Soltó la gema inesperadamente, provocando el asombro de todos los que estaban presentes. Los Piroxenitas rápidamente la envolvieron en una manta especial y la retiraron del lugar. Gneis había reconocido que no era la indicada para los propósitos Ígneos. Después de unos segundos él se recuperó, observó a los maestros y tomó firmemente la gema pura. En ese momento se percibió solamente silencio, paz y tranquilidad. Sin pensarlo más la insertó en la Roca Madre. Los maestros accionaron los mecanismos y en ese instante todo cambió. Los Cristallos se activaron y el diamante comenzó a brillar de modo semejante al de una estrella, pero su luz no cegó a nadie; sin embargo, iluminó todo a su alrededor. Después de algunos segundos, una intensa energía se desplazó desde la Roca hasta la esfera que se encontraba en lo más alto de la cámara, ésta comenzó a emitir una infinidad de rayos dirigidos a cada uno de los habitantes de la ciudad. Este hecho se convirtió en el más importante de la historia Magmática, ya que dio cualidades especiales a cada Ígneo por medio del equilibrio de la materia y la energía al que se le llamó: “Paragénesis”.


  Gneis sintió la energía recorrer todo su cuerpo. Su piel tomó una textura distinta y otra dureza, muy similares a las de una fina y resistente armadura de roca. Conservó intacto el color bronceado al igual que el cabello largo. Sus ojos verde claro destellaron por un instante, e inesperadamente surgieron de la palma de sus manos poderosas espadas de una aleación idéntica a los discos de Vatanium. Se cree que el material se quedó impreso en su mente y la Roca Madre lo percibió. Sus dedos aprisionaron la empuñadura como potentes prensas de acero, al tiempo que una extraña sensación le hizo saber que podía unir o separar las espadas de su cuerpo a voluntad. Dicen que la imagen se quedó grabada en la mente de cada Ígneo que estuvo presente y fue majestuosa.


  Gneis reunió a todo su ejército y les mostró la manera de usar el equilibrio. Después de un par de minutos, se dieron cuenta de que Pizarro y Esquisto habían revelado accidentalmente la entrada a los Acorazados al momento de acceder por el túnel. Fueron seguidos por un enorme grupo que entró a la ciudad.


  Enseguida se escuchó retumbar el sonido de los cuatro conos de bronce, como el rugido en gargantas de enormes fieras en cada rincón de la ciudad amurallada. Y se oyó nuevamente una frase usada por los ancestros en la época de los grandes reyes, aquella que el tiempo había dejado en el olvido. “Con valentía triunfará la luz”.


  Una implacable batalla se llevó a cabo en la gran plaza central. El resplandor de las espadas del ejército Ígneo se podía ver a lo lejos cuando golpeaban las corazas rojas. Esto daba la impresión de que cientos de luces destellantes se encontraban en el lugar. Asestaban golpes de tajo y estocada perforando la piel acorazada de los rivales. Uno a uno los Ígneos fueron acabando con el enemigo.


  Minutos después las puertas principales de Aurum se abrieron, no para que el enemigo entrara sino para que el ejército dirigido por Gneis continuara la pelea en el exterior. Movimientos nunca antes imaginados fueron realizados por los guerreros. Saltos impresionantes; momentos de suspensión en el aire; giros en las alturas para caer sobre las cabezas de los Acorazados combinados con potentes golpes de las espadas de metal pulido, las cuales relucían con los destellos de las luces originadas por la Roca Madre, hicieron rápidamente estragos en el enemigo. Por momentos se sintió que el sol volvió a nacer bajo las espesas nubes negras que cubrían las tierras marchitas del continente. Los Ígneos, a pesar de no conocer todo su potencial adquirido, hicieron pedazos en el campo de batalla a miles de Acorazados Rojos ese día.


  Las cualidades otorgadas por la Roca Madre fueron extraordinarias. De aquí en adelante, la paz podría reinar en los territorios Ígneos.


  Hasta ahora se desconoce la razón por la que los Acorazados deseaban llegar a la Roca, pero sabemos que ese era su objetivo. Ellos nunca desearon comunicarse con nosotros, solo deseaban acabar con nuestra raza.


  Después de terminar la batalla, algunas armas fueron recuperadas por Pizarro. Las tomó como un gran trofeo de guerra. Al acercarlas a la Roca Madre revelaban extraños símbolos que se iluminaban como hilos dorados en sus caras laterales. Se cree que eran armas para destruirla.


  Aplio recompensó a Gneis, otorgándole en matrimonio a su hija Diora y prometiéndole ser el futuro líder Ígneo. A pesar de la alegría que imperaba en la mayoría de los habitantes de la ciudad, sus hijos Pizarro y Esquisto no estuvieron conformes con estos acuerdos. Ellos creían que podían gobernar por ser de su misma sangre y haber traído la Roca Madre a la ciudad; Por tales motivos, exigieron a su padre ser los futuros herederos. Aplio trató de tranquilizarlos, pero aun así él sentía que no eran los apropiados para tomar su lugar. En su momento él recibió la oportunidad para gobernar sin poseer sangre real y tenía la firme convicción de elegir al mejor para sucederlo. De este modo, los designios del libro de linajes lo habían puesto en una encrucijada; pero él ya había hecho su elección.


  Con el paso de los meses su hijo adoptivo llamado Andes, el tercer varón de la familia y general del ejército en la batalla contra los Acorazados Rojos, contrajo nupcias con Diaba una hija de un noble muy prominente. Aplio y el padre de Diaba habían hecho este acuerdo desde el nacimiento de la pequeña. Más tarde de esta unión nacerían Siena y Rio. Aplio también ordenó a Pizarro formar una familia eligiéndole a una joven llamada Mica para desposarla; aunque ella siempre dijo no amarlo porque su corazón pertenecía a alguien más. A pesar de todo ellos tuvieron dos hijos llamados Milo y Migma.


  La luz de los elementos se mantuvo presente a pesar de que hasta dos años después, los rayos del sol volvieron a mostrarse. La gran nube de hollín comenzaba a desaparecer. El nivel de vida había aumentado enormemente para ese entonces. Sobrevivientes de los cuatro puntos cardinales se concentraron en Aurum durante los días oscuros. Las fortificaciones de la Plata, Selvaria, Tefra y Ordesa quedaron desoladas. Cientos de miles perecieron en las sombras. Solo diez mil Ígneos de estas tierras permanecieron con vida. Los días de gloria de las antiguas civilizaciones, habían quedado atrás.


  Pronto se hicieron planes para expandir el Imperio a nuevos horizontes, por este motivo; Pizarro y Esquisto fueron enviados durante un año a explorar por completo la isla Lánistta en Terra Átita, ésta se encontraba al norte de los arrecifes Olivínos de la costa oeste. Los hermanos llevaron con ellos sus armas predilectas de carburo de wolframio mejor conocidas como Carframio y dejaron un asentamiento de veinte familias Ígneas con diversa maquinaria, además de dieciséis parejas de hermosos equinos Ídion, originalmente traídos desde las lejanas tierras de la plata ubicadas al sur del continente. Los equinos fueron seleccionados porque su fuerza y belleza daban una presencia impresionante a todo aquel que los montara, además de ser excelentes para el transporte de materiales en este largo recorrido. Al terminar su cometido y dejar el asentamiento listo, los hermanos regresaron a casa después del lapso indicado.


  En ese tiempo comenzó la forja de los Ígneos que estaban en crecimiento y aprendizaje, se les llamaba “Jóvenes Minerales”. En esa época nací yo, recuerdo me llamaban pequeño Gabro Mineral, pero al madurar y obtener las habilidades y conocimientos necesarios fuimos nombrados defensores Magmáticos. Desde muy pequeños se nos explicó que todo Ígneo tenía habilidades que los padres heredaban a sus hijos por medio del Paragénesis. Cada joven Mineral poseía el don relacionado con materiales que le designó la Roca Madre, solo había que concentrarse y usar la energía de equilibrio para que nuestra piel tomara una textura distinta y tuviera otra dureza. Con el constante practicar logramos controlar espadas de distintos materiales que surgían de nosotros, ellas podían estar unidas o no a nuestro cuerpo a voluntad, eso nos hizo ser excelentes guerreros. Cada vez los materiales eran mejores y las espadas tenían un acabado superior al anterior. Solo un guerrero pudo dominar plenamente sus habilidades y utilizar materiales y energía para producir poderosas llamaradas de fuego, impresionantes explosiones magnéticas y así un sin fin de cualidades. Un día desapareció a causa de estas habilidades y la misma tierra de la que obtenía su fuerza lo reclamó. Enseguida se elaboró un decreto limitando el uso del Paragénesis, de este modo se protegería a la población. A pesar de todo, los mejores tiempos habían llegado y era el momento de disfrutarlos.


  Una tarde Aplio caminaba por los jardines de la torre Máfica, se había convertido en su paseo diario por este lugar. Al no regresar a la misma hora de costumbre, su esposa Lava fue en su búsqueda. Minutos después ella encontró el cuerpo desvanecido y boca abajo de su esposo. Al darle la vuelta pudo observar que una daga de Carframio había sido incrustada en su pecho y un gesto con una mezcla de asombro y angustia se quedó grabado en su rostro, ¡el líder había fallecido! Se declararon días de duelo debido a su muerte. Los Piroxenitas giraron órdenes para que se encontrara al culpable de tal atrocidad. A partir de este hecho, la tranquilidad en Aurum se había roto.


  Pizarro y Esquisto sabían que la ciudad estaba paralizada por el tiempo de duelo y se encontraban molestos porque estaba próximo el nombramiento de Gneis como líder supremo. El Piroxenita mayor llamado Enstato fue convencido por ellos para entrar en la cámara donde se encontraba la Roca Madre. Los dos hijos del líder asesinado habían dirigido el grupo que la había encontrado y tenían firmes intenciones de reclamar el trono. ¿Porqué dejárselo a Gneis? Le dijeron al Piroxenita. Pensaron que podían dominar la energía de la gema oscura y obtener más poder para gobernar el Imperio. Debido a esto el maestro hizo un cambio. Apagó la máquina donde se encontraba la Roca, retiró el diamante puro e insertó el diamante oscuro. Al encenderla, la Roca Madre comenzó a emitir una energía oscura y distinta con tal intensidad que alcanzó a la mitad de la población. No se sabe porque eligió solo a algunos. El maestro llamado Clino quien no fue afectado, se dio cuenta de que el equilibrio había tenido una desviación. Entró en la cámara y retiró el diamante oscuro. Trató de insertar la gema pura para regresar todo a la normalidad aun y cuando el equipo estaba encendido, pero su linaje no era el indicado para manejar los elementos y desconocía que todavía permanecía energía contenida en la Roca. El diamante junto con los dos Cristallos emitieron un fuerte estruendo, al tiempo que una onda expansiva arrojó todo a su paso contra las paredes del recinto. Enseguida los tres elementos salieron disparados hacia el horizonte por medio de una gran estela de energía y se apartaron de la Roca Madre. Este hecho fue una pérdida irreparable.


  Inmediatamente comenzaron a ocurrir cambios físicos en los habitantes de la ciudad que habían sido afectados por la energía oscura. También cambiaron sus cualidades. Se unieron liderados por Pizarro y Esquisto quienes sufrieron fuertes transformaciones, en las cuales poseían una belleza extrema en su exterior. Su piel de roca perdió el bronceado, se oscureció en gran medida y una maldad absoluta los inundó por dentro, una maldad tan intensa como la de una amarga noche de invierno. Se separaron de los Ígneos y juntos decidieron formar un nuevo grupo llamado Metamorfo.


  La Roca Madre con el tiempo entró en hibernación. Dejamos de tener cualidades especiales. Nuestra piel regresó a ser como antes. Ígneos y Metamorfos habíamos perdido nuestra armadura de roca. A partir de ese momento los Ígneos juramos ser sus guardianes. Prometimos encontrar los elementos perdidos y no volver a cometer los errores del pasado.


  Tiempo después la Roca dio un gran destello. Primero fueron unos pocos los que cayeron en un sueño que parecía eterno, pero nos dimos cuenta de que todos tendríamos el mismo destino. Así que Gneis convenció a Pizarro y a Esquisto para que Ígneos y Metamorfos entraran en la gran cámara que podía albergar hasta treinta mil doscientos habitantes y juntos esperaran el trágico desenlace. Después de grandes discusiones ellos aceptaron, no querían quedar desprotegidos y apartados de la cámara que aún contenía la Roca, porque según Gneis este lugar se sellaría desde su interior.


  Antes de que todos cayeran en el letargo, Gneis ordenó en secreto que la gema oscura fuera ocultada en lo más profundo de los confines de las minas Veta ubicadas al oeste de Aurum. El lugar exacto no sería revelado jamás. Con esto pensaba mantenerla alejada para que el tiempo la borrara de la faz del mundo y de cuanto aquel que la recordara.


  Sucedió lo inevitable, dormimos por mil doscientos años, hasta que un día la Roca Madre terminó su hibernación y lanzó un nuevo destello. Poco a poco comenzamos a despertar, inexplicablemente solo lo hicimos los Ígneos. No recuperamos las cualidades que alguna vez tuvimos.


  Después de despertar y posterior a meditarlo durante algunos días, decidimos prepararnos para emigrar al norte. Todo indicaba que teníamos que partir llevando la Roca Madre con nosotros, no había algo que nos detuviera. Ni siquiera nuestra ciudad que quedó en ruinas después de tanta desolación. Los Metamorfos podrían dormir solo hoy o para siempre, eso no podíamos saberlo. Así que iríamos en busca de los elementos que completarían nuevamente el orden y el balance Ígneo. Solo así cumpliríamos nuestra promesa, aun y cuando sabíamos que el recuerdo de nuestra gran ciudad llamada Aurum, quedaría en el pasado.


  ―Es todo por hoy, pueden retirarse ―dije a los jóvenes―. Descansen, mañana nos esperan cosas extraordinarias al llegar a las montañas del norte.


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo 2


     Las Espadas Míticas
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  Después de varios meses de viaje, por fin nuestro caminar ha dado tregua. Ayer descansamos cerca de un arroyuelo y hoy hemos arribado a un sitio que posee una diferencia abismal comparado con lo que hemos visto durante nuestra travesía.


  Al lado de Andes monto un equino cerca del río, llevamos ropa ligera y a contra viento cabalgamos por las riberas que abrazan un caudal mediano y furioso.


  ―¡Este valle es impresionante! ―dijo Andes con gran admiración―. Espero sea lo que estamos buscando.


  ―¿Nos detuvimos porque se encontró algo? ―pregunté―. Veo que los maestros están tomando lecturas.


  ―¡Aún no lo sé, debemos esperar! ―respondió―. Pero si tanto te inquieta, tal vez después de que hagan los cálculos para saber si estamos en el lugar correcto, ellos puedan darnos buenas noticias.


  ―Entiendo ―dije mientras lo veía alejándose montando un hermoso equino Ídion, uno de los cientos que capturamos antes de salir de Aurum.


  Nos encontramos frente a un valle rodeado de grandes montañas, cuenta con una inmensa variedad de árboles y algunos ríos que cruzan por distintos lugares. En la lejanía las observamos ayer, su altura y distribución son impresionantes, sin mencionar que en el horizonte se puede ver el verde de la naturaleza. Por las mañanas las cumbres de estos gigantes que nos rodean reflejan la luz del sol que incide en ellas y por las tardes su gran altura esconde el astro rey y un majestuoso atardecer se aprecia en las nubes que cubren el cielo azul.


  Después de recorrer una parte del lecho del río me uno a mi padre y a los Piroxenitas que continúan tomando lecturas. Mientras tanto llega nuevamente Andes a hacernos compañía.


  ―¡Gneis, este es el lugar que hemos buscado! ―exclamó Clino―. Las lecturas son las indicadas. ¡Debemos establecernos aquí!


  ―Muéstrame ―pidió mi padre―. Nuestros ancestros están con nosotros el día de hoy. ¡Este es el lugar! ―Andes, avisa que instalen el campamento, nos quedaremos en este valle ―indicó―. ¡Por fin los hemos encontrado!


  Andes dio la vuelta en su equino y cabalgó hacia guerreros y pobladores. Las buenas noticias no se dan a diario y ésta es la mejor que se ha recibido en mucho tiempo. Se detuvo frente a todos y levantó su mirada dejando ver sus ojos color gris. El viento le movía los ropajes contra el cuerpo y su fuerte voz se alzó en el valle.


  ―¡Deténganse todos! ―ordenó―. Instalaremos aquí el campamento. ―¡Hoy es un día glorioso! ―añadió mientras se desplazaba de un lado a otro observando a su gente, sabiendo que es uno de los Ígneos que mayor gracia recibe de su pueblo.


  Este lugar ha sido nombrado Valle de Mineralia designado así por los maestros de la ciencia, es un lugar prometedor donde podemos encontrar grandes formaciones rocosas, una infinidad de cavernas y grutas, cada una con distintas características pero sobre todo es un lugar con inmensas posibilidades para realizar nuestra búsqueda. Mineralia está dividido por un río principal el cual tiene un flujo con dirección del oeste y un afluente con dirección al sur, cuenta con excelentes tierras para cosechar y áreas donde construir. Solo una parte del valle es árida, dejando ver un desierto que se extiende con dirección de las montañas del este.


  Por la tarde la familia se reúne en la tienda de campaña principal muy cerca del río, los peces y crustáceos son abundantes en él y nos regalan un banquete digno de una familia real. En esta reunión se encuentra mi madre, mi padre, Andes, Diaba, mi hermano Granito, mis primos Rio y Siena.


  ―Ya estamos aquí. ¿Pero que sigue Gneis? ―preguntó mi madre mientras juntaba sus manos sobre la mesa­―. ¿Cómo se recuperarán los elementos? ¡Cada día eres más hermético, no eres el mismo de antes!


  ―Cuéntales acerca del recorrido ―sugirió Andes, después lo miró fijamente.


  Gneis apretó los ojos, frunció el ceño y levantó el rostro.


  ―Es mejor que sean los primeros en saberlo ―respondió―. Será un grupo de nueve, porque nueve son las espadas míticas que los acompañarán. ―No serán guerreros consagrados los que realicen el recorrido. Según los maestros debe ser una mezcla de descendientes con un fuerte linaje que puedan controlar las espadas y sobre todo, la inmensa energía que emana de los elementos que están por despertar ―terminó diciendo.


  ―¿Qué quieres decir con esto? ―preguntó Diora―, mientras observaba un rostro desencajado en Gneis.


  ―Quiero decir que algunos de nuestros hijos deberán formar el grupo ―respondió mostrándose algo tenso.


  ―¡Pero son unos niños todavía, solo tienen entre diecisiete y veinte años! ―exclamó Diora expresando su enojo en forma de reclamo.


  ―Las decisiones nunca son fáciles y nuestro destino depende de ello ―explicó―. Antes se tienen que preparar. ¡No los enviaré a una muerte segura!


  Mi madre se levantó de la mesa y se retiró molesta, Diaba la siguió. Lo que aparentaba un festín, se ha quedado en una amarga comida. La forma en que se ven las cosas es diferente para todos. Para mi padre es una responsabilidad que se debe asumir. Para nosotros una aventura que nos puede dar una experiencia inolvidable. Pero para mi madre y Diaba, es la probabilidad de perder un hijo. Así cada quien aboga por su causa.


  Con el paso de los días nuestro campamento denota cada vez más alegría. Las decisiones sobre el futuro son solo para algunos que tienen que llevar una gran carga, mientras el resto de la población ignora este hecho. Poco a poco nos adaptamos al nuevo clima, así como a la flora y fauna que nos rodea. Todo es en extremo diferente a lo que estábamos acostumbrados en nuestra antigua y amada ciudad.


  A media mañana acompaño a Siena y Rio en un recorrido por las afueras del campamento.


  ―Siena, ven un momento ―la llamó Rio―. ¡Mira ese reptil que va por allá, es enorme!


  ―Muchas cosas son diferentes aquí ―dijo ella―, no solo los animales o las plantas, también la tensión que hay entre nuestros padres. Nadie se comporta igual que antes, ¡todos han cambiado!


  ―Dales tiempo y verás como todo vuelve a la normalidad ―dije al acercarme a ella­―, han tomado decisiones difíciles, pero todo volverá a ser como antes.


  ―Confío en que así será ―dijo, luego suspiró al tiempo que observaba el horizonte.


  ―Por lo pronto veamos el reptil ―le recordé―. Si no lo hacemos Rio no dejará de molestarnos.


  ―A pesar de que es mi hermano mayor ―comentó―, me siento más grande que él en algunas ocasiones.


  ―¿Algunas o siempre? ―le cuestioné.


  ―Sabes la respuesta primo ―respondió y arqueó una de sus cejas.


  Esta tarde el consejo convocó a una junta en la cual estamos en espera de nuevas noticias, debido a que los maestros encontraron una peculiaridad en la ubicación de los elementos perdidos. Después de algunas horas, la inquietud está pronta a desaparecer al reunirnos en una colina no muy lejos del río. Desde esta altura la vista es incomparable.


  ―Desde aquí se pueden ver las montañas del oeste y la espesura de un bosque ―dijo Andes señalando en la distancia―. Luego giras la vista pasando por el norte y hacia el este, entonces puedes apreciar la inmensidad de la serranía, pareciera inalcanzable. Los primeros reconocimientos dicen que hay un cañón al noreste donde nace el cauce del río, luego su caudal se divide más al sur.


  ―¿Qué hay más al norte de Mineralia? ―le pregunté.


  ―Al noroeste está Terra Átita, al noreste llanuras sin explorar ―respondió. ―Por ahora nos concentraremos en este lugar. He enviado algunos rastreadores ―dijo― traerán más información y con ella haremos los planos del valle. Aquí las líneas se sienten de manera fuerte.


  ―¿Cuáles líneas? No comprendo ―pregunté.


  ―Si aun no las has percibido no te preocupes demasiado, ya lo harás ―aseguró.


  Transcurre el tiempo y los Piroxenitas nos han llamado, debido a esto nos acercamos a ellos.


  ―¡Querido pueblo! Hemos meditado extensamente en el consejo y acordamos con nuestro líder comenzar a construir los cimientos de una nueva ciudad ―dijo elocuentemente Clino, en nombre de los maestros―. Hemos dado las razones suficientes para explicar que no es una casualidad lo que muestran las lecturas de los tres elementos, éstas indican una distribución triangular en la zona. Los cálculos se han hecho y se ha determinado el centro, ¡es aquí dónde estamos ahora!


  El maestro prosigue con su discurso y nos dice que en esta colina se comenzará la construcción de una nueva cámara que contendrá la esfera y la Roca Madre. Será poseedora de enormes dimensiones, en la cual podrán reunirse en un futuro hasta treinta mil quinientos Ígneos. Las paredes que rodearán la ciudad llevaran la forma que describen los elementos, apuntando cada vértice en dirección de donde provienen las lecturas. Tres imponentes estatuas de cien metros de altura serán colocadas, una en cada esquina observando el horizonte. Portarán en su mano derecha una Velosierra con discos de Vatanium levantándola en forma de júbilo y simbolizarán glorias pasadas. Además serán los guardianes de piedra que vigilarán día y noche a nuestro pueblo. Una nueva torre llamada Félsica será construida cerca de la gran cámara y en la entrada principal, un enorme arco dará la bienvenida a todo el que entre en la ciudad.


  Transcurridas algunas horas acompaño a Rio, que de manera apresurada y con gran entusiasmo entra en una de las tiendas de acampar buscando a Andes y a Diaba.


  ―¡Padres, me han nombrado jefe de vigías! ―exclamó―. ¡Me siento tan feliz!


  ―¡Felicidades hijo! ―exclamó Andes―. ¡Te lo mereces!


  ―Estoy segura que tuviste que ver con esto ―murmuró Diaba.


  Enseguida el rostro de Diaba cambió, se tocó el cabello nerviosamente y se quedó pensativa.


  ―¿Pero y Siena? ―preguntó―, ¿qué será de ella?


  ―Todo dependerá de su decisión ―dijo Andes.


  ―Sabes que tu sangre corre por sus venas ―señaló Diaba―. Eso me preocupa, tiene espíritu de guerrera.


  ―De igual manera, la misma sangre corre por las venas de Rio ―afirmó―, pero a él lo necesito aquí.


  Los planes son muchos y el entusiasmo aumenta, así que se ha convocado a todo aquel que demuestre tener las suficientes aptitudes para formar un valiente grupo e iniciar con la larga preparación de quince meses. Al final solo habrá nueve integrantes, después seguirá la esperada búsqueda de los dos Cristallos y el diamante puro.


  Hasta hoy solo se han realizado reconocimientos del terreno, pero los maestros han sugerido hacer una expedición en el interior de tres lugares distintos: el Monte Sella; el Monte Matter y la Escarpada debido a que las lecturas estructurales indican que albergan grandes cavidades, además de que todas poseen características distintas y cuentan con grandes probabilidades de que en cada una de ellas se encuentre uno de los tres elementos.


  Durante meses entrenamos duro por las mañanas y por las tardes participamos en distintas pruebas donde nuestra fuerza, destreza y conocimientos son exigidos al máximo. Una mañana de entrenamiento hago una pausa y camino un poco por los campos de práctica, luego de ver a alguien conocido entrenando arduamente no puedo evitar detenerme.


  ―¡Hola Toba! ―saludé al encontrar a mi mejor amiga―. ¿Cómo va tu entrenamiento?


  ―Bien, ¡estoy segura de que seré elegida! Hoy me realizaron una prueba de linaje ―dijo―. Es una de las mejores cosas por las que he pasado.


  Toba era mi compañera de juegos de la infancia, ella fue depositada con una familia de nobles, debido a que fue encontrada recién nacida en las puertas de la torre Máfica. Siente que debe hacer algo más para sobresalir, por esa razón desea pertenecer al grupo de los nueve que realizarán el recorrido para recuperar los elementos.


  ―¡Por fin se cumplirá tu sueño y podrás usar una espada Mítica! ―señalé, mientras la veía entrenar con una espada de acero.


  ―¡Seré la mejor sin duda alguna! ―respondió.


  ―No serás la más alta, ni la más fuerte, pero eres muy hábil ―afirmé.


  ―Y con más decisión que cualquiera ―agregó.


  ―En Aurum le llamábamos ímpetu desenfrenado ―dije en voz baja para que no me escuchara, después comencé a alejarme y partí en busca de mi hermano.


  Conforme avanza la evaluación se revisa cuidadosamente a cada uno de los integrantes, se sabe que el grupo será compacto pero estará conformado por Ígneos con distintas habilidades, cada uno ayudará a sortear los posibles peligros que puedan surgir durante el recorrido.


  ―Todos van hacia el campo de tiro ―le señalé a Granito.


  ―Es extraño que vayan hacia allá ―expresó, mientras la curiosidad hizo que decidiéramos seguir en esa dirección.


  Al llegar observamos a una guerrera realizando lanzamientos con su ballesta y en la tabla de resultados tiene marcados cuarenta y ocho disparos consecutivos sin fallar.


  ―¿Quién es? ―le pregunté a Granito.


  ―¡Se llama Obsidiana y es hermosa! ―interrumpió alguien que se encontraba a nuestro lado. Un Ígneo alto, corpulento, de ojos café claros y facciones duras llamado Basalto.


  Lo conozco bien porque Toba no deja de hablar de él la mayor parte del tiempo. Es un excelente guerrero a pesar de ser joven. Ella lo llama su príncipe.


  Los meses transcurren y el tiempo de entrenamiento y selección ha concluido. Hoy me han llamado junto con ocho compañeros más para formar el selecto grupo de guerreros. Me siento satisfecho porque he dado el máximo esfuerzo durante las pruebas; aunque sé que el libro de linajes influyó para que me eligieran como portador y lleve conmigo los elementos que se piensan recuperar. Aun así me encuentro con inmensas ganas de contribuir a la causa. Todos comentan que Gneis es el gran líder al que siguen y por tal motivo debemos entregarle resultados. Pero nadie carga mi peso, el de ser su hijo mayor.


  Durante la evaluación me enteré de que habrá un segundo portador de los elementos, en caso de que yo no pueda continuar por alguna situación en el recorrido. Los maestros tienen todo previsto; aunque nadie sabe los riesgos que podamos enfrentar en nuestra travesía. Mil doscientos años han cambiado algunas cosas a nuestro alrededor, pero no el espíritu de aventura Ígneo.


  Mi padre y los maestros nombraron al joven Basalto como líder del grupo, quien siempre es acompañado por su leal amigo Duno. Estando unidos son una pareja indomable. Junto a ellos está Toba mi mejor amiga, ella es quien llevará la bitácora del recorrido, además me dio una gran sorpresa porque también es portadora de los elementos. Seleccionaron a mi hermano Granito que es un experto escalador y será pieza clave cuando nos encontremos frente a obstáculos de acenso y descenso. Nos acompaña Ankara y su hermano Vario que son excelentes rastreadores, ellos serán prácticamente nuestros guías en el interior y exterior de las montañas. Se unió a nosotros la guerrera Obsidiana, que es joven pero tiene un extraordinario manejo de las armas, la pudimos ver entrenando con la ballesta y nos dejó impresionados. Fue incluida nuestra prima Siena, que se especializa en los mapas del terreno, además en un caso extremo también puede ser portadora; aunque no se le asignó esta función y desde luego yo Gabro, que seré el portador principal de los elementos. Tenemos instrucciones de partir pronto con dirección del Monte Sella rumbo a las montañas del oeste de Mineralia. Debemos encontrar una entrada y ahí comenzar la búsqueda del Cristallo azul.


  Por órdenes de mi padre, los Piroxenitas nos han entregado nueve espadas que fueron forjadas por el ancestro Pigeón. Se dice que para elaborarlas usó polvo de un meteorito traído desde los lejanos Montes de Urania y fueron fabricadas en los recintos Dolomíticos de la torre Máfica en la antigua ciudad de Aurum. Son conocidas desde tiempos inmemoriales como las “Espadas Míticas Ígneas”. Una para cada integrante del grupo. La que a mí se me ha entregado es de Vatanium, de un hermoso color gris plata en la hoja y a dos filos, cuenta con una empuñadura de una aleación platinada y dorada que está recubierta con cuero color café rojizo. Su guarda es dorada y en el centro muestra una esfera achatada en la cual tiene una insignia en forma d eI . En el pomo tiene la figura de un disco y por último se puede leer un grabado en la guarda que dice: “Esperanza Ígnea”. Toba me muestra la suya y tiene por nombre “Fuego de Roca”, es de acero Martensítico inoxidable envejecido, con una empuñadura platinada y el mismo tipo de cuero que la mía. Su guarda también es dorada, la hoja es de color platino y tiene la misma forma de disco en el pomo. Físicamente las hojas son similares. Todos se acercan y muestran sus espadas. Todas ellas tienen un parecido, son a dos filos, pero sus detalles en cuanto acabado las hacen diferentes. La espada de Basalto tiene por nombre “Ultramáfica”; la de Obsidiana tiene grabada la leyenda “Valentía Vítrea”; la de Granito “Fuerza Magmática”; la de Siena “Vientos de Aurum”; la de Ankara “Destello de Cristal”. Éstas son también de Vatanium y las dos restantes son de acero Martensítico como la de Toba. Una pertenece a Vario con el grabado “Meteorizada” y por último la de Duno, con el nombre “Luz de Lealtad”.


  De igual modo se nos hizo entrega de una daga a cada integrante. Tiene las mismas características de las espadas en cuanto a empuñadura y material de la hoja, pero éstas han sido forjadas aquí en Mineralia. También se nos dotó de Velosierras con discos de Vatanium como las usadas en la batalla de Aurum. Solo a Obsidiana se le entregó una ballesta con saetas de titanio de distintos tipos en lugar del arma de discos.


  Instantes después comenzamos a guardar nuestras armas.


  ―¡Mira Gabro! ―exclamó Toba―, mi espada tiene tanto filo que debo tener cuidado con ella.


  ―¿Cuánto puede tener, no más que otra que haya visto antes? ―le cuestioné.


  Ella desprendió un cabello de su mechón azul y lo soltó sobre el filo de la espada, éste cayó lentamente hasta tocar el acero provocando que se partiera en dos al instante. Luego me miró con sus hermosos ojos color gris, tal vez retándome, sabiendo que no podía contradecirla.


  ―¡Ten cuidado! ―exclamé―. ¡Es una verdadera arma, el ancestro Pigeón no se anduvo con juegos!


  ―Te lo dije ―respondió ella.


  ―¿Has escuchado historias de las espadas míticas? ―me preguntó.


  ―He escuchado muchas. Clino se ha encargado de instruirme bien ―le dije―. Si no tienes el linaje adecuado, no podrás tener control sobre ellas, pero si lo tienes aumentan la fuerza con la que embistes al enemigo. Difícilmente tus manos sueltan la empuñadura, pareciera que te unes a ellas. Algo similar a la energía del equilibrio. Destellan en ocasiones cuando necesitan intervenir y cuando un meteoro pasa por el firmamento se iluminan con un halo de tonos rojizos, oro y plata.


  ―Fuego de Roca no me rechazó ―dijo Toba―. Pienso que por esa razón debo estar feliz.


  ―No rechazaron a nadie ―afirmé―, los maestros escogieron bien. No fue una elección a la ligera. Saben lo que hacen. No somos los primeros en portarlas.


  ―Ni los últimos ―señaló.


  ―Eso no lo podría asegurar ―le dije mientras le mostraba un rostro de incertidumbre.


  ―¿Te revelaron el nivel de linaje que obtuviste en la prueba? ―preguntó.


  ―No lo hicieron, sé que a ninguno lo revelaron ―respondí.


  ―¿Pero sabes como lo hacen? ―insistió.


  ―Sí, lo sé, al menos por lo que me ha contado Clino. La realizan usando cinco barras de metal ―le dije―, cada una contiene diferente cantidad de polvo del meteorito traído por Pigeón desde los lejanos Montes de Urania. Estas barras han sido conservadas a través de generaciones. Una gota de sangre es suficiente para realizar la prueba. Al acercar el metal ésta se adhiere a él. La primera barra es la que contiene menor cantidad de polvo. Ésta se usa primero, si el linaje es alto la sangre buscará ir enseguida en dirección de la aleación, este es el linaje más fuerte, con poco polvo la atracción es grande, ésta es la línea directa de los antiguos Ígneos. Si la sangre no reacciona, se usará la barra Dos y así consecutivamente hasta llegar a la barra Cinco, que es la de menor linaje registrado y la que mayor cantidad de polvo posee para tratar de atraer el plasma llamado Elementa que está contenido por herencia en la sangre de cada Ígneo. Cada habitante del continente posee este plasma que fue preparado por Pigeón y Luxulian para lograr fabricar las espadas míticas, ya que solo teniendo el mismo polvo del meteorito en el cuerpo podrían mantener el control de la aleación de la que están hechas. Tiempo después fue otorgado a reyes, nobles y guerreros de antaño para que ellos pudieran tener el dominio de estas armas. Con el paso del tiempo Elementa se dispersó en la sangre de toda la población, pero en las líneas principales de descendientes se conservó de manera fuerte. Estos son los Ígneos que mayores poderes pueden adquirir, debido a que quedó impregnado hasta en el último rincón del cuerpo y fluye constantemente en él. Esta es la razón por la que el Paragénesis actúa sobre todos en mayor o en menor medida.


  Después de un día de constante ajetreo, hemos terminado con gran esmero y dedicación los preparativos para nuestro viaje y por fin después de tanta tensión tenemos un rato libre. Así que llamé a Toba a las orillas del campamento, donde podemos observar el cielo como lo hemos hecho desde que éramos pequeños. Nuestra piel que ahora es sensible a los cambios de temperatura, nos dice que las noches son un poco frías en este lugar, en contraste con el fuerte calor que se presenta durante el día. Mañana partiremos con el alba, pero hoy al estar recostado sobre el pasto y acompañado por ella nada importa. Solamente observamos el cielo, en él se pueden ver las estrellas tan claras y solo tenemos que levantar nuestras manos para imaginar que las podemos tocar. Entre ellas se encuentra una nube de polvo cósmico que parece cobijarlas y nuestros dedos siguen imaginariamente su silueta. Toba voltea hacia mí y sonríe. Al ver sus ojos solo puedo sentir algo, ¡que este momento es especial!


  Instantes después ella voltea nuevamente y el viento mueve de forma ligera su cabello escondiendo su rostro, así que solo pasa sus dedos de forma delicada entre él para acomodarlo.


  ―Me siento feliz de que seamos compañeros de la infancia ―comentó suavemente―. Tal vez el que me hayan dejado recién nacida con Sill y Mena fue lo mejor.


  ―¡Lo sé! De otro modo nunca nos habríamos conocido. ―admití ―, yo también me siento feliz.


  ―Sé que no pude haber tenido mejores padres ―dijo ella entre sollozos―. Ellos me criaron como si fuera realmente su hija, no sé cómo agradecerles; aunque a veces hay noches en las que no puedo conciliar el sueño pensando quienes son mis verdaderos progenitores y la ansiedad me inunda por saber porque me dejaron a las puertas de esa torre.


  Ella colocó su cabeza sobre mi pecho y yo no tenía respuestas para sus preguntas. Solo sé que deseaba ser escuchada. Toba nunca me lo había dicho, ella jamás había expresado algún sentimiento sobre el porqué fue abandonada aquel día en la torre. Ahora sé que es lo que piensa. Por mi parte, siempre estaré a su lado para escucharla.


  Pronto partiremos con la incertidumbre de no saber que encontraremos más adelante. Mi padre nos ha llamado a dormir, debemos descansar ya que no sabemos cuándo lo volveremos a hacer. Se le ha asignado una habitación al grupo. Tras un largo día nos recostamos y charlamos un poco antes de conciliar el sueño.


  ―¡Anda Gabro! Cuenta otra vez la historia de Andes y Aplio, eres un buen orador ―me pidió Granito.


  ―Pienso que no te cansarás de escucharla ―comenté―. Cuentan los Piroxenitas que Andes es descendiente directo de los antiguos Ígneos, quienes forjaron y construyeron la mayor parte de la maquinaria que usamos hasta nuestros tiempos; por este motivo, Aplio lo cobijó bajo el manto de su familia y le dio protección criándolo como si fuera su propio hijo. Todo esto sucedió porque la familia real que gobernaba en esos días regresaba de la isla de descanso llamada Tefra. Viajaban por mar con dirección de tierras Magmáticas cuando comenzó la gran tormenta que destrozó su embarcación. Ésta naufragó y todos a excepción de él perecieron. El pequeño Andes de solo tres años fue colocado por su padre en un barril de madera y fue arrastrado por la marea hacia los arrecifes Olivinos de la costa oeste. Aplio que se encontraba vigilando esa zona, vio al pequeño Ígneo tratando de salir del barril. Sin dudarlo, él arriesgó su vida y nadó rescatando al pequeño para llevarlo en presencia de los Piroxenitas. Ellos lo recibieron, pero sabían que no podía gobernar aún y al no existir la línea de sangre de los antiguos Ígneos en un Magmático mayor, el consejo consideró el valiente acto de Aplio al rescatar a Andes. Así que revisaron los antiguos libros y encontraron que Aplio era apto para gobernar y por decisión unánime fue nombrado líder sucesor.


  ―Tu hermano no mintió ―dijo Vario―. Eres bueno contando historias.


  ―La historia se terminó ―interrumpió Basalto―. ¡Todos a dormir, mañana nos espera un día complicado!


  El grupo permanece en silencio y transcurridos varios minutos todos duermen. Tras algunas horas despierto y puedo sentir un gran nerviosismo al saber que pronto nos marcharemos. Debido a esto solo me levanto y comienzo a dar un paseo sin rumbo fijo. Por accidente llego hasta la sala donde se encuentran los planos de Mineralia. Al verlos, me doy cuenta de que es impresionante lo que se está construyendo. Las paredes que rodean la ciudad ya tienen un gran avance. Tal vez cuando regrese ya se habrán plantado las semillas para los extensos jardines que engalanarán nuestro nuevo hogar y quizá pueda ver ya las estatuas que estén de pie. Los cimientos para colocarlas se dejaron listos hace unos días, decenas de Ígneos trabajaron en los detalles. Pronto estos gigantes se levantarán y serán orgullo de nuestra civilización, solo espero estar a la altura de las circunstancias y poder darle ese mismo orgullo a mi pueblo trayendo los tres elementos a casa. La verdad estoy nervioso pero emocionado. Hoy tengo demasiadas cosas en la mente, así que sigo mi camino para distraerme. Solo algo me hace sentir más tranquilo y es que Toba me acompañará. Siempre hemos estado juntos y le tengo un gran cariño. No pude haber tenido mejor compañera en la infancia. Siempre tierna pero fuerte, no se doblega ante nada y nunca sabes con que te va a sorprender.


  Por ahora debo aclarar mis ideas e ir a dormir, mañana nos esperan cosas extraordinarias que quedarán grabadas en los antiguos libros. Esta noche las aves nocturnas ya se hacen presentes y se escuchan por doquier. Un viento un poco gélido se siente por todas partes y el cielo está más claro que nunca. Solo los guardias que custodian la ciudad permanecerán despiertos.


  


  


  


  


  


  



  Capítulo 3


     Monte Sella


  


  Es el amanecer del primer día de nuestro viaje. El alba trajo consigo un nuevo brillo y las aves cantan de una manera especial esta mañana. Tomamos nuestro cargamento, herramientas y armas, todo seguido al pie de la letra según indicaciones de los maestros de la ciencia. Llevamos una dotación de alimentos secos y agua para el camino. La ropa que usamos es resistente, ligera y pegada el cuerpo. Las mochilas son medianas y de materiales fuertes que no permiten el paso del agua al interior. Algunas contienen cuerdas delgadas pero muy tenaces y son acompañadas de aditamentos, otras guardan tiendas de acampar. Son lo suficientemente esbeltas para no obstruir el uso de las armas de disparo, que están sujetas a ellas en la parte posterior. Además permiten el libre movimiento de los brazos para desenfundar de manera veloz las espadas míticas, que por lo general son llevadas en la cintura o en la espalda.


  Los que ya están listos se dirigen a las puertas principales y esperan las últimas instrucciones para comenzar este viaje.


  ―¡Gabro, ayúdame a colocar la Velosierra! ―me pidió Toba―. ¡Solo eso me falta!


  ―¿Algo más que ocupe la Reina? ―le pregunté burlonamente, esperando que no me pidiera nada.


  ―Ya que te ofreces, carga esta pequeña bolsa ―me pidió. Luego inclinó un poco la cabeza y me miró.


  ―¡Es demasiado pesada! ―le reclamé―. ¿Qué tiene?


  ―¡Solo cosas de Ígneas! ―respondió y me tomó del brazo―. Deberías ver la de Siena, ¡esa sí, que es una bolsa pesada!


  Ella solo sonríe y comienza a caminar, mientras los demás ya están listos y de manera impaciente esperan el momento de nuestra llegada para completar el grupo.


  Posterior a esto el consejo se acerca, y antes de salir por las puertas de Mineralia, mi padre nos detiene, voltea a verme y nos despide con unas palabras.


  ―¡Queridos jóvenes que forman este grupo! ―dijo con emoción―. Hoy han sido enviados en esta travesía, con la certeza de que traerán los tres elementos que regresarán la grandeza a nuestra raza. Les puedo afirmar que les espera lo desconocido. Deberán transitar por las entrañas de la naturaleza, sortear peligros nunca antes imaginados. Solo les pido, que cuando sientan desfallecer y crean que todo está perdido. ¡Recuerden, cual es nuestra causa!¡Recuerden, que fueron entrenados para esto!¡Recuerden, que la gloria los antecede!¡Recuerden…, que son Ígneos!¡Con valentía triunfará la luz!


  De pronto todos vitorean en coro.


  ―¡Ígneos!¡Ígneos!¡Ígneos!


  La alegría y esperanza se han apoderado de todo mi pueblo. Hasta hoy no había comprendido la importancia de nuestro entrenamiento. Ahora los nueve que conformamos el grupo, sabemos que la confianza de una raza se encuentra depositada en nosotros y no podemos defraudarlos. Debemos continuar siempre adelante, siempre valientes, siempre fuertes, siempre Ígneos.


  ―¡Me siento emocionada! ―exclamó Siena―. ¡Qué gran aventura nos espera!


  Solamente la miré y deseé por un momento que fuera eso, una aventura en los confines de las montañas. No sé si la conciencia ha entrado en mí ahora. Solo sé que debemos ir con cuidado en este recorrido.


  Momentos después salimos de la ciudad que todavía está en construcción. Nos dirigimos hacia el Monte Sella, nuestro primer objetivo. Llevamos la frente en alto y la confianza al máximo.


  Transcurridos unos minutos de haber iniciado nuestro camino, hemos tomado el lecho del río con dirección a las montañas del oeste. Podemos observar algo de fauna en el agua. Para viajar seguros se decidió que el grupo fuera por tierra en este tramo, para poder hacer más corto el camino y aprovechar la sombra y protección de los árboles. Aun así, no pensé que fuera tan intenso el calor.


  Al escuchar un ruido, Siena voltea hacia atrás.


  ―¿Estás bien Duno? ―preguntó.


  ―¡Estoy bien, solo me distraje un momento y resbalé! ―respondió―, debo tener más cuidado.


  ―Veo que estás bien, amigo. ¡Continúen caminando! ―se escuchó la voz de mando que caracteriza a Basalto―. Necesitamos llegar al Monte Sella lo antes posible.


  Duno se levanta y continuamos nuestro viaje. Todo el camino ha estado lleno de arbustos que nos evitan avanzar tan rápido como quisiéramos, pero al parecer hay un punto en el que se terminan y solo roca comienza a vislumbrarse en todas direcciones.


  ―¡Miren esa roca, parece una estatua de piedra! ―exclamó Siena―. Se asemeja a los bosquejos que dejó el ancestro Pigeón, en su viaje por el lago Natrón.


  ―Sí, lo recuerdo ―dijo Granito―, en él se mostraban dibujos de animales petrificados alrededor del lago y sobre todo de los cien mil guerreros que permanecen ahí, después de la batalla en el centro del mundo.


  ―¡Que terrorífico! ―exclamó Toba―. Con solo pensarlo, asusta a cualquiera.


  ―El estar aquí, también me recuerda al bosque de piedra, en los relatos del antiguo libro ―dijo Granito―. Se encuentra en dirección este, solamente hay un detalle. Hay que viajar por tierra, porque está rumbo al mar que no se navega.


  ―¿Por qué están tan seguros de que no se puede viajar en embarcación? ―preguntó Vario―. Tal vez solo es una leyenda.


  ―De ninguna manera ―intervino Basalto―. Yo mismo fui testigo, como el mar destruyó un navío que estaba preparado para zarpar. Pero las tormentas son impredecibles en él y destruyen todo lo que está sobre sus aguas. Así que no dudes ni por un momento que es real.


  Vario no volvió a preguntar, le quedó bastante claro que no son leyendas las mostradas en los libros del ancestro.


  Lugares nunca antes imaginados son descritos en ese libro. Datos exactos de minas como las Moscovita. Montañas tan altas como los Montes de Urania, donde se encontró el meteorito con el que fueron forjadas las espadas míticas. Lugares tan profundos y enigmáticos como los Abismos, o los confines de las zonas congeladas de Hielo Eterno y Hielo Negro. Pocos podrán igualar a través del tiempo, los relatos y conocimientos que nos ha dejado escritos en los antiguos libros de historia y ciencia. Son invaluables.


  Nuestro recorrido continúa conforme avanza el día, las últimas rocas grises se terminan y la piel de la cual están hechas las botas queda polvorienta. Algunos arbustos comienzan a aparecer más adelante. Las nubes parecen intermitentes y los sorbos de agua se hacen cada vez más constantes.


  ―¡Cuidado con esas rocas! ―advirtió Basalto―, son las últimas que pasaremos, pero son extremadamente filosas. ¡Atentos! Estamos por llegar a la montaña.


  Ha pasado el mediodía y por fin arribamos a las faldas del monte. Más adelante se observa un sendero, creemos nos llevará hacia la cima. Vario toma su visor de lejanía. Desde este lugar se puede observar donde inicia, pero no donde termina el camino, solo sabemos que de aquí en adelante será cuesta arriba.


  ―¡Vamos, debemos encontrar una entrada! ―exclamó enérgicamente Basalto―. ¡No aflojen el paso!


  Avanzamos cuesta arriba, es difícil subir, pero no es imposible.


  ―¡Ankara, Vario, tomen lecturas y traten de rastrear el Cristallo! ―pidió Basalto―. Encontrar la entrada, solo es el inicio.


  ―¡Vamos Vario, las lecturas indican que es por allá, a la derecha! ―señaló Ankara, enseguida ella se adelantó y comenzó a caminar delante de nosotros.


  ―Espera, que mi equipo no ha encendido todavía ―respondió Vario, luego agachó la mirada mientras intentaba encenderlo. ―Ya está ―dijo en voz alta―. No te adelantes demasiado, Ankara


  ―¡Déjala! ―sugirió Duno―. Estoy seguro que sabe lo que hace.


  ―Lo sé ―afirmó Vario―. Pero es más conveniente que no esté sola.


  Transcurridos unos minutos, el calor se vuelve insoportable y la sombra de algo que vuela sobre nosotros, se dibuja en las pendientes que forma el suelo de la montaña.


  ―¿Qué te pasa Toba? ―le pregunté al verla un poco intranquila.


  ―Hay demasiadas aves volando cerca de este lugar ―comentó ella. Después noté que observaba constantemente la cima―. Se ven algo extrañas.


  Todos volteamos a ver, pero nadie le dio importancia a este hecho, al fin y al cabo solamente son aves. Avanzamos durante un buen rato y nos percatamos de que ya estamos situados a la mitad del recorrido. El sol continúa intenso a esta hora del día, debido a esto fijo la mirada al cielo y me doy cuenta de que las aves ya están muy cerca. Noto algo diferente, algo que jamás había imaginado. No son aves las que están sobre nosotros. Son seres que tienen grandes picos encorvados y pequeños brazos unidos a membranas que forman sus enormes alas. Cuentan con piernas semejantes a las de un ave. Ellos comienzan a volar en picada.


  ―¡Cuidado, vienen hacia nosotros! ―grité desesperadamente―. ¡Cúbranse todos!


  Mi aviso es tardío. La velocidad de estos seres hace que uno de ellos pronto aprisione con sus garras a Granito y otro a Siena. Mis compañeros se resisten con todas sus fuerzas. De pronto, una daga cruza por los aires y se incrusta en la pierna de una de estas aves. Es la guerrera Obsidiana haciendo su trabajo para proteger al grupo. La seudo ave suelta a Granito, pero éste se recupera desenfundando velozmente su espada y corta la pierna donde se encuentra la daga, ésta cae al piso y el ser volador se retira herido hasta perderse entre los arbustos. Mientras tanto, Basalto toma rápidamente su espada y con un certero golpe hace uso de ella, degollando a la otra bestia que intentaba llevarse a Siena. Atrás de él, Vario y Duno se encargan de ahuyentar al resto con un arma sonora que les entregaron los Piroxenitas. Obsidiana se acerca a la pierna amputada, se inclina y retira su daga.


  Siena y Granito salieron solamente con unos cuantos rasguños, pero me pregunto, ¿qué eran esos seres? Al parecer querían alimentarse y nosotros éramos la presa.


  Nos observamos desconcertados, hay unos segundos de silencio. Sorpresivamente dos de ellos dan la vuelta y se dirigen nuevamente hacia nosotros.


  ―¡Cuidado, vienen de regreso! ―advirtió Basalto―. Usen el arma para ahuyentarlos.


  Vario y Duno intentan usar una vez más el arma sonora, pero al parecer esto ya no los intimida. Basalto y Obsidiana toman sus espadas para repeler la acometida, colocándose en posición de defensa. Mientras tanto llevo mi brazo a la espalda y tomó la Velosierra, apunto rápidamente y disparo un disco de Vatanium. Éste gana gran velocidad, se incrusta de forma certera en el pecho de uno de los animales y lo destroza, atravesándolo hasta la columna vertebral, provocando su caída estrepitosa entre las rocas. La otra bestia esquiva un segundo disco que disparo, pero Toba se adelanta.


  ―¡Fuego de Roca! ―exclamó con furia.


  Ella salta y levanta su espada de acero Martensítico, partiendo a la seudo ave desde el centro de la cabeza, hasta el final de sus extremidades en dos mitades simétricas. Todos volteamos a verla por su notoria expresión de batalla. Ella solo gira su rostro para regresarnos la mirada y guiña un ojo.


  ―Tengo una espada mítica, ¡lo tenía que hacer! ―exclamó.


  Inmediatamente comenzamos a revisar el cielo y por fin se encuentra despejado.


  ―¿Están bien? ―preguntó Basalto―. ¿Están todos aquí?


  Duno se da cuenta de que falta alguien.


  ―¿Dónde está Ankara?­


  ―¡Ankara! ¡Ankara! ―comenzamos a gritar.


  En ese momento se escucha una voz.


  ―Por aquí, encontré una entrada ―se escuchó a lo lejos.


  Es ella que desde una cueva nos llama. Tratamos de acercarnos siguiendo su agudo timbre de voz, hasta llegar a la entrada donde está tomando algunas lecturas.


  ―¡Qué gran susto nos diste! ―exclamó Siena―, por un momento imaginamos que algo te había sucedido.


  ―Estoy bien ―aseguró―. Sé que no debí alejarme, mi instinto de rastreadora me ganó por un instante. ¡Prometo que no volverá a suceder! ―Aquí podemos comenzar ―dijo mientras giró su rosto y levantó su mano extendiendo el dedo índice para indicarnos la ruta a seguir―. Sé que ésta es la entrada que necesitamos.


  Inmediatamente Vario se acerca con su equipo rastreador, ahora podemos darnos cuenta que las lecturas se incrementan en dirección del interior de la montaña. Ankara tiene razón, debemos entrar.


  Con paso firme continuamos avanzando, pero antes de adentrarnos a las entrañas del Sella, giramos el rostro para contemplar la inmensidad del valle. Desde esta altura nos damos cuenta de que ya no se puede observar Mineralia, la lejanía se ha hecho presente. Segundos después volvemos la mirada hacia nuestro destino y con cautela nos introducimos en la cueva. Paredes negruzcas forman una entrada estrecha, un piso rugoso y húmedo se encuentra bajo nuestros pies. Conforme avanzamos, el interior se vuelve extremadamente oscuro, los últimos rayos de luz se han esfumado. Solo penumbra nos rodea. Afortunadamente llevamos algunas lámparas que por medio de una reacción química producen luz con una intensidad similar a la del día. Al encenderlas, nos damos cuenta de que la pequeña cueva nos conduce al interior de una caverna de mediano tamaño, con una infinidad de pequeños destellos que son reflejados por cristales translúcidos, que se encuentran embebidos en las paredes de la roca sólida. La caverna tiene una temperatura muy cálida y muestra un hueco lateral por donde pasa la luz que proviene del exterior, en la cual hay decenas de nidos. En algunos hay crías, en otros solo trozos de cascarones y uno que otro huevo que espera por nacer. Tal vez por eso los seres defendían la entrada ya que es su gran nido, además de considerarnos posible alimento para sus pequeños. Con extremo cuidado caminamos entre ellos; sin embargo las crías son pequeñas y tratan de alcanzar nuestras piernas de una manera desesperada con sus encorvados picos. Sin duda alguna, nacen con un instinto cazador.


  ―¡Caminen con cuidado! ―exclamó Vario―. Estas criaturas son extremadamente peligrosas.


  ―No lo dudo hermano ―dijo Ankara―. Ya trataron de alcanzarme un par de veces, pero si lo hacen, ¡conocerán el filo de mi espada!


  ―Tranquila amiga ―expresó Siena―. Solo son aves pequeñas.


  ―Aves que algún día, serán grandes como las que te atacaron ―trató de hacerle ver.


  ―Viéndolo de esa manera, consideraré usar mi espada ―replicó Siena―. Solo en caso necesario.


  Arribamos al final de la caverna y otra cámara le sigue, avanzamos un paso a la vez entrando lentamente. Una extraña sensación, como la de una energía intensa fluye bajo mis pies, en algunos lugares más fuerte que en otros, se percibe como si fuera una enorme cuadrícula de líneas invisibles que se encuentran por toda la caverna. Trato de no darle mucha importancia, tal vez es mi imaginación, veo los demás no la perciben. Avanzamos más y nuestras lámparas provocan que el brillo reflejado en el interior sea insoportable. Debemos averiguar que hay más allá. Apagamos unas cuantas para ver en su interior y los destellos de luz se desvanecen. Mis ojos se maravillan al ver que las paredes de esta cueva están cubiertas de Cristallos azules, que fueron formados por el magma de este volcán inactivo. Inesperadamente la espada de Vario lanza un destello y en un segundo uno de ellos se ilumina con gran intensidad, provocando que las lecturas de su aparato rastreador se eleven al máximo. Ahora nos damos cuenta de que es el indicado. De alguna manera el elemento buscó ocultarse entre cristales del mismo tipo y por esa razón llegó a este lugar. Lo único que importa ahora es que los Piroxenitas han elegido bien, ¡hemos encontrado el primer elemento!


  Toba se encarga de extraerlo, ella es una portadora. Con mucho cuidado me hace entrega de él, así que lo guardo en su compartimento especial.


  ―Debemos hacer un plan ―sugerí―. Esas aves rapaces, estarán esperándonos en la salida.


  Basalto asintió y dio una orden.


  ―Vario, Duno, preparen nuevamente el arma sonora, ¡esta vez funcionará! La caverna será nuestro amplificador de sonido.


  Nos acercamos con precaución, dirigiéndonos lentamente a la salida. Faltando unos pocos metros, la luz del exterior se ve claramente. Por un momento pensamos, que tal vez estamos equivocados y las aves rapaces no estén esperándonos, pero repentinamente una diminuta roca acompañada de polvo que cae en la salida, las delata.


  ―Acérquense lo suficiente ―dijo Basalto―, guarden silencio.


  Vario y Duno preparan el arma sonora, pero en esta ocasión apuntándola no hacia los seres, sino en sentido contrario a la salida. El arma es anclada al piso. Basalto arroja una roca hacia la luz y en fracciones de segundo, los seres rapaces la atacan violentamente pensado que es alguno de nosotros.


  ―¡Ahora! ―da la orden.


  El arma es accionada por Vario que le da un pequeño retardo para que todos se protejan.


  ―¡Cúbranse! ―exclamó el rastreador.


  Rápidamente el efecto se amplifica, generando una poderosa onda sonora dirigida hacia el exterior de la cueva, golpeando a los rapaces con gran fuerza y dejándolos dispersos e inconscientes por las laderas de la montaña.


  ―¡Vamos todos afuera! ―ordenó Basalto, mientras se aseguraba de que el grupo abandonara la caverna.


  Dejamos la cima observando siempre hacia arriba, esta vez no queremos sorpresas. La prisa por alejarnos de este lugar se denota en nuestro andar, que es constante y rápido tratando de no lastimar las rodillas. Aun así el recorrido parece eterno. De vez en cuando revisamos el cielo y la sombra de cada nube que pasa nos mantiene en alerta, pero siempre es falsa alarma.


  Después de un largo recorrido para bajar del Sella, casi es de noche, pero nos alienta saber que ya estamos en las faldas de la montaña. Al dejarla completamente, acampamos y preparamos algo de comer. Una fogata nos une mientras Vario se sienta en una roca y limpia el polvo de su espada. Toba reparte una porción de carne seca para cada integrante del grupo.


  ―Toma una Vario ―dijo Toba―. ¡Anda, deja esa espada y come!


  Él toma la porción, pero no retira la mirada de su arma. Desliza sus dedos por la hoja de metal y luego por el grabado que muestra la guarda.


  ―Nunca pensé portar una espada así ―comentó―, siempre entrené para ser un rastreador. Nunca creí llegar a ser un defensor Magmático.


  


  ―Pero ya lo eres ―afirmó Toba―. Un buen defensor debe alimentarse bien, así que coloca a Meteorizada en su guarda y déjala para una mejor ocasión.


  ―Tienes razón ―reconoció Vario―. Lo dejaré para más tarde.


  Antes de guardarla, una estrella fugaz surca el horizonte en un cielo profundamente oscuro. En el compartimento de la mochila, el Cristallo azul emite un brillo tenue. En ese momento la espada de Vario se ilumina, después todas lo hacen y ocasionan que el metal llegue a verse como si estuviese al rojo vivo. Un halo dorado y plateado las envuelve, mientras Basalto observa su espada y acerca la mano derecha a la hoja, al tiempo que sus dedos la tocan lentamente.


  ―¡Está fría! ―exclamó―. Hay cosas que no sabré como explicar al regreso.


  Es un espectáculo maravilloso. Nos levantamos y caminamos hacia la fogata, después apuntamos las espadas al cielo uniendo sus puntas, mientras otra estrella aparece en el firmamento y deja su estela de luz. Tal vez nacimos para estar aquí, en este momento y en busca de los elementos. Estoy seguro de que el Cristallo azul de alguna manera lo percibe.


  Después de una extraordinaria velada, la guerrera Obsidiana y Basalto acordaron turnarse para hacer guardia, mientras tanto el resto vamos a dormir con la ilusión de continuar mañana en busca del Cristallo blanco.


  La lluvia de estrellas continúa durante un rato y luego vuelve la calma al firmamento. Un par de lechuzas vuelan de norte a sur, al tiempo que un búho se posa en las ramas de un álamo y acompaña a los dos vigilantes durante su guardia. Para la tranquilidad de todos, la noche pasa sin contratiempos.


  Por la mañana retiramos el campamento y partimos hacia el Monte Matter. El rocío de la madrugada ha dejado húmedas las tiendas de acampar, mientras que la fogata se ha extinguido, mostrando solo cenizas y algo de tierra que Basalto ha arrojado sobre ella. Ahora la preocupación es por la siguiente montaña, que es muy extensa y no tenemos idea cuanto transcurra para encontrar la siguiente entrada. Iremos en busca del Cristallo blanco, sobre una serranía que abruma por su altura y sobre todo porque nuestros ojos no ven su final. Solo hay una interminable cadena de montañas que parece no terminar jamás.


  Conforme nos alejamos del Monte Sella, podemos observar que alrededor de él continúan volando los seres que nos atacaron hace un día y se les puede ver cerca de la cima. Toba ya los ha clasificado y los llamó: Rapaz Volador.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo 4


    Verde Jade


  


  Proseguimos nuestra marcha hacia las montañas del norte, tomando una vereda que nos conduce en la dirección del Monte Matter, la cadena montañosa más extensa del valle. Después de media mañana llegamos a un cañón que obstruye nuestro paso, donde el agua de varios riachuelos se desliza bajo nuestros pies y convergen en él, formando un caudaloso torrente de agua que da origen a una cascada que cae en su interior.


  Escondida detrás de unos arbustos, otra vereda con una pendiente no muy pronunciada nos invita a descender, sin tener que usar cuerdas para hacerlo.


  ―¡Bajemos por aquí! ―exclamó Ankara, mientras sus manos movían las ramas para dejar ver el camino―. El suelo es rugoso, podremos bajar de manera segura.


  ―No hay que temer, solo avancemos despacio ―la apoyó Vario―, serán como cien metros. Se pueden ver rocas donde saltar para evitar el agua que corre por los arroyos.


  ―¡Al llegar al final del cañón, supongo que deberemos escalar! ―comentó Duno―. No creo que tengamos tanta suerte como para encontrar otra vereda que nos lleve hacia arriba.


  ―La suerte no existe ―contradijo Basalto―. Nuestras acciones y decisiones nos dan más probabilidades. Y si así fuera, estamos preparados para hacerlo, ¿no lo crees?


  ―Sin duda alguna así es, confiaré en lo que dices ―asintió Duno. En ese momento nos dimos cuenta de que su actitud reflejó que no buscaba discutir, además de que confía plenamente en Basalto. Después se preparó para bajar.


  ―¡Andando! ―exclamó Vario, al tiempo que se enfiló por la vereda. ―¡El último preparará la comida! ―terminó diciendo en tono de broma.


  ―Solo digo que yo no seré la última ―aseguró Toba y se encaminó tras la sombra de Vario.


  Después todos los seguimos. El bajar es fácil pero, ¿qué nos espera al terminar el cañón, también me pregunto? Sin contratiempos llegamos al fondo y en él se ve la hermosa cascada que es rodeada por una laguna de mediano tamaño. Los rayos del sol iluminan el agua color verde jade y de las paredes negruzcas cuelgan frondosos helechos que embellecen el lugar. Lateral a la cascada algunos canales hechos por el agua que ha erosionado la roca, transportan hojas que caen desde lo alto de los arbustos que se encuentran en la parte superior del lugar. Agua y hojas desembocan en esta laguna.


  ―Esos canales me han dado una idea ―dijo Duno, después dejó sus armas y comenzó a trepar sobre las rocas hasta llegar al inicio de uno de ellos. ―Tengo demasiada ropa extra para tomar un baño ―afirmó, retirándola y colgándola de un arbusto hasta dejar solo la que cubría la parte baja de la cintura.


  Sin pensarlo más saltó en uno de los canales, deslizándose y gritando con emoción hasta caer al agua y salpicarnos un poco a todos.


  ―¡Está tibia! ―gritó, enseguida movió sus manos y arrojó algo de líquido.


  ―¡Ahora subiré yo! ―exclamó Toba.


  Ella solo dejó la ropa necesaria para cubrir su cuerpo y se encaminó hacia los canales. Al verla la siguieron Ankara, Siena y Obsidiana. Al final todos acabamos trepando las rocas para llegar a ellos. Durante un buen rato nadamos y conversamos en el agua.


  ―¡Podría quedarme aquí toda la vida! ―expresó Siena, mientras recargaba su cabeza sobre una roca, observando el cielo azul pálido y una que otra nube que cruzaba por el firmamento.


  A su lado se acercó Ankara y se recargó de igual manera, dejando caer su larga cabellera y su mechón dorado sobre las rocas ásperas y húmedas.


  ―Sé que regresaré algún día ―afirmó Ankara―. Pienso que no existe otro lugar con más tranquilidad que este; aunque sentiré nostalgia al irme. Pronto seguiremos nuestro camino. Solo espero que Andes y Gneis no se molesten por este descanso.


  ―No lo creo, mi padre sabrá entender. ―dijo Siena.


  Inesperadamente los arbustos comienzan a moverse en dirección de la laguna y el sonido de pasos se escucha sobre los charcos que están cerca de ellas.


  ―¿Quién tiene hambre? ―preguntó sorpresivamente Vario, al tiempo que salía de los arbustos y se acercaba mostrando dos aves de mediano tamaño, que cazó cerca del lugar.


  ―¡Qué gran susto nos diste! ―exclamó Siena, después respiró, se sentó en una de las rocas y comenzó a prepararse para salir del agua.


  ―¡Al menos traes algo de comer! ―dijo Ankara―, ante eso no tengo nada que reclamar.


  No hay quien se niegue a tal delicia, tenemos que aprovechar ahora que estamos en el exterior de las montañas, porque estando dentro de ellas, solo habrá frutos secos y carne salada para consumir.


  Ankara toma las aves y se hace cargo de cocinarlas, dijo tener algo de experiencia en eso. Mientras tanto nos acercamos a Siena que toma un libro de su cargamento.


  ―¿Es un libro de la ciencia? ―preguntó Granito.


  ―Es de la antigua historia Ígnea ―respondió ella. Es el favorito de mi padre.


  ―Léelo en voz alta ―dijo Duno, quiero escucharlo.


  ―No lo sé, siempre leo solo para mí ―respondió.


  ―Lo haré yo ―le dije, mientras lo tomaba y comenzaba a hojearlo.


  El libro comienza con la historia de la batalla del Monte de Tres Picos. ―les dije―. El primer registro de escritura en los antiguos libros, fue hecho por el ancestro Pigeón y refiere a veintisiete generaciones anteriores a él, realizando una recopilación de papiros y leyendas. Menciona que para fabricar los libros, se usó pulpa de pino de árboles derribados por el viento en Selvaria y para elaborar la tinta se usó una mezcla de sulfato de hierro con vinagre.


  La historia inicia cuando los pueblos de Selvaria y sus guerreros de bronce, vivían y morían haciendo la guerra a las poblaciones de la plata. Estos últimos se defendían a toda costa liderados por Cesio, que rechazaba con su ejército cada embate de los invasores. Las incursiones no fructificaban, debido a que los pueblos de Selvaria no habían unido sus fuerzas hasta el momento. Boro comandaba a los Selvarios que recorrían y mantenían bajo control el paso del sur. Iniciando desde la ciudad de Tiara y controlándolo hasta Flores de Lórien. Pero un día decidieron atacar el castillo de Tres Picos, con la idea de llegar a la fortaleza del Monte de Fuego.


  Cesio gobernaba la tierra de la plata. Eran excelentes domadores de equinos Ídion, amaban sus praderas, sus montañas y sobre todo a sus bestias. Siempre era agradable ver el gran espectáculo de una manada de equinos, reflejando la luz del sol en su pelaje blanco, recorriendo interminables praderas verdes, rodeadas de colinas arropadas por pasto y ríos transparentes con destellos de hilos platinados. Solo tomaban lo suficiente para no romper el equilibrio de la naturaleza, esa era su filosofía. Pero Boro ambicionaba sobre todas las cosas, además de mantener el paso del sur, poseer a los equinos. En la espesura de Selvaria no existían estos hermosos animales, así que unió a todo su pueblo para que juntos expandieran su territorio hasta llegar al último rincón del continente. Comenzaron a forjar espadas de hierro, pecheras, yelmos con insignias y la figura de una pantera negra en su estandarte. Reunieron a un ejército de treinta mil Selvarios y partieron hacia el sur, con la firme intención de controlar hasta el último rincón de tierra y roca que tocara el mar. Pero las noticias viajan rápido y llegaron hasta oídos de Cesio. Él sabía que tenía guerreros fuertes y bien preparados, pero no los suficientes para combatir a treinta mil Selvarios. Pronto las fraguas comenzaron a funcionar y las armaduras platinadas fueron sacadas de su letargo. Cada herrero de la plata trabajaba en la fabricación de espadas para el combate.


  En esos días llegó proveniente del norte, un joven llamado Paladio, arribó de un lugar llamado Minas Veta y portaba consigo una espada que no era de hierro, como las conocidas por el pueblo de la plata. Él le llamaba acero, fue algo que no se había visto jamás en esos lugares. Su trabajo era la herrería y él mismo había fabricado la espada, aprendiendo hasta el último detalle de los artesanos de las minas. Él calentaba hierro forjado y carbón vegetal en recipientes de arcilla durante varios días, de este modo el hierro absorbía suficiente carbono para convertirse en acero. La longitud de la espada había crecido en gran medida comparada con la de hierro tradicional. Esta noticia pronto llegó a los oídos de Cesio. El líder de la plata pidió la presencia del joven, así que él asistió frente al soberano. Mostró su espada reluciente y afilada, con un largo que impresionó a toda la guardia de guerreros que custodiaba el lugar. La espada pasó por las manos de cada guerrero de la plata que se encontraba en el recinto y causó gran contento en el líder. Cesio le ofreció tierras a Paladio y una buena construcción para vivir a cambio del secreto de la forja del acero. Paladio aceptó sin dudarlo, así que pronto las fraguas comenzaron a producir en poco tiempo las espadas más hermosas y fuertes que alguna vez se habían visto en el sur del continente. Por fin había una esperanza real para combatir a los Selvarios.


  Al poco tiempo ya casi estaban listos, pero había un problema. Solo eran diez mil guerreros de plata. El número era menor al de los rivales y estaban en desventaja. Pero su ejército contaba con tres mil equinos Ídion y mil arqueros para hacer frente a los guerreros de bronce.


  Se preparó la defensa del castillo que se encontraba en la montaña de Tres Picos, el único paso a seguir. Era un bastión de piedra que se alzaba en las laderas. Aquí se llevaría a cabo la batalla, en las faldas de este lugar. Se transportaron catapultas y se reforzó cada rincón para hacer frente al enemigo. Mientras tanto los guerreros de bronce se acercaban al lugar, era de noche; pero aun así pudieron ver la enorme fortaleza que permanecía erguida en las faldas de la montaña y en gran cantidad rodearon el castillo. Boro alzó la vista y colocó su yelmo, tenía la forma de una cabeza de pantera negra. Pronto se escuchó el sonido de un solitario cono de bronce, que anunciaba el inicio de la batalla. Miles de flechas envueltas en llamas surcaron los aires y una lluvia de madera y hierro se estrelló contra las paredes de la fortaleza. No pasó mucho tiempo para que la respuesta se hiciera evidente, los mil arqueros de la plata lanzaron sus flechas al aire y su mejor posición les dio la ventaja. Cientos dieron en su blanco y el enemigo sintió como fueron mermados en las primeras filas. Después sobrevino el contrataque. Decenas de catapultas traídas por los Selvarios se colocaron rápidamente en posición. Boro levantó la mano derecha y dio la orden para que enormes bolas de fuego, salieran disparadas por los aires y se estrellaran contra las torres del castillo. Las llamas comenzaron a expandirse de una manera tan rápida, que sofocaron a cientos de guerreros en poco tiempo. Al parecer la noche llegaba a su fin. El ejército Selvario era indomable. Boro dio la orden para que todas sus fuerzas avanzaran y derribaran las puertas del castillo, que estaban quemadas en gran medida a causa del incendio. Cuando por fin estaban a punto de colapsar, desde cavernas cubiertas con ramas y maleza, aparecieron con gran furia los tres mil guerreros de la plata montando sus equinos. La pendiente era pronunciada y dio la ventaja para arremeter con fuerza en contra del ejército de Bronce, en ese instante levantaron sus espadas y el día se hizo presente, reflejando miles de destellos de un amanecer que pronto se volvió rojo para los Selvarios ya que fueron atacados por jinetes en ambos lados del castillo, envolviéndolos como una potente ola que destruye todo a su paso. Mientras tanto, los arqueros disparaban desde las alturas sus puntiagudas flechas, que certeramente daban en los cuerpos de bronce, derribándolos en gran cantidad. Inesperadamente de los drenajes exteriores de la ciudad, el resto del ejército brotó blandiendo sus espadas, sorprendiendo a los contrarios. Pronto el enemigo que se sentía invencible, sintió el acero de los guerreros de plata y el poder de los equinos que tanto deseaban poseer. En poco tiempo sus filas habían sido derribadas por completo. Se dice que al bajar por las laderas de la montaña, un guerrero con la figura grabada de un Ídion plateado en la pechera encabezó la victoria. Era Cesio que montaba al frente de su ejército, cuando gritó aquella frase que quedaría escrita con letras de oro en los antiguos papiros. “Con valentía triunfará la luz” . Y por primera vez en la historia, la justicia se hizo presente, cuando los guerreros de la plata hicieron valer su gran coraje, su temple y sobre todo; sus espadas de acero.


  ―Es una historia digna de recordar ―les dije. Después le entregué el libro a Siena.


  ―Lo sé ―respondió ella―. Su táctica y buena preparación los sacaron adelante. No siempre la mayoría triunfa.


  ―¡Todos a comer! ―exclamó Ankara―. Habrá tiempo para contar más historias.


   Después de un rato estamos listos para reanudar nuestro recorrido. De este modo avanzamos a través de los arroyos del cañón que están repletos de cientos de pequeños peces alargados y plateados, en los cuales se dibujan manchas de colores a los lados. Ellos rodean las piedras sobre las que damos pequeños saltos para librarnos del agua que corre hacia el este. Más adelante un mágico escenario se muestra al mezclarse distintos colores en el agua, como el azul; el verde; el ocre y el blanco de algunas paredes de este cañón. En el fondo una formación porosa de la cual mana líquido en todas direcciones, es la perla de este paraíso.


  Para continuar no necesitamos cruzarlo, únicamente seguimos caminando sobre las rocas y pasamos de lado apreciando su enorme belleza.


  ―¡Es hermoso! ―exclamó Toba―. Esta imagen se quedará grabada en mi mente para siempre.


  ―Y en la mía también ―le dije, mientras miraba su rostro terso, que mostraba pequeñas luces que se movían reflejadas por el agua.


  Ella solo tocó mi brazo con su mano y la deslizó hasta que sus dedos perdieron el último contorno. Luego dio la vuelta y siguió caminando sobre las piedras redondas y alisadas por el agua.


  Un viejo derrumbe de piedras apiladas sobre las paredes rugosas del cañón, es nuestra salvación. Así podremos salir a los exteriores de este paraíso perdido de la naturaleza. Con mucho cuidado escalamos provocando que solo algo de polvo se desprenda de ellas y caiga al vacío, pero nuestra fortuna es grande. Sanos y salvos llegamos a la cima que ahora podemos llamar tierra firme.


  Un bosque de coníferas y encinos se vislumbra ante nuestros ojos, su extensión es corta pero su vegetación espesa. Algunas ardillas saltan entre los árboles y un aroma fresco se puede respirar por doquier. Solo esto nos separa del Monte Matter.


  ―¿Vamos a rodear el bosque? ―preguntó Duno.


  ―A pesar de que no es muy extenso, nos llevaría tiempo hacerlo ―respondió Basalto―. Nos adentraremos en él.


  La sombra que producen los árboles, da la impresión de un pronto anochecer. Hay manchas oscuras en algunos lugares más marcadas que en otros; aunque todavía faltan algunas horas para que la luz del día se oculte. Enormes troncos son los que forman la base de este bosque, e infinidad de insectos los circundan.


  ―¿Alcanzaremos a salir antes del anochecer? ―preguntó nerviosamente Siena―. No me gusta nada este lugar. Parece muy tranquilo, eso es lo que me preocupa.


  ―No tienes nada que temer ―afirmó Duno―. Yo caminaré a tu lado, ¡te protegeré!


  Unos pasos más adelante, algunos arbustos se mueven y un fuerte gruñido se escucha retumbar en el silencio del bosque.


  ―Espero y cumplas lo que prometiste Duno ―dijo Siena, después de escuchar aquel sonido.


  ―¡Lo haré! ―respondió; no obstante se escuchó el tono de su voz no muy segura.


  ―¡No se separen! ―ordenó Basalto―. Tomen sus armas y no hagan movimientos.


  Por un instante nadie se mueve. Solo vemos como se agitan lentamente los arbustos. De pronto un enorme oso color marrón irrumpe entre las ramas. Repentinamente se levanta en sus dos patas traseras y deja caer su peso en las hojas secas que cubren el piso. Ahora se dirige hacia nosotros deteniéndose unos metros antes de llegar. Con espadas desenfundadas y Velosierras listas nos disponemos a defendernos. El oso rasca la tierra con sus garras en señal de amenaza, arrojando el polvo al frente y a los costados. Cuando está apunto de abalanzarse, un pequeño osezno corre asustado por la parte posterior de la bestia buscando la protección de su madre. En ese momento una saeta es lanzada en contra del gran animal, pero al recibirla muestra su furia incontenible, moviendo su cuerpo hacia los lados y abriendo su enorme hocico para tratar de amedrentarnos. Una segunda hace que se tambaleé y pierda la fuerza, quedando inerte con el osezno a su lado. El pequeño no hace más que emitir lastimosos gruñidos y acercarse a su madre, que yace desvanecida entre las hojas. Volteamos hacia atrás tratando de culpar a alguien y descubrimos que Obsidiana es quién realizó el lanzamiento.


  ―¡Avancen! ―exclamó la guerrera―. Despertará en unos minutos. Solo son lanzas con somnífero que me dieron los maestros, para usarse en estos casos.


  ―Nunca dijiste que las tenías ―le cuestioné.


  ―Nunca preguntaron si llevaba algo más conmigo ―respondió de manera tajante.


  Respiré por un momento y me acerqué a ella.


  ―¡Lo siento! ―exclamé―. Parecía algo diferente lo que pasó. Fue la mejor decisión.


  ―No te preocupes Gabro ―dijo―. Hay cosas que no se deben pensar demasiado, es algo que se tenía que hacer. Además se recuperará y volverá a cuidar a su cachorro. Mientras tanto, debemos seguir nuestro camino.


  


  Nos desplazamos hacia el norte. Las espesas arboledas van decreciendo y el cielo anuncia que pronto llegará el anochecer. Un sol rojizo y moribundo se oculta tras la cúspide de la serranía. Estamos a punto de salir del bosque y las hondonadas que muestra el relieve, se dejan ver antes de llegar a las faldas de la montaña.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo 5


    Hélix


  


  Un día después de haber dejado el bosque, por fin encontramos un indicio que nos alienta. A lo lejos se pueden observar pequeñas luces que se mueven de forma errática. Los Piroxenitas mencionaron, que esta sería una señal para saber que estaríamos cerca de Cristallos blancos.


  ―¡Aquí está la entrada! ―exclamaron Ankara y Vario―. ¡Cuidado, está algo húmeda y oscura!


  ―Todos adentro, primero sientan el piso ―señaló Basalto―, luego avancen.


  Usamos nuestras lámparas para iluminar el área. Conforme avanzamos el suelo se vuelve pegajoso y una sustancia transparente lo cubre cada vez más. Paso mi mano a través de las paredes grisáceas y al tacto se siente humedad en ellas. Notamos que esta cueva se extiende sin fin, hemos llegado a un punto en el que podemos observar que la montaña está hueca en esta sección. A lo lejos se puede contemplar, como se extienden largos caminos a través de una caverna enorme. Ahora necesitamos continuar nuestra marcha a través de este lugar, en el cual se respira solo la humedad que inunda todo el ambiente que es cálido y sofocante.


  ―¡No avancen más, no puedo caminar! ―exclamó desesperadamente Vario.


  ―¡Yo tampoco puedo hacerlo! ―dijo Siena―. El suelo es demasiado viscoso.


  Todos se detienen confundidos. La sustancia sobre la cual estamos, se ha hecho más espesa en este punto.


  ―¡Debemos subir a las rocas, desde ahí podremos ayudarlos! ―ordenó Basalto―. ¡Rápido síganme todos!


  Al escuchar su voz comenzamos a trepar, Ankara y Duno suben con gran dificultad, en cuestión de instantes tratan de liberar a Siena y a Vario, jalándolos fuertemente con la intención de rescatarlos.


  ―Dame la mano Siena ―dijo Duno, mientras la estiraba con fuerza para poder liberarla de la trampa en la que se encontraba.


  ―¡Pensé que me quedaría ahí y no podrían hacer nada por nosotros! ―exclamó ella.


  ―Jamás te dejaría ―afirmó él.


  Siena lo observó y por un momento se sintió confortada por sus palabras. Duno es un gran compañero y es un fiel amigo. Le hace honor al nombre de su espada, “Luz de Lealtad”


  Mientras tanto, Vario ya se encuentra sobre las rocas gracias a Ankara.


  ―Creíste que no regresaría por ti, hermano ―dijo Ankara.


  ―No lo dudé ni por un instante ―señaló él.


  Es un alivio verlos a salvo, pero no han pasado más que un par de segundos, cuando una vibración se siente en las rocas sobre las que estamos. Poco a poco va en aumento. Es como si un gran ejército se acercara. Nadie se mueve, es entonces que Basalto llama a Granito.


  ―Eres el mejor escalador del grupo ―afirmó―. Necesito que subas a esas rocas y veas que es lo que está pasando del otro lado.


  


  De manera veloz, Granito sigue las órdenes y sube con gran agilidad saltando y trepando de roca en roca. Sus manos aprisionan fuertemente cada piedra como si fueran prensas de hierro. Después llega a la cima, levanta su rostro sucio de polvo y humedad con marcas de los dedos que se han quedado en sus mejillas. Fija su vista para ver que hay más allá. Sus ojos se desorbitan, enseguida él voltea hacia nosotros con un rostro incrédulo.


  ―¡Suban! Por aquí podremos continuar, no van a creer que hay del otro lado ―exclamó con extraña emoción.


  Trepamos apresuradamente. Él lo hacía parecer tan fácil, pero nuestras manos y pies resbalan constantemente. El ruido se vuelve incesante conforme nos acercamos más. Extraños gemidos de animales y cuerpos arrastrándose nos hacen dudar si nos dirigimos en la dirección correcta. Cuando por fin estamos sobre las rocas, podemos ver lo que hay del otro lado. Vuelvo la mirada y veo a Toba con el mismo rostro incrédulo que había tenido unos momentos antes Granito.


  ―¡Son caracoles enormes! ―exclamé―. ¡No puedo creerlo!


  Así es, por insólito que parezca, estos caracoles que se creían extintos llamados Hélix, forman interminables filas a través de los caminos que están en el interior de la montaña. Se arrastran sobre senderos de sustancia pegajosa y transparente, sobre la cual Siena y Vario habían quedado atrapados. Decidimos continuar un poco más y acercarnos lo suficiente. Uno de ellos lanza un extraño sonido y pasa muy cerca sin importarle que estemos aquí.


  ―Tengan cuidado, no se acerquen demasiado ―advirtió Basalto.


  ―No te preocupes, son inofensivos ―afirmé, después me acerque para acariciar el caparazón de uno de ellos, al tiempo que pasaba a nuestro lado.


  ―¿Cómo estás tan seguro? ―preguntó Basalto.


  ―Lo aprendí en los libros de la ciencia de los Piroxenitas, aunque no lo leí todo ―respondí―. Tal vez ellos nos puedan servir para salir de aquí.


  Desde este lugar y hasta donde nuestra vista alcanza, hay una gran fila que se dirige al lugar donde hay mayor concentración de luces originadas probablemente por los Cristallos. Creo que la mayoría está pensando lo mismo, ¡hemos encontrado nuestro medio de transporte! Todos observamos a Basalto para ver su reacción, él se da cuenta y asiente con la cabeza.


  ―¡En marcha, suba cada quien a uno! ―ordenó confiando en mis palabras; aunque en el fondo todavía se le veía con un poco de incredulidad.


  Desde las rocas comenzamos a trepar encima de los moluscos, a ellos no les importa, siguen avanzando en la misma dirección. La verdad no es el medio de transporte más rápido, pero de otro modo sería imposible seguir adelante. Los caminos parecen interminables y cada vez hay mayor concentración de luces provenientes de Cristallos.


  ―¡Miren al suelo, parece un Rapaz Volador! ―exclamó Ankara―. Es igual a los de Monte Sella.


  Hundido entre las secreciones de los moluscos, este animal alado quedó atrapado debido a que el líquido en el que cayó lo dejó inmerso en él, ahora sabemos que esta sustancia es una trampa mortal. ¿Cómo llegó la criatura hasta aquí? ¿Acaso vienen para alimentarse de caracoles?


  Inesperadamente el Rapaz abre los ojos y con un movimiento brusco intenta darnos alcance, abriendo y cerrando sus garras, moviendo su pico encorvado con desesperación, pero la sustancia lo mantiene atrapado y no logra salir de ella.


  ―¡Está vivo! ―afirmó Siena―. ¿Cómo es posible?


  ―Su cuerpo está ennegrecido y parece diferente a los que hemos visto ―agregó Ankara.


  ―Tienes razón, la sustancia lo mantiene vivo y lo está transformando ―añadió Siena― No quiero pensar que nos hubiese pasado a nosotros.


  ―Por lo que veo, en este lugar no estamos a salvo ―aseguró Basalto―, aquí somos blanco fácil para los seres voladores y corremos el riesgo de caer atrapados en el flujo de los Hélix.


  A nuestra derecha comienzan a aparecer miles de conchas vacías que son iluminadas por los rayos del sol, que pasan por uno de tantos huecos que están en la parte más alta de la caverna, seguramente es la entrada de las criaturas aladas al interior de la montaña.


  ―El camino se reduce más adelante ―advirtió Ankara―. Tengan cuidado con esas rocas que sobresalen, parecen peligrosas.


  Antes de llegar al lugar indicado por Ankara, nos damos cuenta de que las luces provenientes de Cristallos van disminuyendo.


  ―¿Qué indican las lecturas? ―preguntó Basalto―. Sé que estamos cerca, pero cada vez hay menos luces erráticas.


  ―Están disminuyendo ―respondió Vario―. Pienso que los caracoles se dirigen a otro lugar. ―La dirección correcta es a la derecha de nuestra posición ―confirmó―. Hacia ese lugar se encuentra roca plana y sólida donde podremos caminar. Los equipos de rastreo indican que debemos ir hacia allá.


  ―Todos bajen ―ordenó Basalto.


  Seguimos las indicaciones y comenzamos a desplazarnos sobre las rocas, hasta llegar a la parte plana que nos coloca cerca de varias cuevas. En una de ellas, un gran túnel deja ver la luz de una salida lejana, pero eso nos da al menos una esperanza. Aquí podemos caminar de manera normal sin preocuparnos por la sustancia que dejan los moluscos.


  Vario voltea y observa su equipo de rastreo e indica que es la cueva correcta.


  ―Ésta es la que debemos seguir, ella nos conducirá hacia el Cristallo ―aseguró.


  Al acercarnos, un extraño olor fétido se hace cada vez más penetrante y el sonido del metal arrastrando por el suelo de las cavernas, se vuelve cada vez más intenso. Entre la sombras, emergen decenas de guerreros con una piel ennegrecida, ojos emblanquecidos, con yelmos oxidados, abollados por el fragor de batallas pasadas y del rencor del tiempo que no perdona. Arrastran sus espadas en señal de amenaza. En uno de ellos todavía se puede apreciar una insignia que muestra las iniciales T A .


  ―Son armaduras de Terra Átita ―aseguró Siena―, debieron quedar atrapados en el flujo de los Hélix y se transformaron.


  ―¡Desenfunden sus espadas! ―exclamó Basalto―. ¡Obsidiana, sube a esa roca y cubre nuestras espaldas!


  Los guerreros negros nos rodean. Sus miradas se fijan con gran saña y deseo de batalla. Levantan sus espadas y las blanden en el aire, mostrando que a pesar del paso del tiempo su habilidad no ha sido perdida. Sus espadas fueron forjadas con los mejores metales conocidos en esa época y por lo tanto; todavía son letales. Cortan el aire al moverlas de un lado a otro tratando de provocar terror y angustia. Se aproximan lentamente intentando olfatear nuestro miedo, pero no lo hay ni lo habrá en este grupo. Uno de ellos se acerca más, no perdemos nuestra posición ni hacemos movimientos en falso, enfunda su espada y se aproxima a Toba, ella solo observa sus ojos desorbitados, su piel negruzca arrugada al rostro ya sin rastro de sus labios, al tiempo que se escucha su voz proveniente de ultratumba.


  ―¡No se llevarán el elemento! ―exclamó el guerrero―. ¡Terra Átita lo protege! El batallón Terra Negra luchará para defenderlo.


  Nos observamos al escuchar sus palabras. Claramente ha perdido su esencia Ígnea y esperamos la peor situación. Por un momento podemos imaginar lo que cruza por sus mentes, lo que es verdad para ellos y los mantiene en este lugar.


  ―Han perdido la noción del tiempo y de la realidad ―dije a mis compañeros―, creen que están vivos y defienden el Cristallo.


  Una vez más se escucha resonar en las paredes de la caverna, la ronca y potente voz que estremece nuestros oídos. Debido a esto seguimos alerta y prestando atención.


  ―Mi nombre es Plattus, soy el general que defenderá el elemento. Durante años muchos han llegado a buscarlo, pero todos han fallado y al final se inclinan ante su poder y se unen a mí para defenderlo.


  Enseguida volteó hacia un lado, levantó su mano derecha y apunto con ella al frente ¡Mueran los invasores!


  Acto seguido los Terra Negra se abalanzan en nuestra contra y el eco de un fuerte choque de metales se escucha retumbar en cada rincón de la caverna.


  ―¡No se separen! ―gritó Basalto, al momento que era atacado por un guerrero al frente.


  Mientras otro más levantó la hoja de su espada para clavarla en la espalda del líder guerrero, pero en un instante es abatido por una saeta que es lanzada certeramente por Obsidiana, incrustándola en el pecho y haciéndolo caer al piso sin dejarlo llegar hasta Basalto. El soldado Terra Negra intenta levantarse nuevamente, pero un par de saetas son lanzadas y clavadas en su cuello manteniéndolo en el piso.


  Carne dura y negruzca de un rival es arrancada por la espada de Ankara, que corta un pedazo de hombro y ésta cae al suelo moviéndose y saltando sobre las rocas como si todavía tuviese vida. Mientras tanto, otro guerrero salta sobre ella derribándola al piso y dejándola boca abajo. La detiene con una mano presionando su espalda y con la otra levanta la espada para acabar con su existencia. En ese momento aparece Toba, que contempla la escena y blande a Fuego de Roca sobre el brazo del guerrero, cortándolo de un solo tajo y haciéndolo caer al piso. Aun así, el brazo no suelta la espada y continúa moviéndose, desplazando la hoja de un lado a otro, tratando todavía de ocasionar algún daño. Obsidiana se da cuenta y también lo clava en el suelo con otra saeta que dispara desde las alturas.


  Implacables guerreros provocan con sus espadas que retrocedamos un poco con cada golpe que asestan, pero Basalto levanta su espada y se abalanza en contra del líder Terra Negra. En su trayecto, embiste con potentes golpes a dos rivales sacándolos del combate, al momento que grita con gran coraje, ¡con valentía triunfará la luz! En ese instante se produce un destello en su espada Ultramáfica, momentos antes de encontrarse con el general Terra Negra. Éste ciega a los rivales y una onda de choque que emite la espada los arroja contra el suelo.


  ―¡Todos al túnel! ―gritó enérgicamente Basalto.


  Entramos en él y a pesar de que es un tramo largo por recorrer, avanzamos tan rápido como podemos tratando de salvar nuestras vidas. Los guerreros negros se recuperan y entran tras nosotros levantando sus espadas, mientras se arremolinan unos contra otros derribándose en el suelo sin detenerse. Su avance asemeja una ola oscura con puntas de lanzas plateadas y espadas que llegan por el piso y por las paredes laterales de la caverna, que en momentos se ensancha y en otros se reduce. Los Terra Negra muestran gran furia para tratar de alcanzarnos con sus espadas al frente. De ser así, sería una muerte segura, no salir a tiempo de este lugar.


  Ankara tropieza y Vario va por ella, mientras el enemigo se acerca de forma peligrosa con gritos jadeantes y ojos emblanquecidos llenos de coraje, dando un espectáculo horrendo que se aproxima con cada arruga de roca que conforma este túnel.


  


  Basalto se coloca en la salida y prepara una bomba explosiva, mientras el resto abandona el túnel y se protege. En una fracción de segundo, una certera e intensa explosión lo bloquea, llenando la salida de enormes rocas y polvo, dejando atrapados y en el otro extremo a los combatientes Terra Negra. Al tiempo que se escucha que tratan de salir de manera desesperada golpeando las rocas con sus puños y espadas, rascando con gran rencor cada piedra que bloquea su paso.


  ―Algún día saldremos e iremos por ustedes ―se escuchó tras la gruesa capa que bloquea la salida―. No habrá lugar donde puedan esconderse.


  Después de escuchar estas palabras, sé que todos tenemos el mismo sentimiento, el saber que alguna vez fueron Ígneos y hoy son solo una sombra del pasado. Ellos no tienen la culpa de haber caído en el flujo de los Hélix, ni de intentar proteger el Cristallo. No podemos culparlos siquiera por desear nuestra muerte.


  Sin esperar demasiado, Obsidiana da algunos pasos y se dirige hasta donde se encuentra Basalto. Camina frente a él mientras Toba la observa fijamente.


  ―¡Estamos a salvo! ―exclamó Obsidiana, después recorrió con su mano uno de los brazos del guerrero.


  Toba pasa frente a ellos y solo muestra un gesto de molestia al ver a la guerrera acercarse a Basalto.


  Sin decir nada más nos alejamos. Los sonidos de voces se van perdiendo entre el eco que produce nuestro andar, pero la imagen del batallón que nos atacó no se irá tan fácil.


  Dejamos a los Terra Negra atrás y acto seguido llegamos a una pequeña cámara con una altura de unos tres metros y un ancho donde apenas caben dos Ígneos. Más adelante esta la luz que buscamos. Caminamos de manera serena y arribamos a un lugar donde solo inclinando la cabeza podemos avanzar. Es un tramo mediano por recorrer, pero al final se ven algunos reflejos de luz. En todo el recorrido hay infinidad de arañas que caminan por las paredes de este lugar. Conforme avanzamos algunas caen sobre nuestros hombros y es incómodo tener que estarlas quitando todo el tiempo. Sus ojos brillan con el resplandor de las lámparas, eso hace ver la escena algo tétrica. Pero los arácnidos son pequeños y nos mantienen sin preocupación. Después de algunos pasos se observa en la distancia que la salida ya está cerca. Uno a uno, vamos dejando este lugar.


  De manera inesperada las lecturas en los equipos de rastreo se disparan al máximo y una vez más el asombro se refleja en nuestros rostros. Estamos frente a un cráter con un enorme diámetro. En su forma cóncava tiene miles de estalagmitas con filosos picos que apuntan hacia el techo de la caverna en un orden casi impecable y en el centro se encuentra un Cristallo blanco. Arriba está su contraparte con estalactitas y un hueco en el centro por donde entra la luz. Al parecer el Cristallo fue el que hizo esa perforación al caer del cielo y entrar en la montaña. En conjunto asemejan enormes fauces que se yerguen amenazantes. Ahora nos hacemos una pregunta, ¿cómo llegar hasta el elemento? Parece una trampa casi perfecta, sería imposible caminar ahí, ¿y si escaláramos a través de las rocas? Tal vez no podríamos llegar descendiendo.


  


  Obsidiana se acerca lentamente a Basalto y le muestra una saeta especial de titanio que toma firmemente con su mano derecha.


  ―Podemos lanzarla y una cuerda atada a ella ―sugirió―. Del otro lado hay roca sólida, ahí se incrustará, seguro puede sostenerme, de ese modo podremos llegar hasta el Cristallo, usaré el arnés y el freno para llegar hasta él.


  Basalto la mira a los ojos y toca suavemente su rostro.


  ―No Obsidiana, no te arriesgaré ―le respondió―. Solo Gabro y Toba pueden ser los portadores. Únicamente ellos deben extraer el Cristallo.


  Ella siente como las manos de Basalto dejan de tocar su rostro, después bajan y terminan tomando las suyas, luego ella se aleja un poco y sus dedos pierden las manos del guerrero. Al final le corresponde con la mirada.


  Toba los observa fijamente, siempre ha estado enamorada de Basalto, parpadea un par de veces y sus ojos se inundan de lágrimas. Por fin entiende que los sentimientos de Basalto son para Obsidiana y la guerrera parece corresponderle. Luego limpia su rostro y se acerca a ellos.


  ―¡Yo lo haré! Soy la más ligera del grupo ―expresó con gran coraje―. Debo ir, tal vez la cuerda no soporte el peso de Gabro.


  Basalto se queda pasmado, está paralizado ante la inesperada reacción de Toba, pero ella tiene razón. La cuerda podría sostenerla sin problemas.


  ―Está bien Toba ―asintió―. ¡Si te sientes segura, lo harás!


  ―Colócate este arnés ―intervino Granito―. El gancho correrá por la cuerda, usa el freno cuando estés encima. Solo considera algo muy importante, esta otra línea de cuerda será para que regreses, cuando tengas la gema nosotros te traeremos de vuelta.


  Toba se prepara, pero las facciones de su rostro denotan que solo recuerda el momento en que Basalto y Obsidiana se miraron. Tal vez ella cree que él nunca la verá de esa manera, pienso que debe bloquearse y hacer el mejor esfuerzo para traer la gema de vuelta.


  Sus manos nerviosas, acomodan la herramienta en una pequeña mochila y espera la indicación. Mientras tanto a unos metros de distancia, Obsidiana prepara la saeta de titanio y la cuerda con una enorme tranquilidad. La coloca en su ballesta, apunta firmemente y dispara. Ésta surca el aire de la caverna, pasa entre cientos de estalactitas sin tocarlas y finalmente se incrusta en la roca sólida. Sé que todos soltamos el aire que habíamos contenido en nuestros pulmones durante el disparo. Junto con Duno estiro la cuerda que al parecer quedó bien sujeta. Ahora la anclamos de nuestro lado, mientras tanto Vario y Ankara ayudan a Toba para prepararse.


  ―Ajústalo Vario―comentó Toba, después miró de reojo a Obsidiana con profundo recelo.


  ―¿Cómo está ahora? ―preguntó Vario.


  ―Mucho mejor, ¡estoy lista! ―respondió la ella, al tiempo que esquivaba la mirada de Basalto que la observaba a lo lejos.


  Por fin llegó el momento, Toba no debe tener problemas para deslizarse. La cuerda se flexionará solo un poco con su peso y la dejará encima del lugar marcado.


  Éste es el gran momento, ahora se puede ver su rostro tratando de concentrarse al máximo; aunque sus labios tiemblan. Ella los muerde para disimular su nerviosismo, pero a pesar de todo; el sentimiento encontrado que lleva dentro de su ser la delata. Por fin se decide, toma algo de impulso y comienza a deslizarse por la cuerda. Toma velocidad rápidamente. La escena da la impresión de que flota por los aires. Cada segundo que pasa se acerca al Cristallo.


  ―¡Usa el freno! ―gritó Granito.


  Toba lo escucha y lo acciona con fuerza, deteniéndose unos metros más adelante del lugar marcado. Ella pasó el punto que habíamos planeado. Al llegar al centro casi roza la parte más baja y queda a unos centímetros de altura de puntiagudas estalagmitas. Sentimos un gran alivio al ver que está bien, solo tendremos que jalarla un poco para posicionarla donde hará la extracción.


  A la par con Duno regreso la cuerda, hasta que por fin queda sobre el Cristallo. Toma su mochila, saca de ella un cincel y un pequeño mazo, golpea la roca con cuidado y retira la gema, la guarda y da la señal pidiendo el regreso. Lentamente avanza y se acerca a nosotros, ella nos mira y deja ver en su rostro el entusiasmo que la invade. Sabe que al llegar gritaremos de júbilo y alegría. Ha luchado tanto para lograr este anhelo y demostrar que no es cualquier Ígnea y que está dispuesta a darlo todo en cada momento. Después de recuperar el elemento, sé que tendrá el reconocimiento que tanto busca.


  


  Inesperadamente la cuerda tiene un brusco movimiento hacia abajo y se escucha un grito desesperado.


  ―¡Auxilio! ―gritó Toba.


  La saeta salió unos centímetros de la roca sólida y la vida de nuestra compañera está en riesgo si no hacemos algo pronto. Junto con Duno intento traerla lo más rápido posible, pero la saeta tal vez no soporte más estar anclada.


  ―Dejemos de moverla, está por soltarse ―le dije a Duno.


  ―¿Que hacemos ahora? ―preguntó.


  ―Necesitamos otra cuerda ―le indiqué.


  Toba voltea hacia nosotros y enseguida su rostro denota miedo, al ver la parte baja del cráter que está llena de filosas estalagmitas. Una caída desde esa altura sería mortal.


  ―¡Rápido Obsidiana, haz otro lanzamiento! ―exclamó Basalto―. ¡Debemos rescatarla, tenemos muy poco tiempo, hay que dejar la otra cuerda lo más cerca posible!


  Obsidiana prepara lo más rápido que puede un nuevo disparo, lanza la otra saeta y ésta se incrusta en la roca. De manera veloz acercamos la cuerda.


  ―¡Toba, engánchate! ―gritó Basalto con un tono desesperado―. ¡Te traeremos sana y salva!


  ―¡Trataré de hacerlo! ―respondió con una voz temblorosa.


  Ella toma firmemente con una mano la cuerda que hemos lanzado y con la otra intenta retirar el gancho que la sujeta de la cuerda anterior. Pero no puede hacerlo, el gancho está atorado. Suelta la cuerda nueva y con las dos manos trata de abrir el mecanismo que la sostiene. Mis pensamientos se repiten constantemente «¡Toba estará bien, Toba estará bien!» Pero no todo es como uno lo desea. La saeta se desprende repentinamente y no alcanza a desengancharse. Ella cae sin poder hacer nada. El segundo posterior a su caída parece eterno. En un instante miles de cosas pasan por mi mente. Pero antes de llegar al filo de la primera roca, sucede algo inesperado. La saeta se engancha entre dos estalactitas y la cuerda se mueve bruscamente, pero el mecanismo no se suelta y Toba se mantiene colgada a ella.


  ―¡Rápido, bajen más la cuerda! ―exclamó Basalto―. ¡Acérquenla ahora!


  Apresuro a Duno para colocarla lo más cerca posible. Toba estira una de sus manos y trata de alcanzarla de una forma desesperada. Por fin lo hace después de varios intentos, aferrándose a las fibras retorcidas que la forman. Enseguida logra abrir el mecanismo y por fin su cuerpo se desplaza lentamente, sosteniéndose solamente con sus manos, desplazándose una y otra vez a través de ella. Después de unos instantes casi está en la roca sólida. Le ofrezco mi mano y la toma, la jalo con fuerza y se cuelga de mi cuello. Sin soltarla doy medio giro y me hinco junto con ella. Me doy cuenta de que su rostro está tan cerca que puedo sentir su respiración. No digo una sola palabra, pero ella si lo hace.


  ―Tus ojos son del color del cielo ―susurró suavemente.


  ―Las cosas que se te ocurren ahora ―le dije, mientras veía como una lágrima escurría por su mejilla―. Estás a salvo y eso es lo que importa, ahora sé, que es lo único que me importa.


  Momentos después todo el grupo llega y la abraza.


  ―¡Pensé que pasaría lo peor! ―exclamó Siena―. No vuelvas a hacerlo de nuevo.


  ―Lo intentaré ―señaló Toba―, pero no lo garantizo.


  Toba saca de su mochila una manta y en ella está envuelto el Cristallo blanco.


  ―Tómalo Gabro, tú eres el encargado del llevarlo a salvo ―me dijo y extendió su mano mostrándolo en su palma.


  ―Pero tú lo recuperaste y eres una portadora ―le recordé.


  ―Sé que estará más seguro contigo ―afirmó, al tiempo que observó mi rostro.


  Me hace entrega de él, lo coloco en el compartimento designado y no le digo una palabra más.


  Han sido momentos de mucha tensión pero estamos listos para partir. Seguimos juntos y con bien. Todos nos abrazamos de nuevo por la alegría de ver que Toba está a salvo y porque hemos encontrado el segundo elemento.


  ―Recuperemos las cuerdas ―propuso Basalto.


  ―Lo haré yo ―se ofreció Granito.


  Me acerqué a él y con el puño cerrado golpee su brazo.


  ―Veamos cuanta puntería tienes ―le dije en forma de reto.


  ―La suficiente, ya verás ―aceptó el desafío y comenzó a preparar su arma.


  Granito levanta su Velosierra y dispara dos discos que liberan las cuerdas, de este modo se recupera la mayor parte de ellas. Seguramente las usaremos más adelante, no sabemos que nos depara el recorrido.


  ―Eres bueno disparando ―afirmé.


  ―Pero tú eres mejor ―señaló―, te he visto hacerlo con más presión.


  Enrollamos las cuerdas y las guardamos nuevamente.


  ―¡Avancen! ―ordenó Basalto, después se encamino al frente al ver que ya estamos listos.


  ―Cuidado que el camino es angosto ―advirtió Ankara―, no se confíen, se inclina hacia el cráter. Eso lo hace peligroso.


  ―¡Vamos Toba, ve delante de mí! ―le pedí―, yo cuidaré tu espalda.


  ―Lo sé, siempre lo has hecho ―respondió―, lo recuerdo desde que éramos niños, todo el tiempo estabas ahí.


  ―Y lo seguiré haciendo, mientras estemos juntos.


  ―Sé que lo estaremos ―afirmó.


  Seguimos la luz exterior, la cual nos indica que está próxima la salida de la caverna, solo rodeamos el gran cráter caminando sobre suelo rugoso y sólido, lo hacemos hasta llegar a la mitad de la circunferencia. Con mucho cuidado abandonamos la enorme caverna de esta montaña. Hemos estado tanto tiempo adentro, que nuestros ojos necesitan acostumbrarse nuevamente a la luz del día. Para solucionar esto, pintamos líneas negras bajo ellos para reducir los reflejos, esto ayuda bastante con la visión.


  ―Colócate un poco más Siena, la luz es intensa en el exterior ―sugirió Duno.


  ―Es suficiente, me siento extraña con dos líneas en el rostro.


  ―Pienso que te van bien ―añadió.


  


  Al observarlos Toba solo giró para verme y sonrió. Se nota claramente lo que comienza entre ellos dos.


  Ahora debemos fijar el rumbo hacia la Escarpada, pero antes debemos saber algo, ¿dónde nos encontramos? Vario se acerca a la orilla del precipicio, mira hacia abajo y voltea de manera nerviosa, dando a entender que estamos en las alturas de un gran cañón que tendremos que descender.


  


  Mientras nos acercamos a la orilla cruzan por mi mente risas de pequeños jugando en los arroyuelos de Mineralia, recuerdos de mis padres, amigos y seres queridos a los cuales no podemos defraudar. En nuestra inocencia lo creemos, no fallaremos. Solo me pregunto, ¿qué nos depara el futuro? Es algo que en este momento no puedo responder. Solo estoy consciente que el destino de mi pueblo y el de los seres que amo, está en nuestras manos.


  


  



  


  


  



  


  Segunda Parte
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  Capítulo 6


    El Cañón de los Vendavales


  


  Una vez que estamos en condiciones para seguir nuestro camino escudriñamos el área. Nos encontramos en la parte exterior de la montaña, la vista es hermosa pero estremecedora. Frente a nosotros tenemos un gran cañón de impresionantes formaciones rocosas verticales, hechas por el capricho de la naturaleza. En esta posición nos encontramos localizados a una altura considerable, tal vez a unos setenta metros del suelo. Solo roca erosionada nos separa desde aquí hasta la base. Granito conoce todas las técnicas y nos da indicaciones para poder bajar, él es el experto escalador. De antemano sabemos que esta maniobra es de descenso y tendremos que hacerla con cuidado, cualquier falla podría ser fatal para el grupo.


  ―¡Tomen sus equipos! ―indicó Granito―. Usaremos las cuerdas y polvo de magnesio para las manos, eso les dará mejor agarre.


  La técnica que mi hermano emplea, es para desplazamiento rápido en paredes verticales como las de este cañón.


  ―Usaremos la cuerda, un arnés y descensores ―indicó―. Pero lo más importante es que no deben mirar hacia abajo, solo mantener la vista en la roca o en el cielo.


  El primero en descender es él, que nos da el ejemplo, después todo el grupo se une. Yo soy el último en hacerlo. Tomamos breves descansos cuando se nos indica y algunos sorbos de agua nos dan nuevamente la fuerza necesaria para poder continuar.


  Después de varios impulsos para bajar, un intenso cascabeleo se escucha cerca de mi oído izquierdo. Volteo lentamente y puedo observar una enorme serpiente que abre sus fauces mostrando sus colmillos aterradores, yace amenazante enroscada sobre las rocas, «¡este animal es demasiado grande para ser real!»


  ―¡Gabro, cuidado con la serpiente! ―gritó con temor y desesperación Ankara―. ¡Muévete ya!


  Un pequeño movimiento hace que el reptil haga un intento de ataque, así que solo lo observo con cautela. No deja de mirarme fijamente y continúa mostrando sus colmillos en cada momento, su cascabeleo se vuelve más intenso y sus ojos hipnotizantes se fijan en mí.


  ―No seré tu presa el día de hoy ―afirmé―. No te daré ese gusto.


  Sé lo que los demás piensan, ¿por qué continúo aquí?


  Duno toma su Velosierra e intenta apuntarla hacia el reptil, pero una ráfaga de viento no se lo permite.


  ―Es demasiado arriesgado ―advirtió Obsidiana―, está muy cerca de la serpiente y la cuerda que nos sostiene se mueve demasiado.


  Al ver el rostro desencajado de mis compañeros, trato de escapar. Rápidamente tomó impulso e intento alejarme, pero la serpiente se desenrosca y clava sus colmillos en mi mochila, rasgándola unos cuantos centímetros. Mantengo un forcejeo con el animal para lograr soltarme. Para mí fortuna un rápido descenso provoca que los colmillos del reptil dejen de clavarse y pueda alejarme lo suficiente para estar seguro. Ahora puedo tomar un respiro y mantener la calma. Aunque se ha enrollado en una roca y trata de estirarse para buscar un sendero y poder alcanzarme, para mi fortuna no tiene suerte. La suerte está de nuestro lado. Sé que la serpiente estuvo muy cerca de morderme, ahora la puedo ver reptando en la distancia, alejándose cada vez más hacia sus dominios. De este modo la tranquilidad vuelve a nosotros, al ver que se aleja cada vez más hasta perderse en las rocas erosionadas de la montaña.


  Después de pasar este contratiempo, seguimos con nuestro descenso hasta llegar a suelo firme.


  ―¿Estás bien Gabro? ―preguntó Toba.


  ―Estoy bien, nada pasó ―respondí.


  ―Debiste bajar cuando te lo pedimos ―me reclamó y comenzó a golpear mi pecho.


  Luego la abracé y se tranquilizó. Pienso que se puso nerviosa al verme en peligro.


  ―No volveré a hacerlo ―le dije, mientras levantaba su barbilla con mi mano.


  ―Espero que así sea ―expresó y enseguida se aferró a mí nuevamente.


  Después de escudriñar a nuestro alrededor, nos acercamos al río que cruza por el centro del cañón y se dirige al sur, más adelante nos encontraremos con un afluente y dividirá su flujo hacia el oeste. Según los planos de Siena, es el mismo que seguimos cuando nos dirigimos al Monte Sella, solo que a unos cuantos kilómetros de distancia de aquí nace su cauce.


  ―Debemos seguir la dirección del río ―propuso Siena, enseguida marcó el rumbo en los planos.


  ―Habrá que decidir si iremos en balsa o por el lecho del río ―señaló Basalto.


  ―Nos llevará toda una tarde fabricar la balsa ―añadió ella―, pero la fatiga será menor que ir por tierra. Dos días serán nuestra ganancia.


  ―Yo estoy con Siena, debemos construirla ―le insistí a Basalto.


  Él se quedó pensativo, pero al final asintió.


  ―Estoy de acuerdo, solo busquemos el material para elaborarla ―sugirió.


  Muy cerca se puede observar que hay un grupo de árboles derribados que podemos utilizar y así aprovechar la dirección del flujo del río, que nos ayudará a llegar más rápido, ganar tiempo y evitar la larga caminata hacia la gran Escarpada.


  ―¡Granito, Vario, escuchen, hay que traer los suficientes troncos para elaborar una balsa! ―les ordené―, tomen en cuenta que somos nueve los que estaremos sobre ella.


  Basalto me miró y esbozó una sonrisa.


  ―¡Tienes madera de jefe! ―bromeó.


  Solo volteé a verlo con una mirada de pocos amigos y en un instante todos pudieron sentir la tensión que se había generado entre nosotros.


  ―Tranquilos muchachos, ya sabemos que los dos tienen carácter ―intervino Toba―, mantengan la calma.


  Ella caminó alrededor nuestro, nos miró burlonamente y comenzó a reír contagiándonos de inmediato. Se ha generado tanto estrés que nos dejamos llevar por un momento.


  Toba no solo lleva los apuntes de la bitácora, es una portadora y ha demostrado además de su gran valentía al recuperar el Cristallo blanco, que es la mediadora del grupo. Se ha ganado el respeto de todos los que la acompañamos.


  Instantes después, Basalto levanta el rostro y observa en la distancia.


  ―¡Duno, ayuda a tus compañeros con esos troncos! ―le pidió―. ¡Por lo que veo, necesitan un par de manos más para traerlos hasta acá!


  Transcurridas algunas horas continuamos con la construcción de la balsa, mientras tanto Siena ha encendido una fogata y Obsidiana cazó algo que se parece a un jabalí. Todos esperamos con ansias que la cena esté lista. Avanzan los minutos y nos sentamos alrededor del fuego, después de comer solo alimentos secos, esta cena será un verdadero festín.


  Mientras estamos en la fogata contamos historias, algunas son aventuras personales, otras de nuestros ancestros, algunas más de los días oscuros después de la caída del meteorito. La noche avanza y hemos tenido un respiro después de salir del Monte Matter.


  ―¿Quién desea viajar a tierra de la plata? ―preguntó Siena.


  ―¡Me gustaría ir! ―respondió Duno, dicen que tiene praderas hermosas y miles de equinos Ídion que pastan por doquier.


  ―Después podemos ir a las cuevas del Drac, a la selva Iratí o a las montañas de Ordesa ―añadió Siena―. En las cuevas existe un enorme lago que impresionaría a cualquiera, además son extensas y en su interior el color rojo asemeja el fuego de un dragón que está por emerger. En la selva puedes andar sobre caminos rojos, formados por las hojas que caen de los árboles y en Ordesa, existen montañas, valles y hermosos ríos de agua color turquesa.


  ―Eso fue hace mil doscientos años ―señaló Vario―. ¿Crees que aún existan?


  ―Confío en que existen todavía ―respondió Siena.


  Ella introduce la mano en su mochila y me entrega nuevamente el libro.


  ―Continúa leyendo ―me pidió.


  Lo recibo, pero Toba me interrumpe y lo toma; después lo hojea por unos instantes.


  ―Lo haré yo, si me lo permiten ―dijo―, conozco la siguiente historia. Se llama la princesa de Lórien. ―La paz reinó durante generaciones ―comenzó a leer―. Los pueblos de Selvaria y tierra de la Plata, habían dejado atrás los rencores de la batalla. Las historias en la fortaleza de Tres Picos se habían olvidado, con excepción de algunos papiros que aún se resguardaban. Una nueva generación gobernaba y los grandes reyes de antaño descansaban en paz.


  Después de la batalla contra los Selvarios, las espadas de Paladio habían ganado gran reputación. Su familia se hizo de suficientes bienes, logró darse una buena vida y así pudo heredarla a las siguientes generaciones. Hassio, descendiente de Paladio; se había acomodado en la nobleza de la sociedad, era el hijo pródigo en ese momento. Él viajó por todo el sur del continente, desde el este hasta el oeste y desde el sur hacia el norte, donde llegó a Flores de Lórien, una ciudad ubicada en el paso del sur. Recorrió cada uno de los lugares y al final, solo le faltaba uno, el castillo. Este lugar estaba hecho de piedra blanca y rosada, tenía en su interior tres torres, la mayor en el centro. Era la última ciudad del pueblo de Selvaria y se encontraba un paso antes de llegar a tierra de la Plata. El comercio se había convertido en su mayor actividad, ya que era el lugar de encuentro de dos culturas.


  El joven Hassio deseaba conocer la edificación y vio la oportunidad para entrar en el gran festival de primavera que se haría en los recintos del castillo. Pronto se alistó y usó sus mejores ropas para esta celebración.


  Llegada la noche traspasó las puertas y llegó a sus jardines; aunque la oscuridad cubría todo con su manto, pudo apreciar la magnificencia de la construcción gracias a las antorchas que iluminaban el lugar. Después arribó al gran salón, donde vio a nobles y a grandes guerreros que disfrutaban de comida y vino. Siguió caminando hasta llegar a un balcón, escuchó un lamento y traspasó unas cortinas delgadas sintiendo como rozaban su rostro. Miró hacia abajo y hacia una de las esquinas, Ahí se encontraba una joven que lloraba sin consuelo. Decidió acercarse mientras ella volteó a verlo. Al levantar la vista dejo ver tras la luz de las antorchas su hermoso rostro bronceado claro, su cabello largo que llegaba a la cintura y una mirada profunda lo hechizó en un instante. Después él se hincó, la tomó de las manos y la levantó. Le preguntó su nombre y ella respondió Tiara, ¿cómo la ciudad? Le preguntó nuevamente, ella solo sonrió sin responder. Hablaron toda la noche, Tiara reía con cada parte de la conversación, hasta que fueron interrumpidos por los guardias que intentaron llevársela. Hassio trató de detenerlos, pero ella le dijo, ¡no, está bien! ¡Mañana! Y sus labios dibujaron unas palabras que solo él pudo leer, “en la fuente”


  Al día siguiente encontró la manera de escabullirse, era de día y la luz iluminaba el jardín. Dio la vuelta a la fuente que estaba hecha de piedra blanca. En el centro tenía la figura de un equino de bronce el cual relinchaba, luego ella se reveló, pudo verla nuevamente. Ahí estaba sentada tocando los hilos de plata que formaba el agua. Sus ojos verde claro lo miraron expresivamente y él se acercó. Toda esa tarde al igual que muchas otras, se vieron tras la fuente del jardín.


  Al llegar el otoño, no podía pasar un día sin que se reuniesen en el mismo lugar. Pero las noticias llegaron hasta Polonio, él había sido destinado desde su nacimiento para contraer nupcias con ella y no podía permitir que se la arrebataran. Sería la burla de la ciudad, así que el odio se apoderó de él al sentirse traicionado. Reunió a cinco de los mejores guardias y fue en busca de Tiara. Él sabía la hora y el lugar, esa sería su oportunidad. No permitiría que otro se la llevara.


  Llegada la tarde los guardias rodearon la fuente, donde solo encontraron un pañuelo blanco. Las ramas de los arbustos estaban abiertas. A lo lejos Tiara y Hassio entraban en la torre mayor. De inmediato fueron seguidos por Polonio y los guardias. El Selvario subía las escalinatas de la torre con gran furia. Al llegar a la cima encontró a Tiara y a Hassio a un lado del balcón, donde Hassio trató de hacerle frente.


  ―Ella no desea estar contigo ―le dijo de manera desafiante―, se irá conmigo a tierra de la plata.


  Polonio volteó hacia Tiara y la miró con rencor.


  ―¡Eres una princesa, él no es nadie! ―exclamó.


  ―Pero lo amo ―respondió Tiara.


  ―Aun así, tu eres mía por acuerdo ―le recordó Polonio. ―Si los ancestros lo quieren de este modo, que así sea escrito. ¡Mátenlo! ―le ordenó a los guardias.


  Los guardias arremetieron contra Hassio, pero la sorpresa fue grande cuando sacó su daga y sin darles tiempo, la lanzó clavándola en uno de ellos. Los demás se abalanzaron en su contra y con un corte en el pecho acabó con el segundo de inmediato. Hassio estaba acorralado, al tiempo que tropezó con una espada que se encontraba en el piso, pero se recuperó y clavó su acero en el tercer guardia. Cuando la hoja todavía estaba adentro del cuerpo del guerrero, el momento fue aprovechado por los dos restantes que se dirigieron en su contra. Tiara desenterró de uno de los cuerpos la daga que había lanzado Hassio y se abalanzó matando al cuarto guerrero. El último recibió potentes golpes que asestó el hijo pródigo de la Plata, tirando al piso el arma del rival. Cuando levantó su espada para acabar con la pelea, Polonio desenfundó su ballesta y disparó contra él, incrustándole una saeta en el pecho. Del cuerpo de Hassio comenzó a brotar una sangre tan roja como la que nunca había conocido Tiara. Él cayó hincado en el piso y la miró antes de que sus ojos se perdieran en la nada, antes de morir. No podría decirle de aquí en adelante cuanto la amaba. Polonio disparó una segunda saeta y Tiara pudo ver como su amado exhaló su último aliento. Ella dio un paso atrás, sintió en su espalda el aire corriendo por el balcón, volteó hacia abajo y pudo ver su jardín y en él la fuente, donde tantas alegrías habían pasado; donde tantas tardes había sido feliz. Sin pensarlo más fijó su mente en esos recuerdos, aquellos que se llevaría con ella, aquellos que no le podrían arrancar y dejó caer su cuerpo al vacío hasta tocar los hilos de plata de la fuente de Lórien.


  La noticia corrió tan rápido que Renio el líder de tierra de la plata, exigió que se entregara el cuerpo de Hassio. Pero Polonio convenció al líder Selvario para que el cuerpo fuera colocado en una estaca de madera. Ellos lo culparon de la muerte de su princesa y lo exhibirían hasta que las aves carroñeras acabaran con él.


  De inmediato Renio marchó con su ejército hasta las puertas de Lórien. El cuerpo sería rescatado. Pronto llegaron a la ciudad y se escuchó el sonido de guerra del cono de bronce. Las flechas surcaron los aires, la ciudad no estaba preparada para un ataque. Sin dificultad derribaron las grandes puertas y rescataron el cuerpo de Hassio. Entraron al gran salón de funerales, tomaron el cuerpo de Tiara y juntos los enviaron de regreso a la fortaleza de Tres Picos.


  Al salir de la ciudad, Renio y su regimiento fueron emboscados por el poderoso ejército de Selvaria que provenía del norte, éste arribó a toda marcha y una brutal guerra de espadas se desató como nunca antes se había visto en el sur del continente. Con poderoso acero que para ese entonces ya portaban los Selvarios, acabaron con el ejército de la plata; pero los cuerpos de los jóvenes ya habían partido hacia el sur.


  Los restos fueron depositados en las criptas de la fortaleza de Tres Picos, donde se espera que reposen juntos y en paz para toda la eternidad. Leyendas y canciones se hicieron de esta pareja y al cabo del tiempo se colocó en la entrada de la cripta una inscripción que dice:


  “ Aquí yacen los restos de Tiara y Hassio, quienes nos enseñaron que dos pueblos diferentes, tienen algo en común ”


  Con el transcurso del tiempo este hecho dio paso a una alianza, buscando unir a dos pueblos que habían vivido por generaciones sin tranquilidad y sobre todo sin paz.


  ―¿Alguien va a opinar algo? ―preguntó Siena.


  ―Pienso que hay mucho que decir ―respondí―. La historia es triste, pero Toba la leyó de tal manera que nos dejó sin palabras.


  La charla continua por unos minutos. Mañana a primera hora del día navegaremos por el río, espero el clima mejore ya que esta noche no es tan clara como en otras ocasiones. Poco a poco el cielo se va llenando de nubes tan oscuras y espesas que nos causan preocupación, sin mencionar que el viento sopla cada vez más en este cañón.


  La noche avanza y la actividad eléctrica se incrementa. Ankara y Vario hacen guardia en el exterior, pero algo sucede y apresuradamente entran en la tienda de campaña principal. A lo lejos se escuchan sus voces agitadas, eso hace que también yo salga apresuradamente al exterior.


  ―¡Basalto, ven afuera y mira el cielo! ―le indicaron los rastreadores.


  El abandona la tienda de acampar, observa el horizonte y solo ve nubes negras, luego voltea hacia arriba y se encuentra con una intensa actividad eléctrica sobre su cabeza.


  ―¿Qué es lo que sucede? ―preguntó Basalto―. ¿De dónde salió la tormenta?


  ―No lo sabemos ―respondió con desconcierto Ankara―. En cuanto nos dimos cuenta te llamamos.


  ―Esto es algo diferente a lo que hemos visto ―les dijo―. Llamen a los demás, que estén atentos.


  ―¡Todos afuera! ―se escuchó la voz de Vario, en cada tienda de acampar.


  Sin demora salen al exterior, pero al hacerlo un extraño sonido perfora nuestros oídos. Buscamos de donde proviene.


  ―¿Qué es ese ruido? ―preguntó Ankara―, no lo soporto.


  ―Igual yo hermana ―dijo Vario―, se siente como si fueran mil golpes en mi cabeza.


  Sin dudarlo abro la mochila y puedo darme cuenta de que los Cristallos lo producen. La protección que los divide está rota, seguramente se dañó cuando la serpiente me atacó al descender por el gran cañón. Con una manta que está en uno de los compartimentos los separo e intento hablar con Basalto, pero interrumpe el fuerte estruendo de un rayo que cae a unos pocos metros de distancia y nos hace desplomarnos al piso.


  ―¡Debemos separar los Cristallos, ellos son los que están causando la tormenta eléctrica! ―grité―. Al parecer están despertando.


  Fuertes vientos y grandes remolinos azotan el campamento, Toba toma uno de los elementos y lo guarda en su mochila.


  ―Tu eres la otra portadora ―le recordó Basalto―, ven acompáñame, llevaremos el Cristallo lo más lejos de aquí. ¡Gabro dirígete en sentido contrario, llévate la mitad del grupo!


  ―Ankara, Granito y Duno, tomen lo necesario y vengan conmigo ―les indiqué.


  Cuesta trabajo alejarse, debido a que los remolinos causados por el viento hacen que las ráfagas giren entre las paredes del cañón y el agua que lleva el río sea arrojada en todas direcciones. Al tiempo que decenas de rayos caen al frente, atrás y a los lados, provocando la sensación de que el siguiente será sobre nosotros. Uno de ellos provoca un poderoso estruendo y un destello como el de un millón de lámparas encendiéndose al mismo tiempo. Evaporan el agua que está sobre el suelo, dejando una nube blanca que se esfuma con las ráfagas del viento.


  No sé cómo explicarlo, pero puedo percibir que por todo el terreno hay una enorme cuadricula de líneas por la cual fluye una enorme energía y en ellas se descargan decenas de rayos. Solo sé que debo dirigir a mi grupo a salvo tratando de evitarlas. Volteo en sentido contrario y por alguna extraña razón Toba hace lo mismo; ahora sé que no soy el único que las percibe.


  ―Síganme, los guiaré ―dije a mis compañeros.


  Ramas de árboles y rayos continúan cayendo por todo el lugar, esto nos hace avanzar lentamente. Cada paso parece una eternidad, pero poco a poco nos alejamos y la tormenta se disipa. Con los cuerpos empapados y golpeados por el azote del viento continuamos avanzando. Al final hemos quedado como a medio kilómetro de distancia. Trajimos las cosas que debemos reinstalar, pero ahora tenemos dos campamentos y hemos aprendido una lección. Nunca y por ningún motivo debemos unir los elementos. Pienso que tal vez hubo algo más y este cañón tiene algo que amplifica el efecto en los Cristallos. Solo nos daremos cuenta cuando salgamos de aquí.


  ―Nos hemos alejado lo suficiente ―les dije―. Aquí pasaremos la noche.


  ―Entonces haré la primer guardia ―comentó Granito.


  ―Me parece bien, despiértame más tarde ―le pedí―, yo terminaré la noche.


  ―Ten por seguro que así será, Gabro.


  ¿Qué nos espera mañana? Han acontecido tantas sorpresas en nuestro recorrido, no sé qué más pueda pasar al amanecer. Solo ansío que las aguas del río estén tranquilas para navegar; aunque hoy están turbias por la tormenta. Mañana tomaremos la decisión de viajar en balsa o continuar nuestro camino a pie, solo la luz del día lo dirá. Por el momento dormiremos aquí, en este lugar, ¡en el Cañón de los Vendavales!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo 7


    Río Rojo


  


  Después de una noche envuelta por una violenta tormenta eléctrica estamos listos para partir. Por la mañana los Cristallos se encuentran estables. El cielo se mantiene nublado y al parecer las aguas del río se ven furiosas aunque navegables. Nos reunimos nuevamente y revisamos con detalle nuestro plan.


  ―¿Qué tan lejos se encuentra la Escarpada? ―preguntó Basalto.


  ―Muy cerca del afluente ―respondió Siena―. Estará un poco después de cruzar la división del río que va hacia el sur.


  ―Estando ahí decidiremos el momento adecuado para bajar ―señaló Basalto.


  ―Estoy de acuerdo ―asintió Siena―. No tenemos idea de cuan intensa será la corriente, ni que tan profundo será el río en esa sección.


  ―¡Andando, naveguemos! ―exclamó el líder.


  Comenzamos a empujar la embarcación hacia el agua con la ayuda de algunos troncos que hemos puesto bajo ella y de inmediato la abordamos. Basalto da la orden a Duno para soltar los amarres que nos detienen y así iniciar nuestro avance. Por medio de remos mantenemos la dirección y tratamos de estar en el centro del río, lo hacemos con cautela; no obstante el agua está mucho menos revuelta que ayer. Me alegra que ahora ya podamos surcar su cauce de una forma constante aunque no muy rápida.


  ―¡Vamos! Remen al mismo tiempo, ¡todos conmigo! ―exclamé ―, no se detengan.


  La vista del valle de Mineralia es hermosa. Desde aquí se pueden ver a la derecha de la embarcación las dos montañas que hemos recorrido y a la izquierda está a lo lejos nuestro destino, la Escarpada.


  Transcurridos algunos minutos Duno se acerca a Siena.


  ―¿Qué te pasa? Te ves triste ―le preguntó.


  ―Solo extraño a mis padres y a mi hermano Rio ―respondió con un tono melancólico.


  ―No estés triste, él está bien ―afirmó―, ahora debe de estar sobre la construcción, en lo más alto de la torre Félsica. Tendrá mucho trabajo organizando a los vigías y revisando que las bengalas de aviso estén en su lugar.


  Tras oírla me acerqué a ella.


  ―Tranquila prima, mis tíos deben de estar orgullosos de que estés aquí ―le dije―, seguramente estarán esperándonos al llegar y Rio será el primero en verte desde la torre, con su visor de lejanía.


  ―Antes de irme dijeron que estaban orgullosos ―señaló―; sin embargo, al principio mi madre no estuvo de acuerdo.


  La abracé por un momento y ella se tranquilizó. El estar lejos de casa no es fácil, pero estando juntos será más llevadero.


  ―Pronto encontraremos el diamante y regresaremos ―aseguré.


  ―Confío que así será ―me dijo, mientras observaba de reojo a Duno.


  Después de algunas horas de recorrido, las aguas del río se han hecho cristalinas. Todo parece tan tranquilo, pero es en estos momentos cuando debemos estar más alerta. Volteo para ver a mis compañeros, todos están sonriendo y conversando mientras reman, están en espera de llegar al lugar en el que desembarcaremos.


  ―Esto de remar no es lo mío ―comentó Granito.


  ―¿Y qué es lo tuyo, aparte de escalar? ―preguntó Ankara.


  ―No lo he descubierto aún ―respondió.


  ―Mientras no lo descubras, sigue remando ―le sugirió en tono de burla.


  ―No la tomes en serio ―dijo Vario, así somos los Ígneos de Tefra. Después sonrió y volteo a ver a su hermana.


  En la inmensidad del valle buscamos un afluente que se conectará con este río, tal y como lo indica el plano que muestra Siena. Pero solo vemos un tono ligeramente rojizo que se aprecia bajo la superficie del agua. Queremos pensar que son algas las que se formaron, pero después de la turbulencia de ayer, ¿cómo podrían permanecer ahí? La balsa se acerca cada vez más y el tono rojizo se vuelve intenso, se asemeja a un color rojo sangre. Mi mente se remonta a las historias del pasado, mientras un ligero movimiento bajo el agua indica que algo con vida se encuentra sumergido. Me coloco en la esquina frontal izquierda de la balsa y desenfundo a Esperanza Ígnea.


  ―¡Todo mundo alerta, algo está al frente! ―grité.


  Toba se sitúa en la otra esquina con su espada Fuego de Roca, mientras Basalto y Obsidiana se colocan en guardia en la parte posterior desenfundando a Ultramáfica y a Valentía Vítrea.


  Súbitamente emergen del agua dos imponentes y temibles figuras como las mencionadas en las antiguas historias de nuestros padres. Los reconocemos plenamente, son los Acorazados Rojos que están frente a nosotros.


  ―¡Atentos, son enemigos! ―exclamé al verlos.


  Antes de que la embarcación choque contra ellos, se sumergen y aparecen nuevamente en la parte posterior, desplegando sus temibles garras y clavándolas en la madera provocando que ésta se frene de manera peligrosa. Cuatro Acorazados más salen del agua por la parte frontal y un par de ellos clavan también sus garras en los troncos de madera, los otros dos saltan encima. Un Rojo provoca que su espada y la mía tengan un fuerte choque de metales. Con su garra oculta intenta un ataque sorpresivo, pero lo esquivo y casi toco el piso. Rápidamente me recupero y el filo de mi espada corta de manera certera sus piernas, provocando su caída al agua. Mientras tanto Toba hace su labor, cortando en diagonal al otro acorazado que había subido para atacarnos. Con un golpe preciso de sus espadas, Basalto y Obsidiana dejan sin garra a los Rojos, liberando la embarcación en la parte posterior. Del mismo modo Toba y yo lo hacemos al frente. La balsa comienza a moverse nuevamente y remamos con fuerza para alejarnos del enemigo, pero a los lados del río, decenas de ellos comienzan a aparecer y corren a la par nuestra. Es impresionante ver sus grandes zancadas y la furia que muestran para tratar de alcanzarnos. En este punto, el río se ha vuelto muy angosto y ellos tal vez puedan intentar hacer algo para alcanzarnos. Más adelante se encuentran enormes rocas a lo largo de las orillas. Uno de ellos se decide y da un gran salto, pero antes de llegar a la embarcación, es fulminado por una descarga de discos de Vatanium que disparan Siena y Duno. El resto también toma las Velosierras y comienza a disparar al ver que los Acorazados saltan por ambos lados del río. Decenas de ellos son derribados. A pesar de hacer grandes impulsos para tratar de llegar a nosotros, ninguno lo logra gracias a las descargas de discos.


  Ankara, Vario y Granito apresuran el escape remando fuertemente, mientras el resto escudriñamos con la vista hacia todos los ángulos posibles para comprobar que no hay peligro. En poco tiempo nos unimos a ellos para ayudarlos y alejarnos lo suficiente. Los Acorazados se van quedando atrás, muchos han caído y otros se encuentran heridos. No ha sido una sorpresa encontrarlos aquí. Los maestros lo habían previsto por ello nos equiparon con discos de Vatanium. Pensaron que en algún momento ellos podrían regresar al recibir nuevamente las lecturas de los elementos y de la Roca Madre; aunque el descuido fue nuestro al indicarles donde nos encontrábamos, uniendo los dos Cristallos en el Cañón de los Vendavales.


  El día avanza y nos encontramos cada vez más cerca de la Escarpada. El sol está en su punto más alto y su calor quema como si fuera una llama de hoguera, mientras que el viento corre de norte a sur y nos golpea ligeramente la espalda.


  Basalto se acerca a Granito y a Duno.


  ―Compañeros aún tenemos cuatro garras, una en cada esquina de la embarcación. ¿Creen que se ven bien ahí? ¿A nadie se le ha ocurrido retirarlas?


  ―A mí me gustan, le dan personalidad a la balsa ―respondió Duno.


  ―¿Tú qué opinas Granito? ―preguntó Duno.


  ―La verdad se ven bien, pero llaman demasiado la atención, pienso que deberíamos retirarlas ―propuso.


  Siena volteó a verlos. Soltó el remo y acomodo su cabello, frunció un poco el ceño a causa del sol, después miró hacia un lado y echó la cabeza hacia atrás.


  ―¡A mí me gustan más los collares de Cristallos que elaboró Toba! ―afirmó.


  Toba solo sonríe, saca una bolsa hecha de piel y en ella se encuentran nueve collares, cada uno con un Cristallo que ha recolectado durante nuestro recorrido. Los toma con cuidado y nos hace entrega de ellos.


  ―Sé que éste es el mejor momento para hacerlo, así que les entrego estos collares con un solo Cristallo ―dijo―. Algunos son azules y otros blancos, espero que los lleven consigo como símbolo de nuestra amistad; así como también de la unión en equipo que nos ha mantenido con bien hasta ahora.


  Todos en el grupo se colocan el collar. El Cristallo que me ha dado es blanco como el de ella. Es fascinante la forma en que lo ha montado, está engarzado en oro blanco, el mismo color que la cadena. Por su belleza y significado, es uno de los mejores regalos que he recibido.


  Momentos después observamos el horizonte con el visor de lejanía. En la distancia se puede apreciar que el río se divide en dos corrientes, hacia la derecha va en dirección del Sella y a la izquierda se dirige a la Escarpada. Con gran esmero remamos hacia esa dirección; aunque el río mantiene su ancho, la velocidad de la corriente aumenta de tal manera que ya no podemos tener un buen control de la balsa.


  ―¿Por qué la corriente es tan veloz? ―preguntó de manera nerviosa Ankara.


  Vario observa por el visor y es el primero en hacer contacto visual con el problema.


  ―Obsérvalo por ti misma ―sugirió, después le entregó el visor


  ―Parece un remolino en el agua ―dijo Ankara.


  ―Déjame ver ―interrumpió Basalto.


  Él toma el visor, ajusta la mirilla y observa en la distancia.


  ―¡No puede ser! ―exclamó con asombro―. ¿Es lo que creo?


  ―Sí, es un enorme agujero en el cauce del río y está devorando el agua y todo lo que está en ella ―confirmó Vario.


  Basalto se queda pensando por un segundo.


  ―¡Obsidiana, debemos actuar rápido, cada vez estamos más cerca! ―advirtió―. ¡Pronto, toma tu ballesta! Duno y Granito, traigan una soga y hagan un amarre en la balsa, el otro extremo fíjenlo en la terminación de la saeta. Vamos a anclarnos a ese árbol que está al lado del río.


  ―¡Pero está muy cerca del remolino! ―replicó Obsidiana.


  ―¡No hay nada más que nos pueda salvar, solo está ese árbol! ―insistió Basalto.


  Él tiene razón, la balsa ya se encuentra sin control y a la deriva, va justo al remolino. Entre más cerca se aprecia que es enorme y todo lo que entra en él desaparece, pero Obsidiana se mantiene serena y dispara la saeta como se le indicó. Ésta vuela por encima del agua y se incrusta de manera profunda en el tronco del árbol. Rápidamente la cuerda se tensiona, sacudiendo las ramas bruscamente al igual que la balsa. Pero nos aferramos a ella y aunque nadie voltea para ver el remolino, sabemos que estamos tan cerca al sentir su fuerza descomunal. Tomamos la cuerda y con dificultades nos desplazamos colgados de ella. Algunas ramas nos golpean y el agua moja cada parte de nuestro cuerpo. De esta manera, el río muestra su furia incontenible antes de llegar al enorme hoyo. Lentamente seguimos hasta llegar a la orilla. Con mi rostro empapado, puedo ver que por fin estamos en tierra. Segundos después, grandes desechos de ramas que flotan en el agua golpean duramente la embarcación, provocando que la saeta se suelte y la balsa sea arrastrada hacia el gran hoyo que da origen al monstruoso remolino. En cuestión de instantes se hace pedazos y se pierde de nuestra vista para siempre.


  Sanos y salvos respiramos un par de veces y fijamos nuestra mirada en la montaña Escarpada que no está muy lejos de aquí. Ha sido demasiada adrenalina en tan pocos días. Mi padre y los maestros deben de sentirse orgullosos ya que la preparación que recibimos está dando resultados. Con paso firme encaminamos nuestras esperanzas en la siguiente montaña, “la gran Escarpada”.


  


  


  



  Capítulo 8


    Ilusión Escarpada


  


  Es media tarde, el calor del sol está aún en todo su apogeo. En el cielo algunos Rapaz Volador pasan encima de nosotros con dirección del río. Restos de los Acorazados flotan en el agua, los seres voladores los toman y llevan a su guarida. No les importa en absoluto que estemos aquí, solo nos ignoran y siguen su vuelo. Para nuestra causa es mejor que así sea. Porque evitar una confrontación más, es guardar energía para la búsqueda del elemento faltante.


  Caminamos a paso lento hasta llegar a las faldas de la Escarpada. Avanzamos con dificultad debido a que la montaña tiene una cuesta muy pronunciada y la ruta a seguir no se ve con facilidad.


  ―¡Vario, Ankara, busquen un sendero por donde subir! Vayan un poco más adelante, hay que reconocer el terreno. No se separen, los demás vamos a detenernos aquí un momento ―indicó Basalto.


  ―¿Y nosotros que haremos? ―preguntó Toba.


  ―Solo esperar ―respondió.


  Ankara y Vario se alejan de nuestra vista. Mientras Siena y Duno se sientan para descansar. Ellos hablan por un momento.


  ―¿Por qué le nombrarían así a este lugar? ―preguntó Duno.


  ―Porque es un terreno difícil de atravesar, al estar lleno de rocas, cortes y pendientes muy pronunciadas ―respondió Siena.


  ―Eres buena aprendiendo y observando ―dijo Duno.


  ―Me gusta aprender ―afirmó―. Por ejemplo, has oído historias de la región Terra Átita. Los maestros la han mencionado mucho, sobre todo cuando estábamos en Aurum. Tenían grandes planes de construcción para la isla principal nombrada Lanistta. De ahí se obtuvo una gran cantidad de minerales que hoy en día no se encuentran en ninguna parte. Se dice que tiene un enorme cráter, donde se podría tomar y manejar la energía que emana de él. Solo un puñado de familias que dejaron Pizarro y Esquisto, se asentó hace más de mil años en este lugar. Fue al brillar nuevamente el sol, antes de caer en nuestro letargo y no sabemos si pudieron sobrevivir después de tanto tiempo. La única referencia que tenemos, es la que nos dejaron ver los combatientes Terra Negra.


  ―¿Y crees que algún día podamos ir? ―preguntó Duno.


  ―Si logramos nuestro cometido, seguramente así será ―respondió Siena.


  Me acerqué a ellos y me senté sobre una roca gris algo rugosa.


  ―Dame el libro, lo seguiré leyendo ―le pedí a Siena.


  Ella lo sacó de su mochila y me lo entregó, luego el resto se acercó un poco sin dejar de vigilar el horizonte.


  Lo abrí nuevamente, sentí sus pastas con grabados de plata, sus hojas ya viejas y amarillentas con tantas historias de nuestros antepasados contadas en él.


  ―Leeré el pacto en el centro del mundo ―les dije.


  Desde la isla de Tefra hasta las montañas de Ordesa, se contaban historias y leyendas de los pueblos del sur ―comencé a leer―. Las poblaciones del norte se encontraban separadas en el continente a causa de las cordilleras y el mar. Pero la idea de que algún día los pueblos sureños se unieran y avanzaran hacia ellos, los mantenía en alerta. Con un desarrollo diferente en cuanto a fabricación de artefactos y utilizando metales distintos, habían conocido primero el acero y uno de los suyos lo había llevado al sur. Maquinaria rústica pero efectiva y más avanzada se comenzaba a elaborar. En el pasado Tefra y Ordesa hicieron un acuerdo, cuando pelearon por las tierras donde se encontraban las minas Veta. Allí acordaron que había suficiente material para los dos pueblos. Decidieron compartirlo y vivir en paz a cambio de nuevos conocimientos que fueran obteniendo. Las fortificaciones eran más rudas y menos elegantes que las del sur, pero al fin y al cabo funcionales. Una mayor importancia se le daba al conocimiento.


  Pasó poco tiempo para que los temores se hicieran realidad y una alianza entre los ejércitos Selvario y de la plata tomara rápidamente forma. Llegaron noticias provenientes de las cordilleras, donde vieron unirse a los dos ejércitos y desde ahí dirigirse hacia el único acceso conocido en esos tiempos, el Paso del Águila. Era una entrada estrecha entre dos montañas, una de ellas un volcán activo. Estaba ubicada en un valle conocido como el centro del mundo. A un lado se encontraba un temible lago, uno que convertía a los animales en piedra, era llamado Natrón. Tenía una altura por encima de la mayor parte de las tierras del valle y se encontraba contenido por una represa natural.


  Tefra y Ordesa mantenían una comunicación constante y llevaron sus mejores armamentos al lugar. Cincuenta mil guerreros del norte arribaron al valle. Los combatientes de Tefra usaban armaduras grisáceas opacas, tenían los ojos café claro y el cabello lacio. Los de Ordesa usaban su armadura de un metal dorado, tenían el cabello un tanto ondulado y los ojos azules. Acamparon cerca del lago, al lado de una de las montañas. Al poco tiempo comenzaron a fortificar estructuras, así se contendría al enemigo en ese lugar y el norte seguiría estando a salvo.


  Después de algunos días, el ejército del sur arribó a la entrada del valle. En la distancia se podía observar el paso y en la lejanía, interminables filas de guerreros que avanzaban en el horizonte. Su número era enorme, contaba con al menos setenta mil combatientes.


  Los Selvarios entraron primero. Su marcha se escuchó resonar en las paredes de roca y aunque al poco tiempo la tierra comenzó a temblar; no era posible que ese bullicio lo provocaran los setenta mil sureños. Espesas nubes salían de la chimenea del volcán. Una montaña viva los amenazaba, pero eso no detuvo su avance. Atrás, el ejército de la plata con cinco mil equinos los seguía. Trascurridos algunos minutos, se encontraban rodeados por los dos grandes gigantes de roca. Uno de ellos seguía humeante y con su vibrar, movía las piedras que se encontraban en el piso. En las alturas una gran explosión derribó enormes rocas y una gran avalancha obstruyó el acceso por donde habían entrado al valle. Por un momento, pensaron que el volcán había sido el causante, pero no pasó mucho tiempo para que se dieran cuenta de la trampa en la que habían caído. Dos conos de bronce del ejército del norte se escucharon rugir en el horizonte y una explosión más sepultó un gran número de Selvarios que se encontraban próximos a las faldas. En las alturas miles de arqueros dispararon sus flechas, haciendo caer a cientos de guerreros. Al tiempo que enormes bolas de fuego comenzaron a rodar por las laderas de las montañas. Era el momento para que el ejército del norte entrara para terminar la batalla. Fue cuando salieron a la luz y avanzaron decididos para acabar con el último guerrero del sur que pisara esas tierras. Mientras que las filas de los Selvarios se abrieron y la respuesta se hizo evidente. Se dejaron ver los cinco mil guerreros de la plata, montando sus equinos a toda velocidad. En cuestión de instantes arremetieron en contra del ejército del norte, destrozando en gran número sus filas. La batalla parecía volver a nivelarse. Al tanto que una explosión más se escuchó partir en dos el volcán. De él, la chimenea humeante dejaba ver como chorros de lava se desplazaban hacia el paso del águila. El volcán había hecho erupción. Por instantes la pelea estuvo a punto de terminar, pero el magma se detuvo unos metros antes de llegar al suelo. Los dos ejércitos continuaron en una encarnizada batalla, cuando nuevamente se escuchó rugir la montaña y un crujido abrió la tierra en el valle, al tiempo que se oyó el sonido del agua correr por la roca. La presa del lago Natrón había cedido. El valle era más bajo que el lago y el paso se encontraba cerca. El agua entró en él llenándolo de inmediato. Con fuerza descomunal arrasó con todo lo que se encontraba en su camino. Los guerreros de los dos ejércitos se ahogaron casi en su totalidad. Solo los líderes sobrevivieron. Ellos siempre tuvieron mejor posición para dirigir a sus ejércitos. El volcán seguía vivo y amenazaba con terminar lo que había iniciado. Los líderes observaron la desolación y se unieron en la parte alta del valle. Tras desaparecer el agua los cuerpos permanecían ahí, algunos todavía erguidos, otros tendidos en el suelo y algunos otros completamente enterrados. Pero todos sin excepción alguna, se habían convertido en guerreros de piedra. A través de los años, las sales del volcán habían envenenado el lago. Más de cien mil guerreros permanecían inertes, como imponentes estatuas en este lugar, dando un espectáculo aterrador.


  Una batalla sin sentido había tenido lugar aquí. Después de reunirse los pueblos del norte y del sur acordaron que no habría más guerra. Se unirían desde ese momento en adelante, juntos formarían una alianza con la sangre derramada. Harían un pacto en el centro del mundo.


  Y se escribieron frases de llanto y de gloria, en la historia del continente. Cuando los pueblos se unieron se escuchó el estruendo de los cuatro conos de bronce, que resonó como el rugido en gargantas de enormes fieras, al tiempo que su eco potente y un viento indomable abrazaron las colinas desnudas del valle. En ese momento, una luz irrumpió en las espesas nubes que cubrían un mundo quebrado en mil pedazos y se percibió el nacimiento de un Imperio de Roca que cobijó la paz anhelada. Así se dejaba atrás un continente en decadencia, marchito y en agonía, donde aquella esperanza de paz, aquella esperanza de una luz en la profunda oscuridad, ese día; se volvió realidad.


  ―Es la historia de nuestra raza ―dijo con orgullo Basalto―, y debemos hacerle honor en nuestra misión.


  ―Tienes razón ―afirmé―. Debemos honrarla llevando los elementos a casa.


  


  Después de unos instantes, Vario y Ankara regresan con noticias.


  ―Hemos encontrado un grupo de cascadas, cerca de ellas hay senderos por donde se puede subir ―dijo Ankara.


  ―¡Arriba todos, vamos a continuar! ―ordenó Basalto.


  Con apuro nos levantamos, seguimos a Vario y Ankara que nos guían. No muy lejos hay algunos acantilados, los cuales rodeamos con cuidado sin confiarnos demasiado. Solo las pequeñas piedras sobre las que caminamos, caen al profundo vacío. Transcurridos unos minutos, por fin podemos ver una serie de cuevas que están en una pared vertical de la montaña y sobre cada una, hay rocas que sobresalen. El agua cristalina que proviene de un hueco que se encuentra en la parte superior, forma pequeñas cascadas donde se presenta un extraño orden. Cuatro cascadas forman la base, le siguen otras tres en el segundo nivel, después la penúltima línea cuenta con dos y por último; una sola cascada en la punta corona una forma triangular. Es una perfecta formación de la naturaleza que pareciera irreal. Pero no es así, aquí estamos frente a ella. Toba hace un bosquejo y las enumera del uno al diez, comenzando desde la izquierda de la base y terminando en la punta. Al acercar los equipos de rastreo, las lecturas nos llevan hacia ellas.


  Antes de subir, con nuestras manos rozamos el agua y al tacto se siente tibia. En un manantial que proviene de las rocas, llenamos de líquido nuestros recipientes para beber y luego lavamos nuestros rostros en el agua que proviene de él. Al terminar todos se adelantan pero Toba no lo hace, ella juega e intencionalmente salpica algunas gotas sobre mi cara. Tras cubrirme, termino por bajar la guardia. No puedo evitar mirarla ya que es tan bella y tan lista. La pequeña sonríe como siempre. No sé qué pasa por mi mente pero esta vez la sostengo con mis manos, estas manos que siempre creí que eran toscas y grandes hechas para usar armas. Al hacerlo, ella cambia de expresión y sus ojos me miran fijamente. Por un instante todo está en calma y su respiración se sincroniza con la mía. Una atmósfera diferente se percibe entre nosotros como nunca antes había sucedido. Acerco mi rostro y ella lo permite, coloco una de mis manos entre su cabello, la otra en su cintura y la acerco a mi cuerpo conteniendo mi fuerza. De pronto sus ojos se cierran, me doy cuenta de que ya no puedo evitarlo más y la beso de una manera tan intensa, como nunca antes lo imaginé.


  Desde que éramos pequeños sentía algo especial por ella; aunque me negaba a aceptarlo por considerar que era un juego de niños. Solo sé que convivimos tanto tiempo que no me di cuenta de que habíamos crecido y que hoy somos diferentes, pero el momento indicado para amarla es este; ahora lo sé.


  Después de unos segundos ella me mira nuevamente.


  ―¡Vamos, nos dejan atrás! ―exclamó.


  Avanzamos apresuradamente detrás del grupo hasta alcanzarlos. El camino que desde abajo se veía continuo se termina al llegar a la primera cascada del lado izquierdo. Vario se acerca a la primera caída de agua y toma lecturas con el rastreador.


  ―¡Hay algo extraño aquí!


  Él estira su brazo para tocar el agua y éste no se moja en lo absoluto.


  ―¡No es real, es una ilusión! ―afirmó.


  Vario camina y su cuerpo traspasa completamente la cortina de agua, desaparece por un instante, luego él regresa.


  ―¡Adelante, también aquí está seco!


  Entramos con cautela, es una pequeña cueva como de diez metros de longitud que está iluminada por la luz exterior que pasa a través de la falsa cascada. En el fondo se encuentra una pared formada por un espejo hecho de agua. Nuevamente Vario se acerca e introduce su mano, después su cabeza y por último regresa sonriente.


  ―¡Hay una cueva con diamantes incrustados en las paredes y una salida del otro lado! ―exclamó con emoción.


  Todo el grupo pasa a través del espejo de agua, pero al colocar el primer pie, la imagen desaparece y solo encontramos paredes de roca sin salida.


  ―¡No lo entiendo, esto es un truco! ―expresó Vario totalmente confundido.


  ―¡Regresemos al otro lado! ―ordenó Basalto.


  Cruzamos nuevamente el espejo y la confusión se apodera nuevamente de nosotros al observar que alrededor todo es diferente al regresar. La salida que se encontraba al frente y como a diez metros, ahora es lateral y se encuentra como a quince. Por tal motivo no es por donde entramos, estamos en otra de las cuevas. El desconcierto nos hace ir al exterior para saber nuestra ubicación, ahora mismo estamos situados en el tercer nivel. De alguna manera, todas están conectadas como un laberinto que nos transporta entre espejos de agua por los distintos niveles. Una y otra vez intentamos lo mismo, hasta contar un sinnúmero de veces sin encontrar la cueva de diamantes. Algunas parecen repetirse. Estoy seguro de que estamos ciclados y no llegaremos de esta manera. Esto hace que tome las anotaciones de Toba y las revise.


  ―Piensa Gabro, piensa como resolverlo ―me dije en voz baja.


  Nadie habló, solo me miraron confundidos. Sin darme cuenta, baje mi mano hasta tocar la guarda de mi espada, pase los dedos por la insignia, sentí un calor intenso, una llama invisible que entraba en mí y una lucidez inundó mi mente.


  ―Debemos descifrar el enigma de las cascadas y sé cómo hacerlo ―les dije―. La respuesta la dieron los tres elementos al posicionarse en forma triangular, según encontraron los Piroxenitas. Esa es la distribución que tienen estas cascadas.


  Llevo mi mano a la mochila y tomo un grafito, marco solo el perímetro del triángulo alrededor del diagrama que hizo Toba, para indicarles que solo estamos avanzando alrededor de la cueva de diamantes. ¡Está comprobado, nunca llegaremos a la cascada central de esta manera!


  En este momento, estamos exactamente encima de ella. Estoy convencido de que la única manera de llegar es descendiendo y no por los espejos, así que me dirijo a bajar por las rocas.


  ―Lo haré yo ―le dije a Basalto, no arriesgaré más a Toba.


  Él me miró por un instante y su rostro se suavizó cuando Obsidiana se acercó a él y tocó su brazo, enseguida el asintió.


  ―Adelante, sé que lo harás bien ―me dijo―. Solo ten cuidado.


  ―Lo tendré ―respondí.


  Enseguida me coloco el arnés y uso una cuerda para hacer el amarre. Con cuidado voy apoyándome en las rocas para lograr bajar. Me toma unos minutos llegar. La brisa se siente cada vez más intensa conforme voy acercándome. Al final mi cuerpo termina todo empapado. En este momento me doy cuenta de que la cascada es real y el agua sale de un hueco que está encima de ella.


  Una vez de pie y frente a la entrada, decido pasar a través de la cortina de agua y veo el mismo tipo de espejo frente a mí. Retiro el arnés y sin pensarlo más me introduzco. Coloco el primer pie en el suelo y todo es real. Por fin después de tanto esperar, ¡he aquí la cueva de diamantes! Una infinidad están incrustados en las paredes. Al final, hay nueve espejos de agua en los cuales se puede ver a través de ellos e indican donde estuvimos. En uno, aún se ven mis compañeros que preparan las cuerdas para comenzar a bajar. Me apresuro acercando mi rastreador y las lecturas son altas. En las paredes, cientos de diamantes de distintas formas se encuentran incrustados, pero uno resalta por su perfección y pureza. Me acerco a él y lo desprendo, las lecturas de mi aparato pierden el control y el diamante comienza a brillar de manera intensa. Con extremo cuidado, lo guardo en el compartimento de la mochila que está destinado a él. Sin demorar más, me dirijo al espejo que muestra donde está el resto del grupo y atravieso el portal. Del otro lado todos voltean y me ven salir, me acerco lentamente y sonrío.


  ―¡Lo tengo! ―exclamé con júbilo.


  La expresión de mis compañeros cambia en un segundo y un grito de alegría se desborda en un instante.


  ―¡Lo conseguiste Gabro, lo hiciste! ―exclamó Toba, al tiempo que me abrazaba.


  ―¡Lo hicimos todos! ―repliqué.


  Por unos segundos todo cuanto pasamos ha quedado atrás, únicamente importa que lo hemos logrado. Reunimos una vez más los tres elementos que regresarán el orden y el balance a los dominios Ígneos. Ahora solo falta realizar el regreso a Mineralia.


  Siena y Duno salen de la cueva y continúan afianzando las cuerdas para realizar el descenso, los amarres se hacen solo a unos pasos del vacío. Ella se levanta, acomoda el mechón dorado de su larga cabellera con una de sus manos y sonríe.


  ―¡Gané, terminé primero! ―le dijo, mientras arqueaba una de sus cejas y lo veía con sus expresivos ojos color miel, tentándolo a continuar el juego.


  Él también le sonríe, se levanta, da la espalda al vacío, saca su espada y la clava en el piso.


  ―¡Prometo ante mi espada “Luz de Lealtad” que la próxima vez yo ganaré! ―afirmó de una manera tan alegre, como pocas veces antes lo había hecho.


  De pronto, un aterrador zumbido se escucha surcar por los aires. Su rostro cambia de la alegría al desconcierto. Sus ojos denotan angustia y una capa cristalina de lágrimas los envuelve. Su boca se abre un poco deseando emitir algún sonido e implorarle ayuda a Siena. De manera tambaleante da media vuelta y muestra en su espalda una saeta que ha sido incrustada y ha perforado su cuerpo. Comienza a perder el equilibrio, mientras Siena va por él e intenta detenerlo y alejarlo del precipicio. En ese instante otra saeta es lanzada con gran saña. Ella se cubre con sus manos, pero ésta golpea en la hoja de la espada que su compañero dejó clavada en el piso evitando que la alcance. Debido a esto se detiene y no puede llegar en su ayuda. Un disparo más atraviesa el corazón de Duno, de una manera tan rápida y certera que nadie puede intervenir. Su cuerpo pierde la fuerza y su mirada comienza a desvanecerse. Con su último aliento él gira la cabeza y la mira por un instante. Enseguida cierra los ojos y cae al vacío perdiendo la vida en cuestión de segundos. Siena se arrodilla, golpea el piso y grita con desesperación.


  ―¡No, no! ¿Por qué?


  Basalto corre hacia ella, la toma, pero Siena es fuerte y regresa por la espada que aún está clavada en el suelo.


  ―¡No puedo dejarla! ―le dijo.


  ―¡Vamos, tienes que alejarte de aquí. Todos entren el espejo! ―ordenó Basalto.


  Mientras tanto una lluvia de saetas entra en la cueva. Una se incrusta en la pared de roca y queda a pocos centímetros de mi cabeza. Ahora puedo ver la aleación de la que está hecha, en su brillo se reflejan mis ojos que se desorbitan al reconocerla y mi mente se quiebra al observarla de cerca. Giro mi rostro para ver a Basalto, luego a Toba. En este instante mi cuerpo se estremece al darse cuenta de la amarga realidad. ―Han despertado. !Oh, no…, ellos han despertado y Duno ha muerto! ―exclamé―. Es Carframio. ¡Son armas Metamorfas!


  De manera veloz entramos al espejo de agua y con fortuna nos lleva a la primer cueva en el nivel más bajo. Ocultos entre los arbustos nos desplazamos para alejarnos lo suficiente, hasta ver que los Metamorfos nos han perdido de vista. Hay antiguos conocidos con los que convivimos en Aurum que forman el grupo que nos atacó. Entre ellos podemos reconocer a Serpento y Skarn que son aprendices de Esquisto; y sobre todo a Milo y Migma, los hijos de Pizarro.


  Durante el escape, Siena contiene su llanto apretando de manera fuerte los labios, mientras Basalto la lleva del brazo todo el camino mostrando una tristeza incontenible. No hay nada que podamos hacer en este momento por nuestro amigo. Nos alejamos con el dolor de dejar a Duno atrás, él siempre estará en nuestros recuerdos. Nos entrenaron para lidiar con peligros y combatir en batallas. Pero nadie te prepara para enfrentar la pérdida de alguien tan cercano. De hecho, nunca te cruza por la mente que un guerrero con la fortaleza de Basalto, pueda desmoronarse en un instante ante la muerte de un ser querido, sin duda alguna, el más fiel amigo que ha tenido. Después de haber pasado nuestra corta vida bajo la protección de las familias, nos encontramos frente a la cruda realidad. Los antiguos juegos de la infancia han quedado atrás. La lucha por el destino de nuestra raza, ¡comienza ahora!


  


  


  


  


  


  



  Capítulo 9


    Fuego de Roca


  


  Apresuramos el paso, sabemos que somos seguidos de cerca por los Metamorfos que desean vernos muertos y llevarse los preciados elementos. No necesitamos leer sus mentes para adivinar las oscuras intenciones que los trajeron aquí. Sus órdenes son claras y las dejaron ver al asesinar a Duno a sangre fría, pero necesitamos tener entereza en este momento; aunque por dentro nos sentimos desechos. La verdad no sé que es lo que nos mantiene en pie, tal vez saber que depende de nosotros completar la misión y llevar los elementos de regreso sin ser capturados.


  ―¡Caminen deprisa, que el trayecto es largo! ―ordenó Basalto, sin la misma energía con la que nos tiene acostumbrados.


  Mientras avanzamos, pisamos las pequeñas rocas que se encuentran en el sendero y algunas se desmoronan con nuestro peso. Después de un largo trecho, terminan las faldas de la montaña y comienzan a vislumbrarse enormes árboles que rodean el camino. Son verdes y ocres, con ramas gruesas y nudosas, todos tienen follaje espeso, pero una cosa es segura, habrá suficiente sombra por un buen rato. A unos cuantos metros a la derecha se levanta una formación rocosa y de ella, sobresale un risco erosionado por el paso del tiempo, éste se yergue imponente en medio del verde de los árboles.


  ―¡Deténganse! ―advirtió inesperadamente Ankara―. ¿Escuchan ese ruido?


  ―¡Alguien nos acecha! ―agregó Granito―. ¡Son pasos sobre rocas!


  El zumbido de una saeta de Carframio que pasa muy cerca nos alerta, aunque ésta no hiere a nadie y se pierde en un arbusto que está cerca del sendero, es una señal clara de peligro


  ―¡Rápido cúbranse! ―ordenó Basalto―. ¡Están en lo alto del risco!


  Los enemigos comienzan a disparar ráfagas de saetas sin dar en su blanco, aun así continúan haciéndolo.


  ―¡Debemos defendernos! ―le indiqué a Basalto―, solo así tendremos una oportunidad.


  ―¡Tienes razón Gabro! ―admitió―, pero ellos tienen una mejor posición de ataque.


  ―¿Qué otra opción tenemos? ―le cuestioné―, solo nos queda responder con el metal de nuestras armas.


  ―¡Todos listos, carguen discos y saetas! ―ordenó Basalto―. ¡Lancen ahora!


  Con gran furia y deseando vengar la muerte de nuestro amigo, respondemos el ataque. Una intensa lluvia de discos de Vatanium y saetas de titanio es lanzada contra el grupo rival, pero su respuesta no se deja esperar. Recargados contra los troncos de los árboles que están a un lado del camino, nos protegemos contra los disparos, quedando decenas de saetas clavadas en ellos. Vario y Obsidiana disparan nuevamente una serie de discos y saetas, provocando que dos Metamorfos sean heridos de muerte y sus cuerpos caigan desvanecidos desde las alturas del risco. En ese momento una sombra se observa en la elevación rocosa y repentinamente aparece un Rapaz Volador que atrapa en el aire uno de los cuerpos que caen al vacío. De manera sorpresiva y en picada, vuelan provenientes de varias direcciones catorce o quince rapaces más que rodean a los Metamorfos y los atacan despiadadamente. Algunos guerreros toman sus espadas y otros comienzan a disparar sus ballestas contra las bestias voladoras. Después de unos minutos logran repelerlos, pero con un costo muy alto. Al final, del total del grupo que nos sigue solo quedan cuatro integrantes; dos terceras partes han perecido en el ataque. De ninguna manera nos alegra este hecho, ¿o tal vez sí? Me pregunto todavía. Lo que puedo ver ahora, es que beneficia nuestro regreso.


  ―¡Debemos retirarnos! ―sugerí―. Los Rapaz vienen de nuevo por los restos de los Metamorfos.


  ―Avancen debemos regresar a Mineralia­ ―indicó Basalto.


  Transcurridas algunas horas de viaje llegamos nuevamente al río, el agua no es tan cuantiosa como antes, ha decrecido, pero aun así no es posible cruzarlo. Ni siquiera el mejor nadador podría hacerlo con esa corriente tan turbulenta. Muy cerca de la ribera, una colina desnuda de hierba y árboles nos da una idea. En ese momento Basalto llama nuevamente a Obsidiana.


  ―¿Tienes saetas todavía? ―le preguntó―. Necesitamos cruzar este río.


  ―Todavía me quedan unas cuantas del tipo que necesitamos ―respondió la Ígnea.


  ―Lanzarás nuevamente una de titanio con una cuerda atada a ella, deberá dar en ese gran tronco que se encuentra derribado al otro lado del río ―le indicó, enseguida acarició su mano como si un fuerte roble la rozara con sus hojas.


  ―¡Lo haré! ―asintió Obsidiana, mientras escondía nerviosamente la mirada.


  Él se acercó más a ella, con la seguridad de saber que cualquier momento puede ser el último. Tomó su rostro con sus manos y miró sus ojos color café de una manera intensa. Aquellos ojos tan similares a los suyos, en los cuales se reflejaban innumerables sentimientos que seguramente ella trataba de ocultar. Tal vez para parecer más dura, por el hecho de ser guerrera. Pero él los descubrió en un segundo y la besó. Al ver la escena Toba me miró y se abrazó a mi cintura, yo coloqué mi brazo sobre sus hombros. Mientras Siena que se encontraba detrás de nosotros, solo dejó correr sus lágrimas.


  Enseguida Obsidiana se coloca sobre el montículo y con la serenidad que le caracteriza realiza su disparo. Como de costumbre da justo en el blanco. Vario me ayuda para fijar el otro extremo en una gran roca. Al terminar, Granito revisa que la cuerda esté bien tensionada y es el primero en deslizarse, llegando rápidamente al otro lado del río.


  ―¡Vamos pueden hacerlo! ―exclamó con ánimo, al tiempo que se preparaba para recibirnos.


  ―¡Ahora sigues tú! ―le dije a Toba, mientras la empujaba para deslizarse por la cuerda.


  Después el resto le sigue y al final de unos minutos, hemos cruzado al otro extremo. De aquí en adelante todo será caminata entre los árboles verdes.


  Casi es el anochecer, hoy no hay fogata, no queremos revelar nuestra posición. Vario hará guardia y después lo seguirá Siena.


  Al caer la oscuridad hemos buscado refugio bajo unos nogales que dejan caer su fruto, éste permanece regado por el lugar y nos hace voltear en repetidas ocasiones. Tristes cánticos en lengua antigua envuelven la noche en recuerdo de Duno. Un cielo despejado y un halo misterioso en la luna nos acompañan, mientras Vario completa su guardia y deja el resto de la noche para Siena. Ella se acurruca cerca de uno de los árboles sin dejar de observar en la distancia. Un búho le hace compañía en las últimas horas de la noche, esperando que las primeras luces del alba indiquen que un nuevo día está por comenzar.


  Un cielo rojizo anuncia que debemos partir. Nos levantamos con la premura de saber que debemos llegar a Mineralia. Continuamos el regreso, Vario y Ankara se adelantan un poco, siguiendo un sendero con dirección de las montañas del oeste. La brisa nocturna aún permanece en las hojas de los árboles y en el pasto que yace bajo nuestros pies.


  ―¿Cuánto falta para llegar? ―preguntó Granito.


  ―Estamos a un día de camino ―respondió Basalto―. Llegaremos mañana al amanecer.


  ―Debemos tener cuidado ―indiqué―. El grupo que nos atacó solo tenía unos doce Metamorfos. El ejército completo puede estar cerca de la ciudad y debe poseer miles.


  Por momentos, Basalto sigue abrumado. A ratos, el recuerdo de Duno lo hace perder la mirada en el horizonte y aprieta la quijada de vez en cuando. Por un instante se queda pensativo y su rostro se endurece más.


  ―¿Qué te pasa Basalto? ―preguntó Obsidiana.


  ―Estoy lleno de ira ―respondió―. Sé que Serpento fue el que asesinó a Duno, siempre fue uno de los mejores disparando la ballesta. No puedo esperar para toparme con él y nuestras espadas por fin se encuentren.


  ―Cuenta conmigo para encontrarlo ―le dijo Obsidiana―. En el pasado yo también perdí a mi mejor amigo, ¡sé lo que sientes! Nací en Selvaria, el área que envuelve el paso del sur, cerca de tierra de la plata. Un leopardo atacó a mi mejor amigo llamado Monzón y murió a causa de las heridas recibidas. No descansé hasta ver al felino colgado de una lanza. Después me uní a la compañía de Ígneos que transportaban Ídions desde el sur de las cordilleras. Mis padres eran los líderes de una pequeña población, pero originalmente ellos provenían de Aurum. Mi abuelo era primo de Kimber, la media hermana de Aplio.


  ―¿Eres de Selvaria, de los temibles guerreros de bronce? ―interrumpió Vario, preguntando con gran asombro.


  ―Así es ―respondió Obsidiana.


  ―A parte de tu gran habilidad como guerrera, tienes un gran linaje ―afirmó Vario―. Sin duda alguna, eres la indicada para portar una espada mítica.


  Basalto tocó el brazo de Obsidiana, e hizo el intento de darle un gesto de agradecimiento. Se dio cuenta de que ella entendía por lo que estaba pasando.


  ―Gracias por tu apoyo, no esperaba menos de ti ―le dijo―. Después de lo que hemos pasado juntos, puedo contarles esto, algo que muy pocos conocen de mí.


  De pronto, Basalto levantó su mirada y reveló algo que no creímos imaginar.


  ―Soy descendiente de Luxulian, el hermano de Pigeón, el primer Piroxenita ―dijo―. Mis habilidades son éstas, las de un guerrero y no las de un maestro. Desde que naces sabes lo que eres.


  La revelación de Basalto nos dejó atónitos. Un guerrero con las habilidades que él tiene, era de pensarse que procediera de una familia bélica y no de una de maestros.


  ―Hiciste una buena elección ―afirmó Obsidiana―, eso te trajo hasta aquí y hacia mí.


  Sin vacilar buscamos con la mirada a Vario y Ankara para ver su reacción. Ellos se miran sin decir nada, luego Vario intenta hablar, pero es interrumpido por su hermana.


  ―Yo soy Ankara segunda, Vario y yo somos descendientes de Ankara primera, guardiana de Tefra, dónde los grandes reyes siempre han buscado descanso ―expresó la Ígnea.


  Después de pensar que sabíamos todo de nuestros compañeros, nos hemos dado cuenta de que solo conocemos la parte que nos dejaron ver. Solo el tiempo te permite conocer a una persona y tal vez no del todo.


  ―Ahora que sabemos nuestra procedencia, nos conocemos mejor ―afirmó Granito.


  Toba solo agachó la cabeza, nadie preguntó por ella. Sé que deseaba pasar desapercibida en ese momento. Todos conocen la historia de la recién nacida abandonada en la torre Máfica.


  ―¡Ven acá, se lo que sientes! ―le dije.


  ―¡Tal vez nadie lo comprenda! ―comentó.


  ―¡Yo sí! ―le susurré al oído mientras la abrazaba.


  El sol se encuentra en lo más alto, el calor es intenso a esta hora del día y los árboles se esfuman como las hojas en el otoño. Ésta es la parte seca del valle, nos hemos alejado un poco del río para acortar el camino. La tierra no es fértil aquí y cruje bajo nuestros pies con cada pisada. Solo tierra agrietada clamando agua nos rodea.


  Nos damos cuenta de que será un día difícil y un trayecto largo. Siena y Toba se retrasan un poco del grupo. Debido a esto detengo mi marcha y me uno a ellas. En el suelo se dibuja la silueta de una sombra de algo que vuela en las alturas. Toba se sobresalta al creer que es un Rapaz Volador, voltea con temor observando hacia arriba, luego se da cuenta de que solo es un ave que baja en picada y se posa sobre las ramas secas de un arbusto. Se acerca cautelosamente y se da cuenta que es inofensiva.


  ―Ten cuidado, no sabemos que es ―le advertí.


  ―¡Hola pequeña! ¿Qué haces aquí? ―le preguntó sabiendo que no le respondería―. ¿De dónde vienes?


  Siena se acerca a Toba, mientras observa el ave.


  ―Sus plumas son rojas y doradas ―señaló―. Sé que es y de donde viene.


  Al escucharla Toba giró su rostro.


  ―¿A qué te refieres? ―le preguntó.


  ―Es el ave de fuego que habita en el valle del centro de mundo ―respondió Siena―. Cada quinientos años parte hacia el este y regresa renovada con nuevos bríos y un plumaje más brillante. Aunque no imagino porque se encuentra en esta dirección.


  ―He escuchado que son historias antiguas ―comentó Toba.


  ―Podrás decir que son historias o tal vez leyendas, pero están escritas en el gran libro ―aseguró Siena.


  Al escucharlas me acerqué un poco, miré el plumaje, luego cada detalle de nuestro visitante. Sus ojos parecen llamas encendidas del mismo magma que emana del volcán Natrón.


  ―Te encuentras en dirección contraria, estás muy al oeste ―le dije.


  Noté que no deja de observar a Toba y ella igual, pareciera que tienen algo en común. Sin demorar demasiado levanta el vuelo y con un fuerte aleteo da un par de giros volando en forma circular alrededor de ella casi rozando su cuerpo, enseguida deja una estela de llamaradas brillantes cubriéndola de pies a cabeza. Continúa haciéndolo y elevándose cada vez más hacia el firmamento, hasta ganar la suficiente altura y desaparecer con dirección de las montañas del este.


  ―¿Estás bien Toba? ―le pregunté.


  ―Estoy bien ―respondió, solo estoy desconcertada. No sé qué sucedió.


  ―Fue algo muy extraño ―le comenté.


  ―Se acabó, se ha ido ―dijo Siena, mientras la observaba perderse en el horizonte.


  ―Al verla alejarse, siento que perdí algo ―comentó Toba―. Pareciera que la conozco desde hace tiempo, aunque solo fue un instante el que estuvo aquí.


  ―Al observarlas juntas, también pude sentir eso ―afirmé―. Se conectaron de alguna manera.


  ―Vamos, hay que alcanzar al resto del grupo ―comentó Toba―. Observaron todo en la distancia.


  Caminamos sobre tierra muerta, no hay nada verde, solo aves carroñeras que vuelan sobre nosotros y el polvo que levanta el viento nos envuelve de vez en cuando. No hay tregua con él y mucho menos con el intenso calor que nos hace ver en la lejanía el efecto que produce en el suelo caliente y quebradizo. No hay charcos de agua, ni ríos, solo espejismos en el horizonte.


  ―Es desesperante no encontrar nada, no hay algo que nos dé un aliento ―dijo con desánimo Ankara―. Un buen árbol ayudaría un poco.


  Vario toma su visor y observa a través de él, luego lo retira de su vista y gira el rostro para ver a Ankara.


  ―Tus plegarias han sido escuchadas hermana, hay un pequeño oasis en nuestro camino.


  Ankara toma el visor de Vario y su rostro denota un poco de alegría.


  ―Lo veo, no está muy lejos de aquí.


  ―Nuestros ancestros están con nosotros ―dijo Vario―. No es solo suerte.


  ―¡Que esperan! ―exclamó Granito―. Avancemos, entre más rápido mejor.


  Apresuramos el paso, cada vez estamos más cerca. Algunas palmeras lo rodean y algo de hierba crece alrededor de ellas. No es muy extenso pero lo suficiente como para poder descansar un rato.


  ―¡Vamos, está cerca! ―exclamó Ankara.


  Al llegar, Vario y ella se tiran al piso y lavan sus rostros con el vital líquido. Es un respiro después de recorrer esta zona tan árida, tal vez mañana saldremos de aquí. Por lo pronto la sombra que nos dan las palmeras, es suficiente para darnos nuevamente fuerza para continuar.


  ―¿A dónde vas Toba? ―preguntó Basalto, al ver que se levantaba y retiraba del grupo.


  ―Solo necesito pensar un poco ―respondió ella.


  ―Ten cuidado ―dijo―, no vayas muy lejos.


  ―No lo haré ―aseguró.


  Toba continúa alejándose y por un instante la perdemos de vista. Me siento sobre tierra fresca, recargándome sobre uno de los troncos de este lugar, mientras tanto cierro los ojos y trato de imaginar que nos espera al llegar a Mineralia. Entrar no será nada fácil, tenemos conocimiento de que el ejército Metamorfo está tan cerca y ellos saben que nos dirigimos a la ciudad. De manera súbita abro los ojos y me levanto al escuchar un ruido proveniente de la dirección que tomó Toba.


  ―Vamos, algo sucede ―dije a mis compañeros.


  Todos se levantan con desconcierto, tratando de escuchar los sonidos que se producen en la distancia.


  ―¡Síganme! ―ordenó Basalto.


  Nos desplazamos de manera veloz, esquivando los troncos de las palmeras. A poca distancia Toba es rodeada por dos Metamorfos. Ella desenfunda a Fuego de Roca y se coloca en posición de defensa. Milo y Migma son los rivales.


  ―Entrégame los elementos y te perdonaré la vida ―dijo Migma.


  ―Solo dáselos y nos iremos ―insistió Milo.


  De ninguna manera haré lo que piden ―respondió Toba.


  ―¡Entonces sufrirás las consecuencias! ―amenazó Migma, al tiempo que se acercó más ella.


  Al ver la escena, nos desplazamos de manera veloz.


  ―¡Vamos en tu ayuda! ―le grité.


  Al momento de salir del oasis, dos equinos Ídion llegan a todo galope. Son montados por Serpento y Skarn que blanden sus espadas en el aire y rozan las cabezas de Granito y Basalto. Ellos esquivan el sorpresivo ataque. Los Metamorfos continúan cabalgando y nos impiden llegar hasta Toba.


  ―Entrégamelos ―dijo nuevamente Migma―, sé que los llevas en tu espalda.


  ―Tómalos si puedes ―dijo Toba en forma de reto.


  ―No intervengas Milo, déjamela a mí ―le advirtió a su hermano.


  Migma se abalanza en contra de Toba y sus aceros por fin se encuentran. La Metamorfa porta dos espadas, una más oscura y de un brillo más intenso. Las maneja a la perfección, las blande en el aire y las chispas saltan al encontrarse con Fuego de Roca. Por momentos la espada oscura pareciera cobrar vida propia.


  De manera súbita Migma pierde una espada y solo mantiene la oscura en sus manos, Milo observa que la pelea se nivela, lleva su mano a la cintura y lanza una daga que Toba esquiva, pero ella tropieza deteniéndose sin llegar completamente al suelo. Solo su mano la detuvo de caer, pero dobla demasiado la muñeca y suelta la espada ocasionando que Fuego de Roca quede a unos centímetros de ella. Enseguida Migma se acerca y le pisa los dedos, restregando su bota con fuerza, mientras voltea para ver a su hermano.


  ―¡Te dije que no te metieras en nuestra pelea! ―le reclamó.


  Luego ella voltea hacia Toba, la mira con gran desprecio y la escupe en la cara.


  ―Mi madre me pidió que no te matara ―le dijo―. Agradécelo a ella.


  Después toma la espada oscura y clava la punta en la insignia de Fuego de Roca. En ese momento Toba pierde la fuerza en su cuerpo mientras Milo le arrebata la mochila, al tiempo que Serpento y Skarn abandonan nuestra pelea y se dirigen hacia ellos. De manera rápida suben a los equinos y se retiran cabalgando, desplazándose a toda velocidad con dirección a Mineralia. La Metamorfa voltea y sonríe al lograr su cometido. Obsidiana se adelanta unos pasos, levanta su ballesta, apunta y lanza un disparo. La saeta surca por el aire y cuando está apunto de impactar a Serpento, Migma levanta un escudo hecho de roble y Carframio deteniendo el disparo y manteniendo clavada la saeta en la fuerte madera que lo forma.


  Cerca del oasis Toba reacciona, se levanta y se aferra a su espada que ahora parece fría, muerta y sin brillo alguno.


  ―No sé qué le sucede ―dijo―. No la siento, parece que ha perdido su fuerza.


  ―La espada de Migma era diferente, lo pude ver ―aseguré.


  ―Ella parecía saber lo que hacía ―me dijo al tiempo que me miraba.


  ―Pero fallaron, porque los elementos siguen aquí, los sigo portando ―afirmé.


  ―No entiendo porque creyeron que yo los tenía ―dijo Toba.


  ―No lo sabemos, lo que si lamentamos es la pérdida de Fuego de Roca ―le expresé con profundo pesar.


  Toba se inclina y toca su espada, pasa sus dedos por la insignia que fue perforada, luego toca la guarda y la hoja. Enseguida cierra los ojos y su voz se escucha de manera tenue.


  ―Regresa Fuego de Roca, no puedes marcharte así.


  ―Es solo una espada ―interrumpió Granito.


  ―Para ti es solo eso, toda mi vida soñé con portarla ―expresó con llanto en los ojos―, tal vez no lo entiendas nunca.


  Desde las alturas y proveniente del este, una sombra se refleja en el terreno.


  ―Algo se acerca ―advirtió Vario.


  Momentos después, nos damos cuenta de que es el ave de fuego que regresa nuevamente y con un fuerte aleteo levanta el polvo que está alrededor de Toba. Ella sube la mirada y observa con extrañeza el descenso del ave.


  ―¿Qué haces aquí? ―le preguntó.


  El ave solo agacha la cabeza y en un instante pudo darse cuenta de la profunda tristeza que embarga a nuestra compañera. Sé que puede sentir lo que ella está pasando. Sus ojos que antes eran de fuego, ahora son apacibles y tristes como los que muestra Toba. El ave se acerca a la espada, la observa y coloca sus patas sobre el filo del metal provocando que sangren sobre la hoja. Enseguida agacha la cabeza, cierra los párpados y de uno de sus ojos cae una lágrima sobre la insignia de la espada. Al hacerlo, ésta cierra su herida y se ilumina como nunca antes lo había hecho. El brillo del metal vuelve nuevamente y su aspecto frío se desvanece.


  Toba sonríe, toma la espada, la levanta y apunta al cielo al tiempo que un fuerte aleteo del ave y un vuelo alrededor de su cuerpo la rozan levemente, cubriéndola con una estela de llamaradas azules y rojas que se elevan hacia el firmamento. Luego todo comienza a desvanecerse y el ave de fuego se retira volando con dirección de las montañas del este.


  


  ―Gracias por lo que has hecho ―expresó Toba al verla alejarse en un cielo profundamente limpio y de un color azul pálido.


  ―Debemos continuar ―ordenó Basalto―. No podemos distraernos nuevamente.


  Regresamos al oasis y tomamos nuestro cargamento. Basalto tiene razón, otro descuido más sería imperdonable. Estamos tan cerca de completar nuestra misión, que esto ocasionaría de manera definitiva la pérdida del mundo que conocemos.


  Seguimos nuestra marcha, mientras Vario y Ankara se adelantan un poco y revisan el horizonte.


  ―Veo algo en la distancia ―dijo Ankara―. Usaré el visor de lejanía.


  ―¿Qué observas? ―preguntó Basalto.


  ―No lo querrás saber ―respondió Ankara―, son alrededor de trecientos Metamorfos, están muy cerca de nosotros y van con dirección del norte.


  ―Debemos tener cuidado ―dijo Basalto―. A pesar de que nos dirigimos al oeste, ellos están muy cerca.


  De pronto, el sonido característico de los conos de batalla se escucha en la distancia y el galope implacable de equinos hace temblar la tierra.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Toba.


  Basalto toma un visor y su rostro muestra desconcierto. En la distancia algo es inevitable.


  ―Son los Metamorfos, cambian de rumbo hacia el oeste, van a todo galope ―afirmó―. Un grupo de Ígneos está cerca de ellos.


  ―Déjame ver ―dijo Granito, luego mostró asombro―. A los nuestros los encabeza Andes, pero están en desventaja. Son solo la mitad, tal vez unos ciento cincuenta Ígneos.


  ―¡Avancemos rápido! ―ordenó Basalto―. Aprovecharemos la confusión.


  ―Pero mi padre está ahí ―intervino Siena, no podemos dejarlo a su suerte.


  ―No hay nada que podamos hacer ―respondió Basalto―, nuestra misión es ésta y él hace su parte para que podamos completarla.


  Siena sabía que Basalto tenía la razón. Así que no discutió más y se encaminó por delante de todos sin mirar atrás.


  No transcurrió mucho tiempo para que los golpes de las espadas y los gritos de una encarnizada batalla se escucharan en la lejanía. El relinchar de los equinos se dispersa por doquier y los sonidos de guerra se alzan en la parte seca del valle. La tierra continúa desmoronándose por el retumbar de los Ídion cayendo con sus jinetes, provocando que Siena y Toba no deseen ver y solo tapen sus oídos mientras avanzan; tal vez deseando que esto no fuera realidad. En la distancia se puede observar que el portador del estandarte Ígneo es derribado por un Metamorfo, pero otro lo toma en su lugar y el viento lo hace ondear entre el fragor de la batalla. El tiempo transcurre y dejamos atrás las aterradoras imágenes y lastimosos sonidos de la guerra.


  ―¡Avancen! ―exclamó Basalto―. Aún nos falta para llegar.


  Ésta parece ser una tarde negra, solo espero que Andes se encuentre bien. Todavía no entiendo porque su grupo estaba en esta dirección.


  ―Tal vez Andes nos estaba buscando ―comenté.


  ―Seguramente tu padre lo envió ―respondió Basalto―. Se dirigían rumbo a la Escarpada.


  De pronto Vario se acerca, entre sus manos porta su equipo de rastreo y se le nota agitado.


  ―Los elementos están despertando, sus lecturas pueden ser detectadas erráticamente ―trató de hacernos ver―. Tal vez Ígneos y Metamorfos puedan darse cuenta de que nos dirigimos hacia la ciudad.


  ―Tienes razón ―respondió Basalto―. Por eso, debemos regresar rápido y con extremo cuidado.


  ―De todos modos lo sabrán por Migma y Milo, ellos se dirigen hacia allá ―les dije.


  El día transcurre y la tierra que cruje bajo nuestros pies se termina, llegamos a unos pastizales donde algunos árboles nos pueden dar refugio al anochecer.


  ―Continuaremos antes del amanecer ―comentó Basalto―. Ahora debemos organizarnos y pensar como entraremos a la ciudad. Seguramente estará vigilada por Metamorfos.


  Siena se acerca a Toba que se encuentra sentada en un pequeño montículo de tierra, arropado por un pasto amarillento y delgado.


  ―No entiendo porque ellos empezaron esta guerra ―expresó.


  ―Es su naturaleza y ahora la están mostrando ―respondió Toba―. Además son dirigidos por Pizarro, él ocasionó la rebelión en el pasado.


  ―Tal vez están molestos porque sienten que los abandonamos ―dijo Siena―. Nos llevamos todo y al despertar se sintieron traicionados.


  Al escucharlas se acercó Basalto, se sentó junto ellas, después me uní para hacerles compañía.


  ―Lo que comentan es una posibilidad ―dijo Basalto―, pero estoy seguro que tienen razones más poderosas en mente.


  ―¿Cómo ser los que gobiernen el continente? ―le pregunté.


  ―Así es ―respondió.


  ―Pero eso no sucederá ―aseguré con decisión―. Al menos, mientras yo viva.


  ―Cuenta conmigo ―dijo Toba.


  ―Y conmigo ―terminó afirmando Siena.


  Nuevamente no hay fogata, descansaremos; pero no creo que podamos dormir. Hace unos momentos Siena se sobresaltó al ver un Ídion galopando sin jinete cerca de nosotros. Era el que cabalgaba Andes. No me sorprendió verlo pasar a nuestro lado, solo hasta que reconocí las insignias.


  ―Descansa ―le pedí a Siena―. No podemos hacer nada por el momento.


  ―Lo sé, trataré de cerrar los ojos ―me dijo―, aunque sé que no podré hacerlo.


  Algunos nubarrones se concentran en un cielo que ahora es gris oscuro. El viento corre de norte a sur y algunas raíces que salen de los árboles nos dan escondite. No sabemos que pasó en la batalla ni quien sobrevivió, es una incógnita; sin embargo las probabilidades eran para los rivales.


  Transcurren las horas y está pronto el amanecer.


  ―¡Arriba todos, debemos continuar! ―ordenó Basalto.


  ―Dormí poco ―expresó en forma de queja Granito.


  ―Sé que dormimos poco, pero hay que continuar ―le hizo ver Basalto.


  ―Algunos no lo hicimos, pero avanzaremos ―expresó Siena.


  ―Lo siento, solo pensaba en mi ―dijo mi hermano.


  Mineralia ya está muy cerca. Sin revelarnos avanzamos con la debida precaución tratando de aprovechar la oscuridad que aún existe. Decidimos dividir la carga, Toba se ha quedado con el diamante puro y yo transporto los dos Cristallos. Los minutos parecen horas y la ciudad ya está cerca.


  Agazapados entre la maleza, nos damos cuenta de que la ciudad está rodeada por Metamofos que solo esperan las órdenes para atacar.


  Las paredes no están terminadas aún y tienen puntos débiles por donde podría atacar el rival. En la distancia reconocemos a Pizarro que monta un equino. A su lado lo acompaña su esposa Mica que resalta por su vestimenta blanca y su tez más clara. Miles de Metamorfos los siguen. Ella se separa y es escoltada a un lugar seguro. Poco a poco el ejército oscuro va formando filas. Cuatro soldados se adelantan y levantan sus conos de bronce, preparándose para dar el aviso de guerra y comenzar el ataque a la ciudad.


  


  


  



  Capítulo 10


    Dagas de Venganza


  


  Un aire frío acompaña el sonido de los conos de guerra de los Metamorfos y el ejército comienza su avance con dirección de la puerta principal que da al este. Otro grupo se divide y se dirige por la cara oeste. Inmediatamente una lluvia de saetas y discos de Vatanium son lanzados desde las alturas de Mineralia. Escudos de roble reforzados con barras de Carframio son la defensa de los oscuros. La respuesta no se deja esperar y los Metamorfos lanzan miles de saetas que vuelan por los aires. Al contemplar la escena escudriñamos una posible entrada, mientras las catapultas de la ciudad disparan enormes bolas de fuego con una sustancia preparada por los maestros de la ciencia, al caer se dispersan en cientos de llamaradas azules y rojas como aves de fuego que abandonan su vuelo y reptan al llegar al piso, envolviendo a cientos de Metamorfos con sus colores brillantes y mortales.


  ―¡Vamos! Entraremos por la cara sur de la ciudad que aún no es atacada ―ordenó Basalto.


  Con cautela nos acercamos, las aves nocturnas han huido debido al bullicio que se torna por todas partes. Está próximo el amanecer y algunas nubes grises cubren casi por completo el firmamento. Transcurridos unos minutos llegamos a los muros, nos dirigimos a uno de los pilares donde aún no es colocada una estatua. Avanzamos sigilosamente sin delatar nuestra presencia, muy pronto arribaremos a los cimientos de uno de ellos.


  ―¡Avancen, falta poco! ―ordenó Basalto.


  Al llegar, Obsidiana lanza dos anclas y cuerdas para que Vario y Granito comiencen el ascenso. Tras ellos el resto sube sigilosamente. En las alturas, contados rayos de luz se dejan ver en los gigantes de piedra que han sido colocados, pero en este vértice algunas sombras aún nos ayudan a llegar ocultos a la cima. Con cautela descendemos y seguimos con dirección de la gran cámara.


  ―¡Rápido! ―apresuró nuestro paso Obsidiana―, dejen las cuerdas no las necesitaremos más.


  ―Rodearemos la fuente, después nos desplazaremos rumbo a la gran cámara ―indicó Basalto―. Localicen al primer grupo de guardias que pase por este lugar.


  Por fin la luz del sol ilumina los jardines de la torre Félsica, considerada la principal de Mineralia. Caminamos entre arbustos y adoquines, rodeamos la enorme fuente de piedra blanca adornada con figuras de equinos de bronce en el centro; son dirigidos por su amo que porta un tridente, simulando que corren sobre el agua del océano. Delante de ellos, una Ígnea porta un cuerno de bronce, monta una bestia de melena espesa que ruge y se yergue amenazante.


  Avanzamos tan rápido como podemos. Tomo el camino a la derecha y el resto lo hace a la izquierda, esto ocasiona que me separe un poco del grupo. Ahora puedo ver que ésta fue una mala decisión. Para mi sorpresa me encuentro rodeado por un grupo de Metamorfos que al igual que nosotros ha bajado escalando las paredes y rápidamente me rodean.


  ―¡Miren quién está aquí! ―exclamó Esquisto.


  ―Nada menos que el hijo de Gneis ―intervino Serpento―. A Pizarro le agradará esto, ¡atrápenlo!


  Basalto y el grupo aparecen en este momento, ellos acuden en mi ayuda encontrando apoyo de más guardias que custodian el interior de la ciudad, nos reconocen enseguida. Juntos forman un numeroso grupo que combate a los Metamorfos.


  El relucir de las espadas se deja ver de inmediato y el encuentro de metales ocasiona decenas de chispas que centellan alrededor de la fuente. Sin pensarlo demasiado desenfundo mi espada, pero recibo un fuerte golpe cerca de la nuca que me aturde. Mi espada cae al piso, luego puedo sentir como me alejan y soy llevado cerca de la torre Félsica donde soy introducido en la gran cámara, ahí me atan de pies y manos. Después soy colocado entre las sombras del recinto. Por último, mi boca es cubierta con una manta que aprietan hasta casi dejarme sin aliento. Los guardias que protegían la entrada, han sido víctimas del grupo rival y son sustituidos por Metamorfos que se colocan las armaduras Ígneas y hacen parecer que resguardan fielmente la entrada de la cámara.


  Transcurridos unos minutos, una figura conocida entre los Ígneos camina cerca de la Roca Madre. Es mi padre y lo acompaña una aprendiz de maestros llamada Dumena.


  ―Todo indica que los elementos ya vienen de regreso a Mineralia ―informó Dumena.


  ―¡Me parece excelente! ―exclamó Gneis―, si Gabro regresa, su nombre se escribirá con letras doradas en el antiguo libro de linajes. ¡Será un digno heredero del Imperio! Di a los Maestros que preparen todo aquí en la gran cámara. Se recibirá el grupo como lo merece. Abran paso a como dé lugar, para que puedan entrar a la ciudad. ¡No permitan que pierdan los elementos! Si es preciso, ¡que el ejército completo les permita llegar hasta aquí!


  ―Se hará como lo ordena ―asintió la aprendiz.


  ―Ha pasado tanto tiempo desde que tuvimos gloria ―susurró mi padre, mientras se alejaba Dumena―. No puedo esperar más para sentir nuevamente el equilibrio. Confío que al insertar la gema todo cambiará y seremos más fuertes que antes. Esta vez, Gabro será el designado para llevar a esta raza a un nuevo nivel, a una nueva era, donde el equilibrio será el pilar de nuestra civilización.


  De pronto una voz ronca y temida por muchos se escucha resonar en el recinto.


  ―¿Cómo estás Gneis?


  Mi padre reconoce el tono grave, voltea a su diestra y se encuentra sorpresivamente con Pizarro, un viejo conocido. Lo ve salir lentamente de las sombras y acercarse a él.


  ―No tenía idea de que los Metamorfos habían llegado hasta aquí ―le dijo.


  ―Hay muchas cosas que ahora desconoces mi estimado líder Ígneo ―comentó Pizarro―. Tengo más sorpresas para ti. ―¡Atrápenlo! ―ordenó el Metamorfo.


  Tras las columnas se manifiestan Serpento y Esquisto, rápidamente lo sostienen con fuerza. Junto con ellos un grupo de guerreros se dispone a custodiarlos.


  ―Ya conozco la verdad ―le susurró Pizarro al oído.


  ―No sé de qué hablas ―respondió mi padre―. ¡Suéltame!


  ―¡Lo sabes perfectamente! ―afirmó―. Tú nos abandonaste a nuestra suerte en la antigua cámara de Aurum y te llevaste la Roca que nosotros habíamos conseguido. Pero eso no fue suficiente para ti, ¿verdad?


  ―¡Te dije que me sueltes! ―exigió nuevamente. ―¿A qué quieres llegar con esto Pizarro? ―le preguntó.


  ―A la verdad solamente ―respondió el Metamorfo.


  ―No sé de qué verdad hablas ―dijo mi padre.


  ―Claro que lo sabes, pero antes quiero que veas algo, el diamante oscuro y los dos Cristallos ―le mostró Pizarro―. Creíste que escondiendo el diamante en las minas Veta se perdería para siempre. Ya ves, que no es así. Y para completar la Roca, un grupo de Metamorfos le arrebató los elementos a tu pequeño.


  ―¡Estas mintiendo! ―exclamó mi padre.


  ―Quiero que sepas algo más ―agregó Pizarro―, mira la segunda espada que porto, es de Carframio. La forjé yo mismo en los antiguos recintos Dolomíticos de la Torre Máfica con la energía del diamante oscuro y no es la única. ¡Hay seis más! Encontré los antiguos escritos de Pigeón y las diferentes formas para fabricar las espadas, pero ni siquiera a mí propio hermano le he revelado el secreto.


  ―¡Suéltame! ―exclamó nuevamente mi padre.


  ―Pero nuestro objetivo el día de hoy es otro, eres tu Gneis ―afirmó Pizarro―. Para tu conocimiento, torturamos a Clino, tu maestro de la ciencia. Sabíamos que él nos guiaría hacia ti. Pero aún hay más, él te delató a cambio de su vida. Ahora lo puedo ver claramente, nos engañaste a todos, nos orillaste a ser esto que somos ahora, te quedaste con todo el poder e hiciste creer a todos una mentira. Usurpaste el trono cuando realmente no lo merecías. Todo esto después de que Aplio te dio su confianza. ¡Lo traicionaste! Clino estuvo aquella tarde en los jardines de Aurum. Ahora sé la verdad.


  ―¡Clino! ―exclamó mi padre.


  ―¡Tú lo mataste! ―le reclamó Pizarro―. ¡Tú eres el asesino de Aplio! Fue fácil para ti, solo tenías que usar Carframio para que nadie sospechara. Todos sabían que eran las dagas que usábamos sus hijos. Ahora quiero verte sufrir, quiero mi venganza. Morirás de la misma manera que murió él.


  ―¡Espera! Si he de morir, que así sea ―respondió―. Pero antes debo decirte algo. Recuerdas cuando tomé la gema oscura en la gran cámara. Ella me cambió, me incitaba a colocarla. Me resistí en ese momento, aun y cuando lo deseaba sobre todo. Pase más de veinte años ocultándolo día tras día, hasta que aquella tarde no pude soportarlo más y lo hice, ¡lo maté! Él me había prometido ser el líder y yo no deseaba esperar más. Después sucedió la transformación y mi interior cambió a Metamorfo. ¡Somos iguales Pizarro! Solo que mi exterior ha permanecido como Ígneo. ¡Mírame!, podemos compartir el poder ¿Ahora lo entiendes?


  ―Perfectamente Gneis, pero al igual que yo, Esquisto desea que pagues por lo que hiciste ―amenazó el Metamorfo―. Observa el filo de mi daga, porque será lo último que verás. Se lo debías todo a él y aun así terminaste con su vida. Mírame a los ojos, ¡el que a daga mata, a daga debe morir!


  Sin piedad y con profundo rencor, Pizarro le incrusta la daga de Carframio en el pecho. Él me colocó aquí para que lo escuchara todo y presenciara la aterradora escena. Mis ojos se desorbitan al observar como la sangre comienza a correr por el mármol blanco del recinto. Pizarro incrusta aún más la daga con profundo coraje, al tiempo que voltea hacia mí. ¡Un hijo no debería ver morir a su padre de esta manera!


  Un sonido ocasiona que se detenga. En ese instante, él observa que aparece el grupo de guerreros que me ha acompañado todo este tiempo. Han visto la escena. Para ellos no hay explicación alguna de este hecho. Todo está claro. Con ira desenfundan las espadas y con fuerza descomunal se dirigen hacia los Metamorfos.


  Al llegar Vario, Siena, Toba y Obsidiana arremeten contra Serpento y los guardias. Granito ataca a Pizarro, mientras que Basalto estrella su espada contra la de Esquisto. De este modo los dos grupos se ven envueltos en la pelea. Inesperadamente la hoja de una espada cae cerca de mí cuerpo y con grandes dificultades acerco los amarres de mis brazos a su filo. Al cabo de unos segundos, puedo romper las ataduras de mis manos y pies, después retiró el amarre que está en mi boca. Sin pensarlo, tomo la espada que aún está en el piso y con ira incontenida me uno a la batalla.


  ―¡Déjamelo a mí, hermano! ―grité―, mientras me abalanzaba contra Pizarro.


  Granito se sorprende al verme salir abruptamente de las sombras, me escucha y se aparta de la pelea.


  De manera certera, mi acero se topa con el del Metamorfo y el Oscuro comienza a sentir la furia que me invade. A pesar de que Pizarro tiene un excelente manejo en batalla, demuestro mi habilidad aumentada por la ira y el deseo de venganza. Con una serie de fuertes golpes que asesto, logro que Pizarro suelte su acero y éste caiga a unos metros de distancia. Ahora tengo la oportunidad de acabar con él. Pizarro levanta las manos para protegerse e inesperadamente aparece Skarn, que empuja al líder y detiene el golpe de mi espada, pero el filo de la hoja alcanza a cercenar los dedos índice y pulgar de su mano izquierda. La pelea da un giro inesperado. En ese instante, Toba es capturada y una daga es colocada cerca de su cuello.


  ―¡Alto, o la mataré! ―amenazó Esquisto.


  ―La sangre de esta Ígnea correrá si alguien se acerca ―afirmó con decisión.


  Esquisto le arrebata la espada a Toba y la tira al piso. Detenemos la lucha, no podemos permitir que ella salga lastimada. Los Metamorfos se desplazan en retirada con dirección a la salida de la ciudad llevándola como rehén. Mientras tanto los guardias Dorados arriban al lugar.


  Sin palabras me hinco junto a mi padre que apenas puede mantener los ojos abiertos. Su boca intenta decirme algo, al tiempo que Granito se acerca a nosotros.


  ―No tengo perdón hijos míos ―susurró en mi oído―. Es cierto lo que escuchaste Gabro, solo te pido algo. No permitas que Pizarro se apodere del trono del Imperio, sería el fin de nuestra raza.


  Una vez más trata de mirarme, pero su vista se pierde en la nada y enseguida su cuerpo se desvanece entre mis brazos. ―¡Mi padre, ha muerto! ―exclamé con lágrimas en los ojos―. ¡Oh, ancestros…, se ha ido y no he podido evitarlo!


  Granito retira la daga que todavía esta incrustada en el pecho y la arroja al piso, luego apoya su cabeza en el cuerpo sin vida. Mientras lamentamos con profunda tristeza su pérdida. Lo tomo con fuerza y lo entrego a uno de los guardias. Al mismo tiempo, siento como mis ojos se inundan de lágrimas y mi mente se llena de rabia en contra de Pizarro y su estirpe.


  ―¡No los vamos a dejar ir! ―exclamé―. ¡Pagarán por lo que han hecho! ¡Rescatemos a Toba!


  A mi derecha se acerca Basalto, lleva su mano a la espalda y me hace entrega de Esperanza Ígnea.


  ―Toma tú espada ―me dijo―, la recuperamos.


  ―Gracias amigo ―le expresé―. Sé que la voy a necesitar.


  Enseguida puedo observar que Fuego de Roca está en el suelo.


  ―Levanta la espada de Toba ―le pedí a Vario―. La regresaremos a su portadora.


  De inmediato vamos en su búsqueda. En pocos momentos, un grupo comandado por Rio intercepta a los Metamorfos que se desplazan con dirección a la salida y junto con el nuestro, son rodeados por dos flancos.


  ―Pagarás por lo que has hecho ―le dije a Pizarro.


  ―No te tengo miedo Gabro, hijo de Gneis ―dijo de manera desafiante―. Crees que perder un par de dedos me detendrá. Verás que no es así.


  ―Deberías de tenerlo, porque hoy terminaré contigo ―lo amenacé


  ―Está por verse, recuerda que tengo a Toba.


  ―¡Suéltala! Pelearemos solo tú y yo.


  ―Eso no pasará nuevamente ―afirmó Pizarro.


  ―Entonces habla y di lo que quieres.


  ―Te quiero muerto ―respondió el Oscuro. ―¡Háganlo! ―ordenó a su estirpe.


  Esquisto deja a Toba con uno de los Metamorfos ordenándole que la resguarde, mientras la lucha de espadas comienza. Obsidiana se retira un poco de la pelea, toma su ballesta, apunta y su saeta atraviesa el cuello del Metamorfo que mantenía prisionera a nuestra compañera. Toba levanta la espada del Metamorfo caído y se une a la batalla. Inesperadamente desde las alturas de las paredes de la ciudad, decenas de saetas de Carframio son disparadas por más rivales que tratan de entrar a Mineralia.


  La respuesta no se deja esperar y desde lo alto de la torre Félsica, guerreros Ígneos disparan bólidos explosivos lanzados desde sus brazos.


  Este momento de confusión es aprovechado por Pizarro y su grupo que se dispersan por la ciudad.


  Sin demorar más, me dirijo hacia Toba.


  ―¿Estás bien? ―le pregunté al acercarme a ella.


  ―Estoy bien y tengo el diamante todavía ―respondió.


  ―Yo he perdido los elementos ―le dije con pesar―. Siento que el mundo se derrumba sobre mí, ahora los tiene Pizarro.


  ―Ya pensaremos como recuperarlos ―señaló.


  ―Debemos custodiar la cámara, ellos tienen también el diamante oscuro ―afirmé―. No debemos permitir que entren, sería el final de todo lo que conocemos.


  Rio se acerca a nosotros, ha enviado a los guardias en busca de los invasores.


  ―¡Mi padre ha muerto! ―expresé con profunda tristeza.


  ―Lo siento Gabro ―me dijo―, enviaré una bengala dando aviso. Andes debe saberlo.


  ―¡Hazlo! Pero no sé si sobrevivió ―le comenté―. Su grupo fue atacado en los exteriores.


  Transcurrido algún tiempo, la pelea ha dado tregua en las afueras. La ciudad continúa sitiada por el ejército Metamorfo y algunos continúan ocultos en el interior de Mineralia, asechando cada paso que damos.


  


  


  


  


  



  Capítulo 11


    Paragénesis


  


  Transcurren las horas y el día se va menguando. Un grito de auxilio se escucha en el acceso poniente de la gran cámara. Los ocho que conformamos el grupo acudimos al llamado, hemos estado vigilando el oriente del recinto. Al llegar, podemos ver como un grupo de Metamorfos se introduce después de asesinar a los guardias que fueron dispuestos para proteger la entrada.


  Basalto y Obsidiana se enfrascan en una lucha contra Serpento y Skarn que obstruyen las puertas.


  ―¡Por fin estamos de frente! ―exclamó Basalto―. Pagarás con lágrimas y sangre la muerte de Duno.


  ―¿En verdad crees que así pasará? ―respondió Serpento―, tal vez suceda lo contrario y pronto te reúnas con él.


  Serpento levanta su espada de Carframio y la estrella contra el metal de Basalto, combaten de manera feroz sin detenerse, una y otra vez cruzan sus espadas y evaden el peligroso filo. La fuerza con la que combaten estos dos contrincantes, se vuelve cada vez más poderosa debido al odio que ambos demuestran. Un roce de espada en la cara de Serpento, provoca un corte entre su frente y párpado, produciendo un enorme sangrado que le obstruye la visión. Skarn observa la situación, patea a Obsidiana tirándola al piso, se coloca frente a Basalto mientras otro Metamorfo se lleva a Serpento del lugar.


  Con gran habilidad Granito, Vario y Ankara apoyan para dejar libre el camino y resguardar la cámara. Toba decide entrar, después me uno a ella. Lentamente nos internamos recorriendo las rugosas paredes del lugar. En el fondo podemos observar a Migma colocando los dos Cristallos mientras voltea hacia nosotros, tal vez tendiendo una trampa. Avanzamos con dirección de la gran esfera que contiene los elementos. Detrás de una de las columnas se encuentra Milo, que espera impaciente nuestro arribo. Él se abalanza en mi contra y Toba aprovecha este momento para intentar llegar a la esfera.


  ―¡Cúbreme Gabro! ―me pidió―. Solo tengo que colocar el diamante y ellos no podrán hacer nada. Si Migma se interpone, esta vez me conocerá como guerrera.


  Ella avanza de manera sagaz con dirección a la Roca Madre, al tiempo que tomo mi espada y me coloco frente a mi rival. Toba se desplaza como el viento y Milo se encamina hacia mí. De manera inesperada él guarda su espada, gira rápidamente tomando su ballesta y dispara sin pensarlo dos veces. Toba trata de mantener su valentía intacta, pero la saeta desgarra la ropa que cubre su brazo derecho haciéndola perder el balance hasta estrellarse contra el piso. El disparo solo le provoca una herida que sangra levemente. Durante la caída suelta la mochila a causa de la saeta que rompe los tirantes y ésta se desliza sobre el mármol pulido quedando a unos pocos metros de sus manos. Migma la detiene con uno de sus pies, luego levanta la mirada y esboza una sonrisa, debido a que el diamante puro se revela en su interior.


  ―¡He aquí el destino de tu raza! ―exclamó―. Ahora está en mis manos.


  Ella porta un mazo rojo como arma que seguramente le entregó Pizarro y fue conseguido como trofeo de guerra en la antigua batalla contra los Acorazados. Lo levanta con firmeza y malicia, mientras los extraños símbolos que lleva grabados se iluminan como hilos dorados que se dejan ver en sus caras laterales.


  ―¡Despídete de él! ―dijo de manera amenazante la Metamorfa.


  Con un certero y seco golpe hace añicos el diamante puro, dejando solo polvo fino en el interior de la mochila. Migma y Milo celebran, mientras Toba se lamenta por el desafortunado incidente. Este momento de desconcierto es aprovechado por la Metamorfa, que levanta nuevamente el mazo con gran saña y arremete contra Toba que se encuentra todavía tendida en el piso.


  ―¡Cuidado! ―grité.


  Ella me escucha, se da cuenta justo a tiempo y gira sobre el piso evadiendo el poderoso golpe que deja una marca en el suelo. Toba se levanta y desenfunda a Fuego de Roca. Al verla, Migma arroja a un lado el mazo rojo y de manera vivaz toma su espada de Carframio. Entretanto Milo prepara otra saeta deseando provocar muerte y apunta para acabar con Toba. Cuando está apunto de disparar, la ballesta es desviada de sus manos y la saeta es disparada al aire, debido al impacto del último disco de Vatanium que guardaba en mi Velosierra. Milo arroja la ballesta al piso y se abalanza en mi contra, mostrando un coraje desenfrenado al sentir que le quité la oportunidad de tener gloria ante los suyos; sin embargo la fuerza proveniente del coraje Ígneo me empuja a lidiar con él, deteniéndolo por un instante. A nuestra izquierda casi sobre las rocas ásperas de la pared, Toba y Migma se entrelazan en un juego de espadas, pero Toba saca provecho de su mejor habilidad y con certeros golpes de su hoja desarma a su adversario. Por un momento su instinto le dice que acabe con ella, pero su esencia Ígnea le dicta la sentencia. Finalmente la golpea con el puño varias veces en el rostro y la deja inconsciente.


  A toda costa trato de contener los embates de Milo que es un excelente guerrero. Solo esto dará tiempo para que Toba encuentre la manera de rescatar lo que queda del diamante puro. Enseguida ella se acerca a la Roca Madre, observa el diamante hecho polvo. Por un momento el desconcierto y la angustia se apoderan de su mente.


  ―¡No sé cómo hacerlo! ―dijo entre sollozos―. Esto no tiene sentido, ¡el diamante ya no existe más! ¡Tal vez no soy la que deba intentarlo! ¿Y si no tengo el linaje adecuado? ¡La gema es solamente polvo ahora!


  Ella voltea y advierte que una figura emerge entre las sombras del recinto. Casi irreconocible, el maestro Clino camina con dificultad, destrozado a causa de la tortura recibida por los Metamorfos, su cuerpo golpeado y con apenas fuerza alguna se acerca a ella y con una voz ronca le habla mirándola a los ojos.


  ―He cometido muchos errores en mi vida, como el ocultar la verdad y no haber hecho confesiones con las que cargo varias muertes ―reconoció el maestro―. Pero esta vez no, no más. ―Ten por seguro que eres la indicada ―afirmó el Piroxenita―. Ahora es polvo, pero sigue siendo el elemento que completará la Roca. Te revelaré algo que debimos haberte dicho hace mucho tiempo.


  Toba solo lo mira fijamente, mientras la calma vuelve a ella.


  ―Se cuenta que fuiste encontrada en las puertas de la torre Máfica, cuando aún eras una recién nacida ―le dijo―. Fuiste criada por Sill y Mena y viviste en cercanía de la familia de Aplio. Pero no es la historia completa. La verdad es que tú eres hija de Andes y Mica, ellos se amaban pero Aplio los separó y a Mica la unió a Pizarro. A pesar de todo se juraron nunca olvidar su amor. Tiempo después fuiste procreada en la ausencia de Pizarro, durante su encomienda a Terra Átita. Tu madre pasó seis meses confinada en los recintos Dolomíticos de la torre que está destinada a la ciencia. En este tiempo fue atendida por sirvientes sin habla ni escriba y era visitada constantemente por Diora. Después de tu nacimiento, los mismos Mica y Andes te entregaron a tus padres adoptivos con el fin de ocultarte, ellos sabían que si Pizarro se enteraba cobraría venganza de inmediato. Por lo tanto; eres descendiente directo de los antiguos Ígneos y tu linaje es el más alto en los viejos libros escritos por Pigeón, el primer Piroxenita. Ahora, ¡dame una razón por la que no puedas hacerlo! ¡Sé que encontrarás la manera!


  Toba se queda pasmada ante tal revelación, toda su vida creyó haber sido abandonada, pero ahora sabe quiénes son sus padres y por que la dejaron.


  Segundos después, el maestro se desvanece y queda tendido en el piso de mármol, como si reposara en su lecho y la noche hubiera llegado para él.


  Siniestros pasos se escuchan llegar al recinto, la figura temible de Pizarro aparece tras la profunda oscuridad que encierran las paredes de la gran cámara. Al verlo, Milo detiene nuestra pelea y retrocede hasta acercarse a él, como cachorro que corre hacia su amo. Migma totalmente maltrecha, levanta un poco su rostro y apenas puede voltear a verlo.


  ―¡Excelente hijos míos! ―exclamó el Metamorfo―. Esto es algo que ni yo pude haber hecho mejor. Acéptalo Gabro, no hay nada que puedan hacer. El diamante puro ha sido destruido, solo la gema oscura podrá ocupar el lugar vacío en la Roca Madre. Los Ígneos no son nada ahora, son polvo de roca. Nadie podrá evitar que la estirpe Metamorfa gobierne el continente y no olvides esto; la batalla terminó para tu raza, ¡hemos vencido y lo han perdido todo! ¡Por fin el trono del Imperio será mío!


  De manera inesperada, un tenue sonido irrumpe en la lejanía. Pizarro lo reconoce de inmediato, es un cono de bronce Ígneo acompañado de un grito de batalla.


  ―¿Qué sucede? ¿Regresó el pequeño grupo que fue en su búsqueda? ¿Acaso no murieron durante la emboscada? ¡Ellos no son nada para un ejército Metamorfo! ―exclamó Pizarro―. Después de insertar la gema oscura, acabaremos con ellos como si fueran hormigas.


  En un gran ventanal de la cámara, se puede observar en la lejanía, un rayo de sol que traspasa las espesas nubes como una esperanza. Ahora nada está escrito. Al terminar el primer sonido le siguen tres más, como apabullantes rugidos en gargantas de enormes fieras. En la distancia la luz ilumina la figura de Andes que monta a toda velocidad un equino Ídion. Es acompañado por cien valientes guerreros y junto a ellos, un enorme ejército que monta miles de éstas hermosas bestias. Los guerreros portan el estandarte de Lanistta y el viento hace ondear sus colores azules y dorados, dándole vida a la fiera rampante que está grabada en él.


  ―¡Han visto la bengala de Rio! ―exclamó Toba―. ¡Son Ígneos de Terra Átita, que han encontrado a Andes y son fieles al Imperio!


  El poderoso golpeteo de los cascos de una marea blanca de equinos, se desplaza a toda velocidad y con furia incontenible, arremete contra el ejército Metamorfo destrozando sin piedad las primeras filas. Miles de espadas se cruzan por doquier, provocando la caída en mayor número de Metamorfos. Pizarro se queda helado por un instante y después muestra una expresión de molestia ante la inesperada llegada de los refuerzos Ígneos. Gira hacia la Roca y se dirige a colocar la gema oscura.


  ―¡Esto acabará pronto! ―aseguró tomando con firmeza el diamante.


  Al escuchar esto, mi juramento me da fuerza. No puedo permitirlo, soy un guerrero Magmático, soy portador de la espada Esperanza Ígnea, soy la representación en carne y hueso de mi raza.


  ―¡Que la última esperanza muera con este Ígneo! ―proclamé abalanzándome en su contra.


  Milo se interpone entre nosotros, Toba se da cuenta de la situación y recuerda lo que el Maestro le reveló. Sin que el enemigo lo note, introduce su mano en el compartimento de su mochila, toma el polvo del diamante puro y lo vacía en el hueco que corresponde en la Roca. Mientras tanto, mi espada choca contra la de mi rival y el sonido hace eco en todo el recinto. Súbitamente Esperanza Ígnea se ilumina instantes posteriores al contacto del polvo de diamante con la Roca y los golpes que asesta mi metal, se vuelven cada vez más potentes y certeros. Uno de ellos provoca que Milo suelte su arma, pero antes de blandir mi acero en él, siento el metal de una daga entrar en mi hombro izquierdo, lo que ocasiona que apenas pueda voltear. Es Pizarro que empuja cada vez más una daga de Carframio para hacerme sentir un dolor insoportable. La gira dentro de mi cuerpo, esto causa que no pueda sostener más mi espada y la deje caer al piso.


  ―¡Creíste que te iba a dejar asesinarlo! ―exclamó el líder Metamorfo―. ¡Siente el metal de mi daga!


  Él da un puntapié a la espada de Vatanium y la envía lejos de mi alcance. Enseguida retira la daga de mi cuerpo, al darse cuenta de que solo me sostengo siquiera con un poco de fuerza. Después mis rodillas llegan al piso y puedo sentir como la sangre tibia corre sobre mi cuerpo. Él da la vuelta y se acerca a la Roca Madre. Mientras tanto Toba se dirige al lugar donde me encuentro. Juntos vemos como Pizarro se coloca en posición y la gran cúpula de la cámara se abre. Inserta la gema en la Roca, acciona el mecanismo y una energía oscura e intensa se desplaza desde ella, hasta la esfera que está en lo más alto del recinto. Pizarro levanta los brazos y cambia en cuestión de segundos. Su piel se oscurece y de sus dedos amputados, nacen filosas garras de un color negruzco y de una curvatura aterradora. De pronto ocurre un cambio inesperado en el diamante y una energía intensa lo funde con el polvo de la gema pura, ocasionando que la energía no solamente sea de un solo tipo. La esfera comienza a emitir una infinidad de rayos dirigidos a cada Ígneo y Metamorfo que se encuentra en el campo de batalla, provocando que el Paragénesis los transforme. En un instante, uno de los rayos alcanza mi cuerpo herido y de forma inmediata, siento la energía recorrerlo de pies a cabeza. Mis ojos destellan por un instante, la herida deja de sangrar y la espada mítica viene hacia mi mano. Rápidamente recobro la fuerza. Toba levanta su espada y la textura de su cuerpo cambia como en el pasado. Pizarro voltea a su alrededor y ve la impresionante escena.


  ―¡Esto no debería ocurrir! ―exclamó―. ¡La gloria debería ser para los míos! Levanta tu espada Ígneo. Acompañarás a tu padre en la muerte.


  ―Eso está por verse ―le dije―. La esperanza es Ígnea y yo soy Gabro, portador de una de las nueve espadas míticas y hoy te aseguro que eso no sucederá.


  Nuevamente mi espada se ilumina. Mientras Pizarro se abalanza con fuerza descomunal y arremete en mi contra. Precisos golpes provoca su acero, pero mi habilidad no es menor a la de él y por algunos instantes, los impactos de Carframio y Vatanium despiden una infinidad de implacables destellos que iluminan las paredes de la cámara. Ni su espada ni la mía, dan tregua a esta desenfrenada pelea que solo promete un final, ¡victoria o muerte! Repentinamente arriba Esquisto al recinto y se une a Pizarro para intentar terminar con este combate. A mi lado izquierdo Milo ataca a Toba y ella repele su embate, mientras que los dos hermanos Metamorfos, continúan unidos en mi contra. Una segunda espada surge de mi otra mano y junto con Esperanza Ígnea, la envuelvo en una pelea contra dos adversarios sumamente poderosos. Vertiginosos movimientos vuelven portentoso este momento.


  En el exterior, las grandes puertas de la ciudad son derribadas y un mar de espadas negras, doradas y de color plata, se alzan entre equinos y escudos, con movimientos de tajo y estocada, haciendo de esta pelea la más brutal que haya existido.


  Andes logra llegar hasta el acceso de la cámara. Basalto y Obsidiana le abren camino y permiten su entrada. De un solo salto baja rápidamente de su equino y se desplaza veloz por el recinto. Ahora puede observar la gran lucha por el destino del Imperio y decide intervenir.


  ―¡Pelea contra mi Pizarro! ―lo retó Andes―, ¿o será que tienes miedo?


  El Metamorfo se aparta de nuestra pelea y observa a su adversario. Muchas historias fueron las que vivieron juntos, pero ahora las cosas han cambiado.


  ―¡El miedo no existe en mí! ―respondió―. ¡Cruza tu espada con la mía!


  ―¡Encárgate de Gabro! ―le ordenó a su hermano.


  Sin esperar más, Pizarro se dirige con gran furia y desenfreno en contra de Andes; pero él toma la misma actitud para contrarrestar la tremenda embestida. Cuando por fin sus espadas se encuentran, un poderoso estruendo retumba como el sonido de un relámpago que golpea al caer sobre una montaña y un eco potente acompañado por destellos de matices claros y oscuros, da la impresión de quebrar un continente en agonía. Grandes espadas y grandes guerreros se encuentran sumergidos en esta batalla. Vatanium contra Carframio, Ígneos contra Metamorfos. Repentinamente Andes y Pizarro se separan.


  ―¡El Imperio es mío! ―exclamó Pizarro―, me pertenece.


  ―¿Con qué derecho tomas esa atribución? ―reclamó Andes―. Tu padre no tenía el linaje real, solo fue designado por los maestros debido a sus grandes virtudes.


  ―¿Y qué me dices de Gneis? ―cuestionó Pizarro―. ¿Acaso él tenía grandes virtudes?


  ―¡Gneis ya no está aquí! ―replicó Andes―. ¿Con qué derecho hablas de los muertos?


  ―¡Con el mismo derecho que me da saber, que él terminó con el que me dio la vida! ―respondió―, su daga fue la que acabó con él, aunque pensándolo bien, el viejo nunca me interesó. ¡Ahora quiero este reino, cueste lo que cueste! Aun y cuando esta guerra termine con la vida de todos.


  ―Eso es algo que no permitiré. ¡Yo soy Andes, descendiente directo de los antiguos Ígneos y por derecho, reclamo el trono del Imperio de Roca! ―proclamó.


  ―¡Primero tendrás que derrotarme en esta batalla! ―respondió el Metamorfo.


  ―¡Que así sea escrito! ―exclamó Andes.


  Cerró el puño izquierdo y tocó su pecho.


  ¡Por la libertad de los Ígneos! Gritó, mientras levantó su espada y de manera poderosa arremetió contra Pizarro.


  De forma incontenible y durante el fragor de la batalla, prevalece la energía que otorgó la Roca Madre, se asemeja a la que antes percibimos bajo nuestros pies y ahora es intensa en este lugar. De este modo, provoca que estos dos enérgicos contrincantes dejen de tocar el suelo y lleven su batalla a las alturas. Un poderoso y seco golpe de la espada de Andes, derriba a Pizarro que deja un surco en el piso y se detiene poco antes de llegar a la pared. Con sed de venganza el Metamorfo desenfunda su otra espada, la que fue forjada con el diamante oscuro. Se encamina hasta tomar la suficiente velocidad, para asestar un certero impacto que rompe la espada de Andes. Inmediatamente de la otra mano del Ígneo surge una hoja nueva y el Metamorfo recibe un fiero golpe en el pecho que le ocasiona solo un pequeño daño. Mientras tanto Toba que se encuentra a solo unos metros, consigue blandir a Fuego de Roca en la pierna de Milo, causando que caiga al piso. Ella se da cuenta de que Andes está en desventaja y que las espadas míticas, al igual que la que usa Pizarro, si pueden causar daño a la armadura de roca.


  ―¡Padre! ―gritó Toba.


  Andes la ve de reojo y muestra una expresión de asombro por el inesperado llamado, mientras ella lanza su espada hacia él.


  ―¡Con valentía triunfará la luz! ―exclamó Toba, al tiempo que Fuego de Roca daba giros en el aire.


  La espada se ilumina y lanza un destello que ciega temporalmente al Metamorfo.


  Andes entiende la situación y esquiva a Pizarro. Toma la espada con la mano que había sido desarmada y con un mortífero giro la clava en un costado del Metamorfo traspasando su piel de roca. Éste cae lentamente al piso con la espada deslizándose dentro de su cuerpo, mientras Andes sostiene el acero firme en su mano. Pizarro se aferra a uno de sus brazos, lo mira a los ojos y paulatinamente su piel regresa a la normalidad.


  ―¡No puede terminar así! ―dijo Pizarro, al mismo tiempo que sentía desvanecerse.


  Migma que todavía se encontraba en el suelo, lo observó caer, sus ojos se inundaron de lágrimas y solo colocó su frente contra el piso al sentirse impotente. Milo se mantuvo hincado, como si hiciera una plegaria. Él sabía que no había manera de regresar las cosas al pasado. Esquisto se apartó de mí y por un segundo pareció aturdido al darse cuenta de lo que estaba sucediendo.


  Momentos antes de perder su existencia, Pizarro termina su metamorfosis y vuelve a ser Ígneo por última vez. Él observa con gran desconcierto a su alrededor.


  ―¡Esta guerra debe terminar, deténganse todos! ―exclamó. ―Escúchame Andes, ¡perdona a mis hijos, déjalos vivir! ―suplicó con su último aliento.


  Andes lo miró a los ojos y pudo observar en ellos algo que no puedo describir. No podía negarle esa petición. Después sintió como el cuerpo de Pizarro se desvaneció, mientras la mano del Metamorfo dejaba de apretar su brazo. Estaba claro que había perdido toda la fuerza y su final había llegado.


  ―¡Lo prometo! ―respondió.


  El cuerpo de Pizarro, se posa suavemente en el mármol blanco y pulido de la cámara; de tal manera que parece reposar entre una suave y brillante sábana roja. Su rostro permanece hasta el último instante observando el poniente a través de los ventanales del recinto, donde se puede ver como un sol rojizo llega al ocaso y se oculta tras las grandes montañas del valle.


  ―Es todo Esquisto, no pelearemos más, mantendremos la Roca a salvo ―aseguró Andes.


  Esquisto observa a su hermano en el suelo y regresa la mirada para ver al Ígneo, después asiente con la cabeza. Posterior a esto, busca el mejor lugar para hablar con los suyos. Continúa caminando y llega a un balcón dorado donde todos pueden escucharlo.


  Rio observa desde la torre Félsica y recibe la señal de Andes para que se escuchen los conos Ígneos de la victoria.


  El retumbar del bronce se escucha por toda la ciudad y sus exteriores, lo cual estoy seguro no se olvidará por generaciones.


  ―¡Pizarro ha muerto! ―exclamó Esquisto de una manera potente para que su estirpe lo escuchara―. ¡Es hora de recoger a los nuestros y marcharnos, regresaremos a la antigua ciudad de Aurum!


  Andes subió también al balcón. Su presencia es avasalladora y sus palabras reflejan verdad. Retiró su pechera y enfundó la espada. El viento movió su cabello y un claro en las nubes, dejó pasar los rayos del sol que iluminaron la ciudad.


  ―¡Que quede claro que los Ígneos no buscamos la guerra! ―exclamó Andes―. ¡Sabemos que en ocasiones, no existe más remedio que hacerla para conseguir la paz sin quedar sometidos! Espero que las próximas generaciones no la conozcan y solo queden recuerdos escritos entre nuestra raza, como historias que nos ayuden a aprender del pasado. ―¡Ahora retírense! ―ordenó el Ígneo, al mismo tiempo que miró a Esquisto―. La guerra terminó.


  Por fin todo está en calma, pero aún puedo sentir que recorre mi cuerpo la energía viva del Paragénesis. Ahora solo tengo un pensamiento, así que a voluntad aparto la energía de mí. Toba me observa y hace lo mismo. Al verla, solo sé que debo abrazarla con toda la fuerza que aún me queda. Ella me mira con sus hermosos ojos color gris, al tiempo que mis manos acarician su cabello castaño, su mechón azul y después su rostro. Enseguida la tomo de la cintura y la levanto con fuerza hasta llevarla por encima de mis hombros. La acerco y ella rodea mi cuello con sus brazos, mientras su cabello cae sobre mi rostro. Nuevamente y de manera intensa, beso a mi amada, beso a mi Toba, a mi pequeña Fuego de Roca.


  ―Tienes unos ojos hermosos ―le dije.


  ―Lo sé ―respondió―. Los heredé de mi padre.


  La batalla ha concluido y el destino del Imperio ha quedado en nuestras manos. Solo queda una cosa por hacer y es dar el mejor esfuerzo para que la paz perdure, confiamos que esto sucederá.


  Por ahora, los diamantes oscuro y puro son uno sólo y la energía que contiene es para Ígneos y Metamorfos por igual. De este modo estamos ligados por la Roca Madre.


  Con el trascurrir de los días, damos sepultura a los caídos en batalla. El cuerpo de Duno fue rescatado por Andes, cuando estuvo en la Escarpada durante nuestra búsqueda y ahora tiene un lugar especial entre los grandes guerreros.


  ―¡Nunca te olvidaré! ―prometió Siena, mientras sostenía el collar de Cristallo azul que alguna vez le perteneció a Duno, enseguida colocó flores en su tumba.


  Un ave se posó en la rama de un encino que se encontraba a su lado y cantó toda esa tarde, hasta que la vio retirarse y desaparecer en los verdes valles de Mineralia.


  La torre Félsica está por terminarse. Clino sobrevivió y vivirá ahí; aunque no desea ser más un maestro de la ciencia. Debido a esto, hay nuevos Piroxenitas y junto con Andes consideran que debemos conservar las espadas, hasta que el último hilo de nuestra vida se rompa y nos abandone.


  ―¡Lleven sus espadas! ―exclamó Andes―. Pórtenlas con orgullo al igual que sus antecesores. Porque ellas son el fuego; la valentía; la fuerza y la esperanza de nuestra raza. Son un destello de luz en el horizonte y el viento que nos mueve para seguir viviendo. ¡Son las espadas Míticas Ígneas!


  Momentos después Andes se acerca a Dumena, al tiempo que da una palmada en mi espalda.


  ―Creo que este grupo ya está listo para manejar las líneas de energía que fluyen a través del continente ―aseguró Andes―. Serán preparados para ello y poseerán cualidades nunca antes vistas. Se convertirán en Altos Guerreros. Cielo, mar y tierra serán suyos ¿Tu qué opinas Dumena?


  ―Estoy segura de que lo están ―lo apoyó.


  Enseguida Andes volteó a verme.


  ―Sabes a que me refiero Gabro, sé que las has percibido ―me dijo―. ¿Crees que la esfera llegó por casualidad a manos de Pizarro en el mar del este? ¿Aun piensas que los rayos producidos por las tormentas caen aleatoriamente? Todo está conectado. Pronto lo descubrirás.


  Luego se alejó de mí y dejó más preguntas en mi mente. Lo único que me queda ahora es esperar para conocer las respuestas.


  Andes siguió caminando hasta llegar a Toba, enseguida tocó su hombro.


  ―¡Quiero que vengas a vivir conmigo, hija mía! ―le pidió frente a todos―. Sill y Mena seguirán estando contigo, ¿qué dices?


  Toba lo escuchó y por un momento su rostro se inundó de alegría.


  ―¡Lo pensaré! ―respondió ella, mientras un destello de luz iluminó sus ojos.


  Una ceremonia ha sido organizada en los balcones dorados de la gran cámara y recinto de Mineralia, donde se decidió el destino de nuestra raza. Al estar en este lugar, todavía se percibe tristeza por la pérdida de nuestros seres queridos. No tengo palabras para describir cuanto extraño a mi padre. Un día enmendaré los errores del pasado, pero por lo pronto sé que hay esperanza en el futuro.


  En cada rincón de la ciudad, se escuchan los gritos de alegría cuando aparece Andes. En el nivel más alto del balcón, los maestros nos llaman a su lado y se colocan al frente. Hermosos cánticos en lengua antigua adornan la ceremonia. Dumena, la primera maestra nombrada Piroxenita, toma la corona y camina lentamente mientras la sostiene con firmeza. Lo hace como si fuera el tesoro más grande que haya existido. Al acercarse, Toba le sonríe y ella le regresa el gesto, enseguida la maestra me mira y asiente con la cabeza en símbolo de agradecimiento. Después gira su rostro donde se ha colocado un trono hecho de oro y plata; piedras preciosas y terciopelo rojo. Cerca de él se escucha resonar su voz en todo el recinto y sus exteriores.


  ―¡Este día es memorable, porque hoy nace un nuevo líder! ―proclamó Dumena―. Nombro por derecho al sucesor del Imperio, defensor de nuestra raza, ¡descendiente directo de los antiguos Ígneos e hijo de reyes!


  La Piroxenita se acerca a Andes que se encuentra a un lado del trono. Él se inclina y ella le sonríe, después él cierra los ojos y recibe la corona del Imperio. Enseguida toca los grabados de oro y luego el terciopelo que cubre la silla. Sin demorar más, ocupa el lugar que le corresponde.


  La alegría envuelve a todo Ígneo que se encuentra en la ciudad de Mineralia, ¡ahora, nuestro hogar!


  Inesperadamente la enorme cúpula del recinto y la cubierta del balcón se abren, dejando ver miles de palomas blancas que vuelan surcando los aires, de norte a sur y de este a oeste. Resalta entre ellas el ave de fuego que ha venido nuevamente, luciendo su plumaje rojo y dorado. Hoy no hay nubes en el firmamento y un cielo de color azul pálido, abruma por su inmensidad. A través de los ventanales del recinto y a nuestro alrededor, se observa un día tan claro que deja ver los árboles en las colinas, algunos son verdes; otros ocres, pero todos tan nítidos que pareciera y los podemos tocar con solo estirar nuestros brazos. En ellos, cientos de aves entonan bellas notas que asemejan fielmente una mañana de primavera. Es un día especial, tal vez el más hermoso en años.


  Hoy la justicia prevalece, Andes es el nuevo líder del Imperio. Esto augura un buen futuro para todos. Momentos después levanta la mirada, sus ojos recorren de lado a lado hasta el último rincón y observa a su pueblo por el que tanto ha luchado. Levanta su mano derecha y realiza su juramento de lealtad. Enseguida da un paso al frente y gira para ver a los maestros, vuelve la mirada y da su primer gran orden.


  ―Que se escriban libros nuevos con ornamentos de plata ―decretó el nuevo líder―, que en ellos se cuenten las grandes hazañas de los nueve guerreros. Donde se hable de Gabro y Toba, que lucharon con valor en la época de Andes. Donde se formen leyendas de las espadas míticas, y se escriba con letras doradas que nacimos en la era; del Imperio de Roca.


  


  


  



  Próximamente:


  “La Energía del Destino” de la saga el Imperio de Roca.
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  Visita la página oficial de este libro y descubre las secciones de fan art y fan fic.


  https://imperioderoca.wordpress.com/
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  Aquí inicia una nueva era, donde nacerán historias mágicas y grandes relatos que perdurarán por siempre. Como la historia contada por Gabro, que permanecerá a través del tiempo escrita en los libros, e impresa en las rocas.
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  ¡Con valentía triunfará la luz!
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